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1. Introducción 
 
  Alicia empezaba ya a cansarse de estar sentada en aquel  

banco junto a su hermana y de no tener nada que hacer.  
Había echado un par de ojeadas al libro que su hermana  

estaba leyendo, pero en el no había ni dibujos ni diálogos, 
“¿y qué sentido tiene un libro, pensaba Alicia, 

sin dibujos ni diálogos?” 
 

Lewis Carroll. Alicia en el país de las Maravillas. 
 

 

La imagen creada por el ser humano, desde la Prehistoria, tiene un importante 

papel para las sociedades como transmisora de información. Si nos detenemos a 

observar las diversas muestras de pintura rupestre podemos afirmar que los 

grupos prehistóricos comunicaban tanto sus actividades cotidianas, como el 

mundo mágico religioso que los rodeaba. Es a partir de entonces que vivimos bajo 

la supremacía de la imagen; y es tal que, las sociedades humanas nos hemos 

convertido en una cultura visual. Esto es así gracias a que los humanos, a 

diferencia de los primates somos capaces de realizar abstracciones simbólicas, y 

uno de los vehículos más importantes para ello es sin duda la imagen. Ésta es la 

base de la tesis de Giovanni Sartori: el homo sapiens ha pasado a ser el homo 

videns. 

La presencia de la imagen siempre ha acompañado al ser humano. Su primer gran 

momento de apogeo, se dio en el seno de las sociedades del mundo antiguo y 

mesoamericano. Las imágenes enriquecieron desde las cerámicas más sencillas, 

hasta el interior de los palacios, templos y tumbas. Para el Renacimiento la 

imagen volvió a vivir otro gran impulso gracias al quehacer artístico y a la 

imprenta. Las cientos retratos de la pujante burguesía comenzaron a convivir con 

los perpetuos temas religiosos y filosóficos. 



 	
  

 8 

Así pues, el carácter de la imagen desde entonces sigue siendo el mismo: la 

representación del mundo social y natural, las actividades cotidianas y, desde 

luego, el mundo espiritual aunque con un mucho mayor grado de complejidad. 

Sin duda un cambio importante es la inclusión de la imagen en documentos en 

soporte de papel, especialmente libros. Los textos impresos anterior a Gutenberg 

contaban con una circulación limitada haciendo que las imágenes y viñetas que 

portaban información visual eran apenas vistas por un sector letrado de las 

distintas sociedades. A partir de la imprenta la circulación de textos con imágenes 

fue creciendo de manera exponencial, y con ella nuestra forma de interactuar con 

la información visual. 

En la historia de la humanidad existen, según Peter Burke, dos grandes 

revoluciones visuales que generaron la producción masiva de la imagen y su 

universalización. La primera de estas revoluciones fue la imagen impresa gracias 

a técnicas como la xilografía y grabados, que permitieron reproducir cientos de 

copias idénticas en libros, postales o carteles. La segunda se produjo gracias a la 

invención de la fotografía en 1839, de la que posteriormente surgirán el cine, la 

televisión y la imagen digital.  

Fue especialmente desde el invento de la fotografía, cuando la imagen se implantó 

en casi todos los ámbitos de nuestro entorno cotidiano. Basta con salir a la calle, 

navegar en internet, encender un celular o la televisión para vernos rodeados de 

imágenes –o quizá tendríamos que decir “bombardeados” por ellas–. La fotografía 

se desarrolló de manera simultánea a otros importantes medios de comunicación 

–ferrocarril, telégrafo, barco de vapor– que tenían como característica común el 

acortar distancias espaciales e incluso temporales. Y es en este mismo sentido 

que la fotografía acota distancias espaciales pero sobretodo temporales. Así pues 

desde la década de 1840 comunica información visual que queda de alguna 

manera “congelada” en el tiempo sobre una placa, papel o pantalla digital, 

información que es vista en lugares o tiempos distantes.  
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Además de plasmar las imágenes de personas, ciudades, ejércitos, escenas 

cotidiana o acontecimientos, la fotografía se empleó para reproducir obras de arte 

como pinturas, esculturas, edificios, monumentos históricos y zonas 

arqueológicas. Gracias la fotografía comenzó a circular información visual de otras 

artes cuya consecuencia principal fue que permitió una mayor conocimiento entre 

sociedades alejadas geográficamente. Asimismo la tecnología permitió que una 

misma imagen pudiera reproducirse numerosas veces en diversos medios 

impresos: “Se sustituye la singularidad de la existencia [de la imagen] por la 

pluralidad de la copia” expresa el crítico de arte alemán Walter Benjamin1. Esta es 

sin duda una revolución dentro de la historia visual, pues permitió que la imagen 

se democratizara aún más, extendiendo su presencia a un amplio sector de las 

sociedades. 

Así pues desde su invento en el siglo XIX, la fotografía se ha difundido de manera 

vertiginosa en casi todas las sociedades del planeta. Su éxito es tal que 

consumimos las imágenes que nos rodean: familiares, publicitarias, informativas, 

periodísticas, televisivas, educativas, artísticas y muchas más. Sin embargo, 

nuestra capacidad para analizar esta enorme cantidad de imágenes no se ha 

desarrollado, necesariamente, de la mano con las habilidades para reflexionar 

sobre ellas, entender la intención de quien las produce, leer entre líneas sus 

mensajes que difunden o su calidad estática. Todo este material icónico nos ha 

sobrepasado como sociedad, debido a la falta de alfabetización visual. A pesar de 

que estemos rodeados de imágenes, no nacemos sabiendo leerlas. Por ello, para 

poder decodificar los mensajes que nos brinda el material icónico, debemos 

aprender “a leer entre líneas”, para realizar un análisis más allá que la mera 

contemplación. Planos, personajes, ángulos, soportes, intención del autor, 

conceptos que veremos más adelante. La alfabetización visual permite a las 

                                                
1 Walter, Benjamin  “La obra de arte en la era de su reproducción técnica” (1936) en Burke, Peter, Lo visto y lo no 

visto. El uso de la imagen como documento histórico. Critica, Barcelona, 2005. P. 22. También recuperable en: 
http://diegolevis.com.ar/secciones/Infoteca/benjamin.pdf . Consulta: diciembre 2013. 
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sociedades hacer una lectura no sólo eficiente sino analítica, que le permita 

acercarse a saberes significativos. 

La imagen fotográfica hoy en día tiene presencia en todo nuestro quehacer social: 

en lo familiar, en lo personal, en lo secreto de nuestras vidas. Pero también en el 

ámbito social, ya sea como arte en sí misma o como herramienta de propaganda 

política, comercial, social o didáctica. La imagen ayuda a enseñar códigos de 

conducta moral, religiosos, valores sociales, patrióticos, así como los 

conocimientos escolares reproduciendo desde una célula hasta un acontecimiento 

histórico.  

Es importante, tomar en cuenta que la imagen fotográfica es susceptible a 

manipulaciones que alteran la información visual. En realidad estas modificaciones 

se han hecho desde el inicio de la práctica fotográfica, empleando para ello 

cartoncillos durante la impresión con el fin de trucar una imagen. Hoy esto se hace 

gracias a programas de cómputo que permite que cualquiera pueda cambiarlas, 

incuso desde un celular. La alteración va desde un simple retoque de luz o color o 

hasta eliminar algunos elementos de la imagen. Pero no sólo la imagen fotográfica 

se puede intervenir con estos programas: pinturas, grabados, etc., son también 

susceptibles a estas modificaciones2. Como consecuencia, tanto Burke como 

Sartori plantean que la información original se transforma y con ello la intención de 

quien las produjo. 

La virtud de la fotografía de “congelar” información visual, así como la facilidad de 

transportar y enviar copias impresas, hicieron que una de sus primeras 

aplicaciones fuera en el ámbito militar. Éstas fueron fotografías aéreas, tomadas 

desde globos aerostáticos, que brindaban información militar de primera mano 

sobre los terrenos donde se desarrollaría una batalla o bien el tipo de armamento 

con las que contaban las huestes enemigas. En este mismo sentido Rebeca 

Monroy Nasar afirma que ámbitos artístico y familiar también acogieron 
                                                
2 En más de una ocasión como editora recurrí a la modificación de imágenes. Por ejemplo en fotografías 
contemporáneas de campo o ciudades he eliminado basura o bien borrado las marcas comerciales de los anuncios 
que aparecían en la toma. 
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rápidamente a la fotografía. Finalmente y poco a poco la imagen se colaría en los 

ámbitos político-propagandístico, periodísticos y educativos. La imagen impresa 

ha tenido una enorme diversidad de usos en todos los ámbitos: político, 

económico, social, cultural, científico, tecnológico y, claro está, el educativo. 

En los siglos XX y XXI la imagen fotográfica tuvo, y tiene, un papel preponderante 

en la sociedad: es movilizadora de ideologías, hábitos de consumo y, por 

supuesto, es una de las herramienta educativas más valiosas para todas las 

disciplinas y todas las edades. Si bien es cierto que la imagen en los materiales 

didáctico está presente desde lo siglo XVI en silabarios y catecismos, en la 

actualidad la imagen fotográfica llega a los alumnos del preescolar hasta el 

postgrado, en su vida académica cotidiana. Imágenes fotográficas en diversos 

soportes, libros, videos, tabletas, internet, celulares que transmiten información, y 

con ello un aprendizaje. Y aquí nuevamente incide lo dicho por Sartori en el 

sentido que las sociedades de la actualidad usamos la imagen más que nunca 

para comunicarnos, para dar significado a emociones y conceptos, a todo lo que 

hacemos; somos una cultura 100% visual.3  

Desde las primeras décadas de existencia de la fotografía, ésta formó parte 

importante del ámbito familiar especialmente con las Carte de visite en la que 

personas de diferentes estratos se retrataban en estudios de fotógrafos 

profesionales a fin de fijar su imagen. Este tipo de retratos proliferaron entre las 

décadas de 1870 y 1880, creando una moda –arraigada especialmente en México 

que llevó guardar, coleccionar e incluso a hasta intercambiar fotografías de 

familiares, amigos y hasta de importantes personajes de la cultura y la política. 

Personajes de las diferentes cortes reales, por ejemplo, eran objeto de esta 

albumanía, como le llama Aurelio de Los Reyes. Quien nos explica que las tarjetas 

de visita eran llamadas así pues estas tenían un formato de 10 x 21cm, al igual 

que las tarjetas de presentación.  

                                                
3 Sartori, Giovanni, Homo Videns. La sociedad teledirigida, Taurus, Buenos Aires, 1997. 
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La albumanía, iniciada en México a mediados del siglo XIX, se incrementó y 

enriqueció notablemente con la llegada de la tarjeta de visita, pues las familias y 

amistades pudieron guardar y coleccionar, además de personajes famosos, imágenes 

de sus seres queridos como lo hacen constar las dedicatorias manuscritas al dorso de 

las fotografías.4 

Debroise5 explica asimismo, que en países como México el costo de equipos y 

asistentes que cargaran los equipos hizo que fueran pocos los “fotógrafos de 

exterior” y que esto, paradójicamente, favoreció el desarrollo de las fotografías de 

visita. Aguilar Ochoa6 dice que la fotografía de tarjetas de visita tendrá asimismo 

un carácter claramente político y agrega que serán Maximiliano y Carlota quienes 

serán los primeros gobernantes en propagar de manera masiva su imagen con un 

fin propagandístico. Junto con los emperadores y más allá del ámbito familiar, se 

retrataron damas de la corte, colegas del Imperio y enemigos de éste, pero 

también prostitutas y criminales. Las tarjetas de visita hablan de la sociedad del 

que fotografiaron. 

Por su parte los fotógrafos “de exteriores” que se dedicaban a fotografiar paisajes, 

zonas arqueológicos, monumentos o batallas, mostraban en un principio su 

trabajos a un reducido grupo de personas en exposiciones o publicaciones 

especializadas. Pero esto cambió con la llegada de nuevas técnicas que 

permitieron la reproducción masiva en materiales impresos como periódicos y 

revisitas, de forma que cientos o miles de personas podían ver imágenes que 

acompañaban la información textual. Los paisajes fotografiados se incorporaron 

en el imaginario de personas que estaban a cientos de kilómetros de distancia. La 

información icónica se alojó en el subconsciente de una gran parte de la sociedad. 

La introducción de la foto en la prensa es un fenómeno de capital importancia. 

Cambia la visión de las masas. Hasta en entonces, el hombre común sólo podía 

visualizar los acontecimientos que ocurrían a su vera, en la calle, en su propio 

pueblo. Con la fotografía, se abre una ventana al mundo. Los rostros de los 

                                                
4 De Los Reyes, Aurelio “Prólogo”, en Arturo Aguilar Ochoa, La Fotografía durante el imperio de Maximiliano, IIE/ 
UNAM, México, 2001, P. 9. 
5 Debroise, Oliver, Mexican Suite. A History of photography in Mexico. Ed. University of Texas Press, EUA, 2001. P.26. 
6 Arturo Aguilar Ochoa, La Fotografía durante el imperio de Maximiliano, IIE/ UNAM, México, 200, P.16. 



 	
  

 13 

personajes públicos, los acontecimientos que tienen lugar en el mismo país y allende 

las fronteras se vuelven familiares. Al abarcar más la mirada, el mundo se encoge. La 

palabra escrita es abstracta, pero la imagen es el reflejo concreto del mundo donde 

cada uno vive. La fotografía inaugura los mass media visuales cuando el retrato 

individual se ve sustituido por el retrato colectivo. Al mismo tiempo se convierte en 

un poderoso medio de propaganda y manipulación.7  

Pese al crecimiento vertiginoso de la fotografía, durante las primeras décadas del 

siglo XX no todas las personas vivían bajo este bombardeo iconográfico tal como 

sucede en la actualidad. Peter Burke8 dice, por ejemplo, que los niños 

“pretelevisivos”  que crecieron en la década de los cuarenta del siglo pasado 

tuvieron una educación escolar e incluso universitaria construida básicamente con 

textos escritos con pocas o nulas imágenes impresas. 

A partir de la corriente de Historia de las mentalidades, con autores como Philippe 

Ariès que ampliaron los ámbitos de estudio de la Historia, pues además de la 

historia política, económica y social, se incorporan como objeto de estudio ámbitos 

que se consideraban “menos serios” como los de vida cotidiana, vida cultural o 

ideología o historia de las mentalidades. Y con ello se emplearon de manera 

sistemática fuentes no escritas como herramientas, vestidos, objetos cotidianos y 

desde luego diversos tipos de fuentes visuales, especialmente la fotografía.  

Para Burke9 los historiadores no deben limitarse a trabajar la imagen únicamente 

como una simple ilustración, sino que además ésta nos permite fortalecer la 

imaginación histórica, entrar en contacto con información no verbal, pues 

desarrolla en el lector de imágenes la habilidad empática al identificarse con 

personas de otras latitudes temporales y espaciales. 

Las imágenes históricas del cine, la televisión y también las de la pintura, los 

grabados, etc., frecuentes en museos, libros de texto y revistas, son poderosos 

artefactos culturales que al tiempo que representan un evento, generan nuevas 

representaciones dentro del capital imaginístico. Si bien una imagen puede denotar 

                                                
7 Freund, Gièle, La fotografía como documento social, Gustavo Gilli, Col. GG Mass Media, México, 1993, P. 96 
8 Burke, Peter, Lo visto y lo no visto. El uso de la imagen como documento histórico, Critica, Barcelona, 2005. P. 22. 
9 Ibid, p. 30. 
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cierto significado, más o menos convencionalizado, al ser interpretadas por nuevos 

lectores en contexto de acción diferentes […] su significado puede transformarse y 

cambiar. 10 

Esta capacidad de entrar en contacto con conocimientos, con culturas de otros 

periodos y lugares, así como la gran variedad de posibilidades interpretativas hace 

que la imagen se convierta en una de las herramientas didácticas más importantes 

de nuestros tiempo. Las nuevas tecnologías en informática y comunicación –las 

multicitadas TIC– han permitido la fácil, pronta y barata reproducción de material 

icónico en libros, periódicos, revistas, discos compactos e internet, entre otros. Las 

escuelas y diversos materiales educativos se han visto inundadas por ellas. Y el 

libro de texto no es una excepción. 

En las últimas décadas, en un gran número de países, los libros y revistas han 

vivido una verdadera revolución en su edición. Sus páginas, antes prácticamente 

blanco y negro, con pocas ilustraciones o fotografías se han llenado de gran 

colorido e imagen gracias a la reproducción a cuatro tintas de muy variado 

material icónico. Peter Burke en su obra Visto o no visto da cuenta, por ejemplo, 

cómo la influyente revista inglesa de Historia Past and present11 –en la que han 

participado historiadores de la talla de Hobsbawm, Childe, Kats, Le Goff, o Duby– 

desde que se fundó en 1952 hasta 1975, ninguno de sus artículos contó con 

imágenes. Entre los años setenta y ochenta esta cifra se incrementó con 16 

artículos acompañados de material icónico. Pero este numero aumentó 

considerablemente entre las décadas de 1990 y 2010.  

Los libros de texto y diversos materiales didácticos y de divulgación de las ciencias 

sociales también vivieron esta revolución icónica. México no quedó aislado de este 

proceso. La Secretaría de Educación Pública así como editoriales particulares han 

                                                
10 Carretero, Mario, María Fernanda González, La "mirada afectiva" en la historia: lectura de imágenes históricas e 

identidad nacional en Argentina, Chile y España, p. 30, recuperable en: 
http://www.quadernsdigitals.net/index.php?accionMenu=hemeroteca.VisualizaArticuloIU.visualiza&articulo_id
=8418 Consulta: diciembre 20013.  

11 http://past.oxfordjournals.org/ Consulta: diciembre 2013. 
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apostado por este riqueza visual en los materiales que producen, ya que 

reconocen a la imagen como una poderosa herramienta didáctica.  

Además, entre los factores que las editoriales encontraron como una forma de 

incrementar sus ventas fue el diseño y la imagen: libros profusamente ilustrados 

hace que estos se conviertan en productos más atractivos para los potenciales 

lectores/consumidores. Pero ¿el profesor sabe explotar el gran potencial didáctico 

que le bridan las imágenes en su trabajo docente?, ¿los alumnos aprenden 

durante su educación básica a decodificarlas?, ¿las editoriales emplean de 

manera correcta la iconografía en sus materiales?  

Tras estas reflexiones abro una serie de interrogantes que, más allá de la 

hipótesis misma, serán parte del hilo conductor de este trabajo, con la esperanza 

de que puedan ser respondidas: ¿Es posible traducir una imagen a palabras?, 

¿qué puede hacer una imagen que una palabra no logra? ¿Por qué son 

imprescindibles para la didáctica de la historia?   
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1.1 Planteamiento de hipótesis 

Somos como ciegos dentro de un texto. Gaette, 2010.  

 

En los últimos cincuenta años, el libro de texto (o manual escolar) ha sido sin duda 

la principal herramienta docente en México. Si bien el libro de texto ha estado 

presente en el aula desde el siglo XIX, no es sino hasta mediados del siglo XX que 

su presencia se generalizó a la largo del país, sobretodo en las escuelas 

primarias.  

Los libros de texto no sólo son el material con el que los alumnos entran en 

contacto con los contenidos que estudian o bien los ejercitan a través de sus 

actividades, sino que también se han vuelto la base en la que los docentes 

preparan sus clases e, incluso, para muchos hogares mexicanos –especialmente 

para aquellos que se encuentran en comunidades rurales y aisladas– se han 

convertido en los únicos libros que se encuentran en el estante familiar. 

Justamente su carácter de material de educativo y de consulta tanto para alumnos 

como para docentes, responde a una política del Estado mexicano, encabezada 

por el presidente Adolfo López Mateos y el secretario de educación Jaime Torres 

Bodet que, en 1959, buscaba abatir el rezago educativo del país. Para ello se 

estableció la Comisión Nacional de Libros de Texto Gratuitos, la Conaliteg12. 

Durante el primer año de la Conaliteg se imprimieron 16 millones de ejemplares, 

hoy esta cifra alcanza los 200 millones de ejemplares.13 

Para que la educación gratuita fuera una realidad y no únicamente un mandato de 

la Constitución de 1917, Jaime Torres Bodet, como secretario de educación 

decretó la creación del Libro de Texto Gratito (LTG). El fundamento era que la 

gran mayoría de los padres de familia en México no tenía las posibilidades reales 

para pagar los materiales didácticos que sus hijos necesitarían a lo largo de su 
                                                
12 Conaliteg: http://www.conaliteg.gob.mx/index.php?option=com_content&view=article&id=33&Itemid=27.  
13 Lima, Laura, et al, “Los libros de texto y la enseñanza de la Historia en México”, en Clío 36. Disponible en 
http://clio.rediris.es/n37/articulos/articulo_lima2001.html Según los autores de este artículo, la Conaliteg ha 
impreso 6 mil millones de ejemplares desde su creación a la fecha. Consulta: noviembre 2012. 
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vida escolar y el Estado debía asegurarlos. Y no sólo en su existencia per se, sino 

en cuanto a su calidad. 

Así pues en cuanto a los contenidos educativos, por mandato constitucional la 

Secretaría de Educación Pública (SEP) es la entidad encargada de establecer y 

publicar en el Diario Oficial de la Federación los Planes y Programas de estudio, 

que incluye el enfoque didáctico para la enseñanza de cada asignatura. Además 

en esta Secretaría recae la obligación de elaborar los materiales para la educación 

básica, que hasta hace unos lustros, únicamente incluía la escuela Primaria. Las 

últimas reformas educativas que impactan la presente investigación son las de 

1993, del entonces presidente Salinas de Gortari14 y las de los panistas Vicente 

Fox15 y Felipe Calderón16: en 2003 educación preescolar, 2006 educación 

secundaria, 2009 educación primaria, y finalmente la de 2011, la Reforma Integral 

de Educación Básica (RIEB) como la culminación del el Acuerdo Nacional para la 

Modernización de la Educación Básica como referente para el cambio de la 

educación y el sistema educativo. 

Entre los materiales educativos elaborados por la SEP se encuentran los libros de 

texto para primaria, que se caracterizan por ser gratuitos, obligatorios y laicos. 

Estos son editados por la Secretaría a través de la Subsecretaría de Educación 

Básica, y quien los produce (imprime) y distribuye a lo largo del país es la 

Comisión Nacional del Libro de texto (Conaliteg17).  

Empero, la escuela secundaria es un caso distinto. Para empezar no fue sino 

hasta 199318 que este segmento de la educación no era obligatorio. Por lo tanto la 

SEP no elabora los libros de texto para secundaria. Esta situación puede 

explicarse por varios motivos, entre los que resalta sin duda las enormes 
                                                
14 Encabezada por el entonces Secretario de Educación Pública Ernesto Zedillo Ponce de León, quien continuaría 
su política educativa a lo largo de su mandato como presidente de México. 
15 Recuperable en: http://basica.sep.gob.mx/reformasecundaria/historia/index.htm ; consulta septiembre 2011. 
16 Recuperable en: http://basica.sep.gob.mx/dgdc/sitio/pdf/PlanEdu2011.pdf y 
http://basica.sep.gob.mx/dgdc/sitio/pdf/inicio/matlinea/2011/Artes_SEC.pdf  Consulta: diciembre 2013. 
17 http://www.conaliteg.gob.mx/. Consulta: diciembre 2013. 
18 El establecimiento de la obligatoriedad de la educación secundaria fue promulgada en la Reforma 

constitucional con la Ley General de Educación el 12 de julio de 1993: 
http://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/137.pdf. 
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ganancias económicas que las editoriales privadas obtienen, que permite que la 

industria editorial se mantenga en buena medida gracias a la edición de estos 

materiales escolares. Esto se puede constatar en la siguiente tabla en la que se 

consigna los elevados número de impresiones por sexenio de LTG, que imprime 

Conaliteg desde 1960.19  

 

Numero de Libros de Texto Gratuito producidos por sexenio 

Periodo Presidente LTG 

1960 – 1964 Adolfo López Mateos 112,743,038 

1964 – 1970 Gustavo Díaz Ordaz 291,644,274 

1970 – 1976 Luis Echeverría  414,206,560 

1976 – 1982 José López Portillo 474,635,750 

1982 – 1988 Miguel de la Madrid 537,400,000 

1989 – 1994 Carlos Salinas de Gortari 609,877,000 

1994 – 2000 Ernesto Zedillo 848,200,000 

2000 – 2006 Vicente Fox 1,104,488,854 

2007 – 2008 Felipe Calderón20 397,312,979 

Total:   4,790,506,455 

 

Así pues la editoriales privadas, basándose en los programas oficiales,21 elige a 

sus autores y edita libros de diversas asignaturas, que luego entrega a la SEP 

para que a través de una evaluación del material, emita la autorización para la 

publicación de dichos materiales. Finalmente la Conaliteg es la institución que los 

compra –de acuerdo a una petición institucional de los profesores– y distribuye, 

año con año, a todos las entidades del país.  

                                                
19 Villa Lever, Lorenza, Cincuenta años de la Comisión Nacional del Libros de Texto Gratuitos: cambios y permanencias en la 
educación mexicana, Conaliteg, México, 2009, pp. 58-59. 
20 Datos consignados hasta el 2009. 
21 SEP, Programa de Educación Básica. Secundaria en 

http://basica.sep.gob.mx/dgdc/sitio/pdf/inicio/matlinea/2011/PlanEdu2011.pdf  Consulta: diciembre 2011. 
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Para las licitaciones o compras anuales de los libros de texto, la SEP pide a los 

editores que se apeguen 100% a los documentos oficiales que emite como los 

Planes y Programas, el Acuerdo Oficial 385, por el que se determina los 

lineamientos a los que se sujetará el procedimiento para autorizar el uso de los 

libros de texto destinados las escuelas de nivel secundaria [sic]22 y los libros para 

el maestro. En ellos se establece no sólo los contenidos que deben abordar los 

autores, sino también las orientaciones pedagógicas y los criterios editoriales: qué 

tratar, cómo tratarlo y cómo presentarlo.  

Parece prudente aclarar en este punto que la Conaliteg desde 1980 sólo produce 

y distribuye los LTG, ya que la encargada de elaborar los planes de estudios y los 

contenidos de los mismos es la SEP a través de la Dirección de Materiales 

Educativos. Los programas se diseñan en un trabajo colegiado entre esta 

dirección, como con la Dirección General de Normatividad y un cuerpo de 

especialistas invitados. Algunos de ellos especialistas en ciertos contenidos y 

otros en didáctica tanto general como de cada asignatura. Es en las Reformas 

educativas –siempre con el aval del secretario de educación– que los enfoques 

pedagógicos se fundamentan teóricamente ante el público, por ejemplo si la base 

es constructivista o como la actual basada en competencias “para la vida”23. 

En Primaria en los dos primeros grados no estudian la asignatura de Historia como 

tal sino una introducción, que se llama Exploración del mundo Natural y Social, en 

las que trabajan las primeras nociones y competencias históricas partiendo de lo 

cercano y concreto a lo más lejano; es decir de la historia personal, a la familiar, y 

de la escolar y al de la comunidad. Este programa va trenzando por un lado el 

estudio de las efemérides históricas con el trabajo con las primeras nociones, de 

tal forma que el alumno pueda trabajarlas simultáneamente y de acuerdo al 

calendario cívico.  

                                                
22 http://educacionespecial.sepdf.gob.mx/escuela/documentos/CurriculumBasica/Secundaria/Plan/Acuerdo385.pdf 
Consulta: diciembre 2013. 
23 En diciembre de 2013 se anunció en diversos medios noticiosos que está por llevarse a cabo una nueva Reforma 
en materia de planes y programas de estudio.  
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En tercer grado de primaria los alumnos estudian a su entidad desde la historia y 

la geografía. Los contenidos históricos del programa hacen un recorrido de la 

historia de la entidad en la que vive desde la prehistoria hasta la segunda mitad 

del siglo XX.  

En los grados cuarto y quinto se abre aún más el ámbito de estudio para pasar de 

lo comunitario y estatal al nivel nacional. Finalmente en el sexto grado de primaria 

se inicia el estudio de la historia universal partiendo de la prehistoria al 

Renacimiento. 

La asignatura de Historia en secundaria se estudia en dos cursos, Historia 1 en 

segundo grado e Historia 2 en tercero. El primero está dedicado a la historia 

universal y el segundo a la historia nacional. Ambos se encuentran delimitados 

temporalmente entre los mismos periodos: del “Encuentro de Dos Mundos”24 a la 

actualidad. Las diferencias estriban en las subdivisiones internas y en que el 

programa de Historia 2 dedica una apartado especial para repasar a las culturas 

prehispánicas sin mayor profundidad. 

Contraste de la estructura de los programas de Historia 1 e Historia 2 

 Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 

 

Historia 1 

De principios del 

siglo XVI al 

principios del 

siglo XVIII 

De mediados del 

siglo XVIII al 

siglo XIX 

De mediados del 

siglo XIX a 

principios de 

1920 

El mundo de 

1920 a 1960 

Décadas 

recientes 

 

 

Historia 2 

Las culturas 

prehispánicas y 

la conformación 

del Virreinato de 

Nueva España  

Nueva España, 

desde su 

consolidación 

hasta la 

Independencia 

Del México 

independiente a 

inicios de la 

Revolución 

Mexicana (1810-

1910) 

La Revolución 

Mexicana, la 

creación de 

instituciones y 

desarrollo 

económico 

(1910-1982) 

México en la Era 

global (1982-

actualidad) 

Periodos 

comunes a 

ambas 

asignaturas 

Del siglo XVI  al 

siglo XVIII 

Finales del siglo 

XVII a inicios 

siglo XIX 

Del siglo XIX a 

principios del 

siglo XX 

Siglo XX Finales del siglo 

XX y principios 

del siglo XXI 

                                                
24 Nombre con el que la SEP aborda el Descubrimiento de América. 
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Resulta fundamental no perder de vista que los alumnos de primaria y secundaria 

se encuentran según los estándares del desarrollo psicocognitivo de la escuela de 

Piaget en el estadío concreto, lo cual implica que necesitan ejemplos concretos 

para comprender cuestiones abstractas. La imagen en este sentido les ayuda a 

manejar conceptos abstractos. Más en una disciplina como la Historia sucede 

prácticamente siempre en otro momento y muchas veces en otro espacio; tiempos 

y espacios que no conoce y que le resultan muy lejanos y dificultan la 

comprensión real. La imagen permite concretizar muchos conceptos, generar 

empatía y desarrollar la imaginación histórica.  

Así pues las imágenes que aparecen en los libros no sólo ayudan la comprensión 

del texto mismo sino que apotran información metatextual que enriquece el 

contenido. Esta característica también se puede observar en los libros de 

divulgación y de literatura infantil y juvenil, y cobra aún más relevancia en temas 

abstractos como los históricos.  

Por otro lado las imágenes presentes en los libros de texto transmiten parte de los 

contenidos programáticos emitidos por la Secretaría o Ministerio de educación de 

cada país.  

La imagen [casi siempre] como representación de una porción de la realidad nos 

muestra algunos elementos que identificamos con cierta facilidad o, por el contrario, 

con cierta dificultad, según se trate de referencias próximos a nuestra experiencia o 

lejanos por razones culturales, cronológicas o educativas.25 

Centrándonos en el tema de estudio de la presente investigación es importante 

destacar que el programa oficial para la asignatura de Historia de secundaria, de 

1993, si bien en su enfoque no hace un énfasis particular al uso de la imagen 

como una herramienta didáctica fundamental, si alienta al docente a diversificar 

las fuentes históricas para el estudio de la asignatura entre ellas el material 

icónico. Este es el punto de partida del cual la imagen comienza a desempeñar un 

papel importante dentro del libro de texto.  

                                                
25 Arévalo, Javier, “Imagen y Pedagogía” en Didáctica de los medios de comunicación, SEP, México, 1998. P. 22. 
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En la Reforma Educativa de 2006, el programa de la asignatura en su enfoque 

incorpora un texto –somero– que por primera vez habla sobre el uso didáctico de 

la imagen:  

Imágenes e ilustraciones. La lectura y comprensión crítica de imágenes ayuda a los 

alumnos a conocer de manera visual otras épocas, a identificar cambios y 

permanencias en las sociedades y a comprender algunos valores del pasado.26 

 

En el programa de Historia de secundaria de la actual Reforma educativa (RIEB) 

de 2011, se establece que: 

Imágenes. Las pinturas, fotografías o recreaciones gráficas de otros tiempos son 

recursos fundamentales para que los alumnos comprendan la forma en que los 

objetos, las personas y el ambiente cambian con el tiempo. La lectura y descripción 

de estos recursos ayudan a integrar una visión de la vida cotidiana y del espacio en 

distintas épocas.27 

En ambas indicaciones queda claro que la imagen transmite información de 

manera visual, y por tanto tiene una utilidad didáctica, aunque para el 2011 la 

imagen crece en importancia, especialmente en las orientaciones didácticas para 

el profesor ya que dedica un apartado a la importancia del material visual. De igual 

forma la SEP indica a los docentes que la imagen no tiene una función únicamente 

decorativa sino didáctica y que debe ser trabajada, es decir leída por los alumnos 

para que se pueda extraer la información visual que ésta presenta. 

De esta manera podemos afirmar que la SEP reconoce a la imagen como: 

a. Portadora de información visual (de los ámbitos de estudio político, social, 

económico y cultural). 

b. Muestra el paso del tiempo a través de las transformaciones materiales, 

sociales y del paisaje. 

                                                
26 SEP, Programa de Historia en: http://basica.sep.gob.mx/reformasecundaria/historia/programa.html Consulta: 
enero 2012. 
27 SEP, Planes de estudio 2011, Educación Básica, México 2011, P.20. Recuperable en: 
http://basica.sep.gob.mx/dgdc/sitio/pdf/inicio/matlinea/2011/Historia_SEC.pdf Consulta: enero 2012. 
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c. Facilitadora para mostrar los principales cambios y permanencias así como 

la herencia cultural. 

d. Generadora de empatía e imaginación histórica con las sociedades del 

pasado. 

Estas características hacen del material icónico un facilitador tanto para el 

aprendizaje como para la formación de un pensamiento histórico. 

Los Planes y Programas de la SEP están dirigidos básicamente a los profesores 

de asignatura, aunque autores y editores de libro de texto también se basan en 

ellos para elaborar sus materiales. Pero además la SEP emite otro documento 

fundamental para autores y editores –en este caso no va dirigido a profesores– 

que es el Acuerdo Secretarial 38528, documento oficial en el que se establecen los 

lineamientos para autorizar libros de texto de secundaria. Este en su Artículo 6 

fracción I, solicita que la iconografía – para todas las asignaturas– sea empleada 

para:  

[…] acentuar su importancia para comunicar contenidos programáticos tanto como 

los textos mismos. Para este propósito las ilustraciones deberán guardar una alta 

calidad gráfica y editorial.29 

Partiendo de estos documentos oficiales es que la iconografía elegida para los 

libros de texto de Historia no debe ser considerada únicamente como ornamental 

sino como parte de un discurso metatextual y como una herramienta didáctica. 

Entonces, si la iconografía es un elemento fundamental para la enseñanza de la 

Historia, aquí valdría detenernos a reflexionar si ésta es elegida al momento en el 

que los autores escriben sus textos o elaboran una secuencia didáctica30; o bien si 

son los editores los encargados de diseñar un discurso metatextual con el material 
                                                
28 El nombre completo del documento es Acuerdo Número 385 por el que se determinan los lineamientos a que se 
sujetará el procedimiento para autorizar el uso de libros de texto destinados a escuelas de nivel secundaria. Para 
fines prácticos en dependencias de la SEP, en editoriales y para esta tesis se usará el nombre abreviado de Acuerdo 
Número 385. 
29 SEP, Acuerdo Número 385 en http://basica.sep.gob.mx/dgme/pdf/cominterna/Acuerdo385.pdf Consulta: 

diciembre 2013.  
Así como en el Programa: Educación Básica. Secundaria. Historia, SEP, junio 2011. Versión preliminar para 
trabajo interno, p. 12.  

30 Se entiende por secuencia didáctica como una serie de actividades estratégicamente organizadas de manera 
que al realizarlas de manera ordenada se obtiene un aprendizaje. 
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icónico que apoye los originales de texto que ha recibido de los autores. La 

respuesta varía, pero es posible afirmar que mayoritariamente es una tarea del 

editor. 

Sin embargo, gran parte de las veces no son ni siquiera los editores quienes 

buscan una iconografía ad hoc sino que éstos lo relegan a los diseñadores o a los 

encargados del área de “arte editorial” quienes ilustran los libros de todas las 

asignaturas. Y éstos rara vez son historiadores o tiene una base sólida de la 

disciplina, por lo que es frecuente encontrar errores como anacronismos icónicos o 

errores conceptuales. 

Pero si suponemos que un equipo competente de historiadores es quien trabaja la 

iconografía del libro que se edita, entonces habría que preguntarse si éstos dan al 

material icónico el peso que debería tener durante el desarrollo de la obra, o bien 

si conocen el texto de los autores y las intenciones didácticas del proyecto 

editorial, con suficiencia para elegir una iconografía acorde a los propósitos de los 

programas de estudio.31 

Otro punto a considerar es si editores y autores toman en cuenta a la iconografía 

al momento de la planeación del libro, es decir en la etapa de toma de decisiones 

en torno al diseño y la estructura. Entonces habría que preguntarse si se concibe 

un tamaño especial para que las imágenes sean decodificadas fácilmente por el 

alumno/lector; si se contará con una sección para enseñar a estudiantes a leer 

imágenes, o si habrá un determinado número de actividades para interpretarlas. 

Para buscar respuesta a estas incógnitas la presente investigación pretende llevar 

acabo un análisis sobre el uso didáctico de la imagen en los libros de texto de 

Historia de nivel básico. Para acotar la investigación se revisaron tres libros que 

representan la media nacional. Las publicaciones elegidas corresponden a la 

asignatura de Historia de México, del tercer grado de educación secundaria. Éstos 

                                                
31 En el medio editorial no todos los editores e iconógrafos tienen una especialidad. De modo que pueden hacer 

libros de biología, arte o historia sin los conocimientos básicos de la asignatura.  
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pertenecen a un universos de 27 libros autorizados por la SEP para su publicación 

para el ciclo escolar 2011-2012. Estos son:  

1) Sebastián Plá, Susana Sosensky, México en el tiempo. Historia 2, tercer 

grado, Editorial Patria, México, 2008.  

2) Gabriel Torres Puga, Luis Aboites Aguilar, Luis Alberto Arrioja, Virruel Díaz, 

Historia 2. Editorial Terracota, México, 2009.  

 3) Federico Navarrete, Eulalia Ribó, Tania Carreño King, Historia II, Ediciones 

Castillo, México, 2008. 

La elección de estos tres libros de texto de Historia para ser analizados responde 

básicamente a tres factores:  

a) Los tres títulos han sido autorizados por la SEP para su publicación y 

distribución tanto en mercado abierto, es decir para escuelas particulares, 

como para las escuelas públicas. 

b) Los tres títulos son distribuidos por Conaliteg a secundarias públicas, 

cuenta con un tiraje distinto, por ejemplo el libro de Castillo que ocupó en 

2011 el noveno lugar, con un tiraje de 62,656 ejemplares. Por su parte el 

ejemplar de Patria ocupa el dieciseisavo lugar con 30,990 ejemplares 

tirados; mientras que el libro de Terracota está en el último lugar, el 

vigésimo primero, de la lista Conaliteg, con una venta de 16,591 

ejemplares. Así pues la diferencia entre estos radica sobretodo en el 

alcance que tiene en las escuelas secundarias públicas de todo el país.32 

c) Cada libro da un tratamiento distinto al material icónico que presenta. Así 

estos títulos contrastan notablemente entre si en la manera de presentar 

las imágenes tanto en tamaño y forma, como en la calidad visual de las 

mismas, es decir la elección y en la propuesta para que los alumnos las 

trabajen. 

                                                
32 Se puede consultar la tabla de compra Conaliteg de este año en la página 84 de esta tesis. 
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Para el presente trabajo es importante aclarar que no se analizarán los contenidos 

históricos de estos libros, ni la calidad del diseño, sino únicamente su propuesta 

iconográfica. Para ello, se estudiará la forma en la que se presentan las imágenes, 

cómo se trabajan, así como la variedad y calidad de cada una de ellas. Además se 

cuantificarán las imágenes por bloque y se analizarán si es de carácter expositivo, 

explicativo o ambos.  

Para este estudio se tomará en cuenta la imagen artística (pintura, grabado, 

fotografía y otras disciplinas de las artes visuales), la fotografía documental, 

periodística y de vida cotidiana, así como otras fuentes gráficas susceptibles a 

reproducirse en libros de texto como publicidad, fotogramas de películas y videos, 

o bien mapas históricos propios de periodo de estudio, entre otros.  
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2. Marco teórico.  

La imagen y su carácter didáctico. 
 

La primera lectura de un niño es a través de imágenes,  

por eso los libros-álbum son tremendamente exitosos. 

Eva Janovitz 

 
Deja que la imagen te hable. José Urriola. 

 

El autor del lema de “una imagen dice más que mil palabras”, Kurt Tucholsky33, la 

empleó para explicar que una imagen puede contener en sí misma varios 

significados, mismos que podemos determinar a través de su lectura y posterior 

análisis. Historiadores como Francisis Haskell partían de que la importancia de la 

imagen radicaba en el impacto de esta en la imaginación histórica, pues nos 

permite de manera empática comprender la forma de pensar y de vivir de una 

determinada sociedad. Por su parte Peter Burke explica que las imágenes, 

independientemente de su calidad estética, son testigos “mudos” que los 

historiadores deben leer entre líneas e interpretar cosas que el artista o el 

productor de la imagen no necesariamente sabía conscientemente que estaba 

comunicando. De igual forma, Burke advierte que la interpretación del material 

visual se debe hacer con sumo cuidado, ya que al tener tantas interpretaciones, 

éstas dependen en gran medida del contexto e intención con las que fueron 

elaboradas o del contexto en el que son leídas. 

Para autores como Javier Arévalo o Felipe Garrido la cualidad polifacética de la 

imagen sólo se puede trabajar si se tiene una educación visual de base, de lo 

contrario no se podrá hacer un análisis real de ella. 

El dicho “una imagen vale por mil palabras” forma parte de la mitología que ha 

crecido a lado del desarrollo del lenguaje de las imágenes y casi nadie se atreve a 

cuestionarla. Nada más falaz cuando se está hablando de educación, por su 

imprecisión, y por la ambigüedad que da lugar una imagen, por llamarla así, suelta. 

                                                
33 Burke, Lo visto y no visto…, Op cit, p.11. 
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Lo mismo podría decirse de una palabra que evoca mil imágenes diferentes, y para 

ello no tenemos más que referirnos al lenguaje poético […]34 

Por su parte el ilustrador y catedrático inglés John Vernon-Lord explica las 

cualidades didácticas de la ilustración de la siguiente manera:  

La ilustración es un arte instructivo: ensancha y enriquece nuestro conocimiento 

visual y la percepción de las cosas. A menudo interpreta y complementa un texto o 

clarifica visualmente las cosas que no se dejan expresar con palabras. Las 

ilustraciones pueden explicar el significado mediante esquemas o diagramas o 

exponer conceptos imposibles de comprender mediante una manera convencional. 

Pueden reconstruir el pasado, reflejar el presente, imaginar el futuro o mostrar 

situaciones imposibles en un mundo real o irreal. Las ilustraciones pueden ayudar, 

persuadir y avisar de un peligro; pueden desperezar consciencias, pueden recrear la 

belleza o enfatizar la fealdad de las cosas; pueden divertir, deleitar y conmover a la 

gente.”35 

Hace pocas décadas no existía un consenso real entre los historiadores para 

tomar a la imagen como una fuente válida de la Historia. Se le consideraba más 

bien como una especie de fuente informal. La imagen no era más que un apoyo 

que servía para “ilustrar” un texto o las conclusiones del mismo. 

Sin embargo, como vimos en el apartado anterior, en la actualidad existe un 

reconocimiento universal no sólo de la riqueza del material icónico, sino también 

de su carácter didáctico; reconocimiento que la SEP también le ha otorgado en su 

documentos oficiales como los programas de estudio, libros para el docente y el 

Acuerdo Secretarial 385.  

¿Qué sucede entonces con la enseñanza de la Historia en nuestro país?, ¿los 

docentes de esta asignatura realmente utilizan la iconografía histórica como una 

herramienta didáctica para que sus alumnos tengan un aprendizaje significativo?, 

¿aprovechan la iconografía que brindan sus libros de texto? Creemos que rara vez 

lo hacen.  

Partiendo de que los docentes tiene una noción sobre qué son las imágenes, pero que 

ésta es insuficiente para hacer uso de ellas y darles la importancia debida en las 

                                                
34 Arévalo, “Imagen y Pedagogía…”,  Op cit, p. 20. 
35 Durán, Teresa, “Ilustración, comunicación y aprendizaje” en Revista de Educación, núm. Extraordinario. 2005. Pp 
239-253. Recuperable en:  
http://www.educacion.gob.es/dctm/revista-de-educacion/informes-
anuales/indbi336338.pdf?documentId=0901e72b8126ae87  Consulta: diciembre 2013. 



 	
  

 29 

clases de Historia, y que el proceso de la reforma integral de contenidos y métodos 

educativos en el cual estamos inmersos apenas ha alcanzado algunos propósitos, de 

tal modo que las nuevas orientaciones para la enseñanza de la asignatura, entre ellas 

la utilización de las imágenes, no son práctica común entre los maestros […]36 

Si bien la mayoría del profesorado del país (aunado a autores, editores, 

pedagogos, incluso funcionarios de la SEP) hoy concuerdan que la imagen cumple 

una función didáctica importante, pocos saben trabajarlas a profundidad37. Por lo 

general únicamente solicitan a sus alumnos que “vean” las imágenes de sus libros 

y que lean sus pies, pero sin que se haga un análisis de ella. Se deja escapar así 

una rica fuente de conocimiento histórico y del fomento de las habilidades de 

análisis para su grupo.  

Entonces resulta prioritario mostrar a los docentes algunas de las ventajas de 

trabajar la imagen. Es por ello que desde la Reforma Educativa de 2006, las 

autoridades de la SEP han comenzado a hacer explícita estas necesidad.  

Comencemos pues desde el principio: ¿cómo se leen las imágenes?, ¿cuál es la 

diferencia entre observar, contemplar y leer una imagen? Partimos del hecho que 

contemplar38 no es sinónimo de “entender” la imagen. Leer una imagen implica 

interpretar los elementos que la componen y comprender el mensaje o los 

mensajes que presenta, por lo tanto es una tarea más activa que la mera 

contemplación.  

Una imagen se presenta ante nuestros ojos con un pie explicativo o complementario, 

o con un título, pero deberá de hablar por si sola, contarnos una historia y 

trasmitirnos las intenciones de quien la hizo […] Para leer una imagen estamos 

armados de nuestra experiencia cultural, es decir, del cúmulo de conocimientos que 

hemos ido adquiriendo. En este conjunto de conocimientos también se cuenta 

aquello que nos gusta y aquello que no. De esta manera nos encontramos ante un 

conocimiento objetivo y otro subjetivo. […] 39 

                                                
36 Deceano, Soledad, La enseñanza de la historia y las imágenes de los libros de texto gratuitos en 

www.latarea.com.mx/articu/articu9/deceano9.htm Consulta: diciembre 2013. 
37 Quizá parto para esta observación de mi experiencia como ponente en diversas escuelas normales del país, en 
el que he trabajado este tema con los docentes.  
38 La RAE define contemplar como “poner la atención en algo material o espiritual”. www.rae.es  
39 Fernando Osorio Alarcón, “La función educativa de la fotografía”, en Didáctica de los medios de comunicación, SEP, 

México, 1998, p. 77. 
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No obstante debemos tomar en cuenta dos cosas indispensables: la primera es 

que todos aprendemos a leer las imágenes, y que este acto es subjetivo en la 

medida que existe una relación entre el espectador y el material icónico. Así pues 

cada lector lee las imágenes frente a lo que cada lector es. La relación de un lector 

con la imagen parte de sus propias experiencias. Pero la lectura cobra un sentido 

lógico dependiendo de la cultura a la que se pertenece con su propio repertorio de 

signos. 

Como ya se dijo, para poder hacer una lectura significativa, los lectores de imagen 

–especialmente si son niños y adolescentes– necesitan tener una educación visual 

que les ayude decodificar las imágenes. Ésta les permitirá traducir símbolos y 

códigos que aportan un mensaje. Si no se cuenta con una alfabetización visual se 

corre el riesgo de que la lectura que se haga sea superficial, o se quede 

simplemente en el nivel contemplativo y no aporte un aprendizaje significativo. 

Entonces una imagen puede añadir información metatextual, que enriquece 

enormemente el aprendizaje de los discentes. Ayudan, como ya hemos dicho, a la 

comprensión del texto histórico, que de naturaleza es abstracto pues aborda 

sucesos y procesos sucedidos en otro tiempo y otro espacio, imposibles de palpar. 

Asimismo, los niños y adolescentes agradecen enormemente la presencia de 

imágenes en los libros de cualquier índole, ya que consideran que los libros que 

cuentan con textos e imagen se les hace “menos aburrido” y por que representan 

un descanso en la lectura para largas cajas de texto. Pero sobretodo por que 

éstas pausas visuales abre un espacio para que los lectores hagan una reflexión 

sobre la lectura, generar empatía por ciertos temas y personajes, y echar a volar 

su imaginación histórica. 

La lectura de la imagen histórica no sólo se realiza a través de libros o diversos 

materiales impresos en una lectura privada o individual; hoy en día –según las 

posibilidades de cada escuela– muchos docentes trabajan la imagen durante sus 

clases de manera grupal gracias a dispositivos como cañones o tabletas. 

Cristòfol-A Trepat y Mª Pilar Rivero plantean que los profesores que apoyan su 

trabajo docente con exposiciones multimedia que incluyen imágenes ya sean fijas, 
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estáticas o dinámicas (video, cine o secuenciadas40), han mostrado un mayor 

aprendizaje en sus estudiantes que quienes no. Esto es, dicen los autores, por 

que a través de las presentaciones multimedia se pueden mostrar, por ejemplo 

fuentes primarias, y que de una manera sencilla posibilita que los estudiantes 

recreen con ayuda de la imagen en su mente sus funciones, características, 

etcétera. Y con ello se fomenta la comprensión histórica en lugar de la 

memorización. Esto le he podido comprobar a lo largo de mi propio desempeño 

como docente de historia en secundaria y bachillerato; apoyar la clase con 

presentaciones ricamente ilustradas posibilita una mayor comprensión del tema 

que se estudia. 

La Iconografía proporciona una rica información histórica que enriquece en 

proceso de aprendizaje. Por iconografía entendemos todas aquellas imágenes en 

diversos soportes y técnicas como fotografía, pintura, grabado, litografía e 

ilustración de diversos géneros artístico o ámbitos como vida cotidiana, política, 

periodística o publicitaria o desarrollo tecnológico y científico.  

Toda imagen es susceptible a ser analizada históricamente, pero ¿cómo leerlas? 

Comencemos por identificar que operaciones mentales, nociones, habilidades se 

ponen en juego al decodificarlas. 

Erwin Panofsky dice que la lectura de la imagen requiere de dos trabajos: a) el 

iconográfico que analiza los signos que aparecen en un material icónico y por 

tanto su trabajo es mucho más descriptivo. El trabajo iconográfico resulta 

elemental para el correcto análisis de la imagen y no se puede esquivar. No 

obstante es en b) la iconología en la que se realiza una síntesis del análisis, y es 

cuando hacemos las síntesis de la imagen en que podemos descubrir el mensaje 

intrínseco de la obra y sus motivos.  

Otro de los estudios más importantes sobre la relación entre la imagen y el 

aprendizaje es del estadounidense Richard E Mayer quien –en 2001– explica que 

en el aprendizaje multimedia (texto, imagen y otros recursos) existen tres tipos de 

almacenaje de la memoria: a) memoria sensorial o a través de los sentidos como 

                                                
40 Es decir fotos fijas que al pasarse con cierta velocidad se genera un movimiento y con ello una secuencia.  
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el oído y la vista, b) de trabajo y c) de largo plazo. Cada uno posee un canal de 

almacenaje propio, mismos que no deben sobrecargarse de elementos pues la 

información no se procesaría completamente, y por tanto quedan fuera de nuestra 

memoria y del aprendizaje.  

Mayer explica que el aprendizaje es el proceso del ordenamiento e integración del 

cúmulo de conocimientos por parte del aprendiz o sujeto. Este autor planeta la 

existencia de cinco procesos cognitivos.  

1. Selección de palabras (palabras claves dentro de un discurso). 

2. Selección de imágenes (análisis de imágenes). 

3. Organización de palabras (modelo verbal). 

4. Organización de imágenes (se crea un modelo gráfico que se combinan con 

uno o varios conceptos formando significados abstractos). 

5. Integración (con los modelos verbal y visual se establecen las conexiones 

de ideas previas con ideas nuevas). 

Modelo del aprendizaje multimedia según Richard E. Mayer:  
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Así pues la combinación de ambas formas de aproximación de la información 

llevan a un ordenamiento e integración de los mismos, que resultan en un 

aprendizaje significativo. En otras palabras, la imagen y la palabras juntas se 

nutren y permiten un aprendizaje no sólo “aprendido” en el sentido de que se 

incorpora a la estructura mental) sino que resulta de larga duración. 

Por su parte Trepat y Rivero explican que la escasa capacidad de abstracción del 

adolescente/estudiante –que aún se encuentra en transición entre el estadio 

pagetiano del pensamiento concreto al formal abstracto– la imagen de objetos o 

escenas del pasado le permiten hacer un tanto más tangible conceptos que hasta 

ahora no posee en su bagaje de conocimientos o bien su “archivo” mental. 

Recordemos que la psicología cognitiva se basa en la premisa de que la 

experiencia y el conocimiento humano son organizados y archivados mentalmente 

en esquemas o modelos. Estos modelos son modificables cuando se 

complementan o se hacen relaciones entre uno o más esquemas. “Cuando 

nuestros cerebros pueden hacer corresponder los patrones externos con aquellos 

que ya están guardados en nuestra memoria, construimos significado. La 

construcción es a la vez ‘una especie de descubrimiento del mundo y una especie 

de reconocimiento de lo que ya teníamos en mente”.41 

En este sentido Trepat y Rivero afirman que el proceso de aprendizaje –entre 

modelos verbales y visuales– debe ser sistemático a lo largo de la educación 

básica y debe, igualmente, privilegiar un aprendizaje significativo en lugar del 

aprendizaje memorístico; ambas acciones por parte del docente coadyuvarán al 

desarrollo del pensamiento histórico.  

Para que la lectura de este tejido de textos e imágenes sea exitoso se deben 

presentar de manera simultánea tanto la información visual como verbal42. Si bien 

los autores se refieren particularmente a las presentaciones multimedia en soporte 

digital (diapositivas Power Point entre otros programas informáticos) resulta 

aplicable al libro de texto (LT). El equilibrio entre imagen y texto permite al 

educando establecer conexiones mentales integrando ideas previas con los 
                                                
41 Mjør Ingeborg. “Servir de guía en los álbumes: Retos de cognición y connotación” en Cruce de miradas: Nuevas 

aproximaciones al libro-álbum, Banco del libro/Gretel, Caracas, 2010, Col. Parapara Clave, P. 177. 
42 El texto sirve, sobretodo para los lectores más pequeños de anclaje de conocimientos. 
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nuevos conocimientos. Esto se debe, planean los autores, a que el alumno 

adolescente necesita de la imagen para poder hacer mucho más concretos el 

significado de conceptos nuevos o conceptos de significación cambiante. 

Un ejemplo podría ser la lámpara de aceite. Este tipo de objetos de la Edad 

Antigua hoy resultan obsoletos en la vida cotidiana de los alumnos. Estos pueden 

vincular la imagen de una lámpara de aceite pero no con su función histórica 

original, sino que lo vinculan con los cuentos infantiles que conocen. Por ejemplo, 

mis alumnos de primer semestre de bachillerato reconocían las lámparas de aceite 

a través de la historia de Aladino y la lámpara maravillosa, pero no eran capaces 

de reconocer su función práctica en la antigüedad para iluminar las casas 

habitación y menos aún que para su combustión se utilizaba aceite de olivo. Para 

explicar su función real se les proyectó en clase una serie de 15 fotografías de 

lámparas de aceite griegas, romanas, egipcias y árabes. Algunas de ellas 

aparecían apagadas, otras mostrando los materiales con los que eran fabricadas, 

unas aparecían encendidas, en trípodes o colgadas en los salones. Algunas 

imágenes eran fotografías del objeto, otras ilustraciones recreativas. Finalmente 

se les solicitó que realizaran un esquema en su cuaderno en que el que explicaran 

técnicamente su funcionamiento. El resultado fue por lo demás positivo, pues 

además de comprender su uso en el pasado como una herramienta de 

iluminación, el aprendizaje fue significativo y de largo plazo, confirmando de esta 

manera la importancia de dotar los materiales escolares con imágenes que les 

permita establecer las relaciones del texto. 

Trepat y Rivero explican que la enseñanza en general, sin exentar a la Historia, 

cuenta con tres grandes métodos didácticos: a) por recepción, b) por 

descubrimiento guiado (mayéutica) y c) el descubrimiento autónomo. En realidad 

afirman los investigadores, lo importante no es el método que se elija sino aquel 

que dependiendo del contexto del grupo o escuela resulte el adecuado para que 

los alumnos adquieran un aprendizaje significativo. Sin embargo en el caso de la 

lectura y análisis iconográfico las dos últimas son las más indicadas. La guía del 

profesor es indispensable, no solo para dar las pautas de la ruta de la lectura sino 

para hacer énfasis en los elementos claves de la imagen durante la lectura grupal. 
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Esta experiencia brindará al estudiante las habilidades necesarias para realizar la 

lectura y el descubrimiento autónomo de los elementos o conocimientos que 

implican un aprendizaje significativo. Es decir que la conducción del docente en la 

lectura de las imágenes, al menos en las primeras experiencias son 

fundamentales, pues dará las pautas para que el alumno a prenda a leer. Una vez 

que el nuevo lector de imágenes sabe cómo decodificar sus significados la guía 

del maestro no resulta necesariamente presencial. 

 

2.1 La lectura de imágenes  

Aprendemos a leer imágenes como aprendemos a leer textos. El papel del 

docente en la alfabetización iconográfica es fundamental, pues es éste quien le 

enseña a sus educandos los pasos para leer y así extraer la riqueza de una 

imagen, y con ello evitar que el trabajo se quede en la mera contemplación del 

material icónico. Para poder adentrarnos en la relación entre la imagen y la 

didáctica de la historia debemos comenzar por entender cómo se lee una imagen. 

Siendo absolutamente realistas debemos asumir que en un salón de clases de la 

media nacional, en general no se puede más que hacer un análisis heurístico de 

las imágenes, cosa que de por sí ya es un enorme avance en la enseñanza de la 

Historia. Y es heurístico por que las limitaciones propias del ambiente escolar, la 

preparación de los educandos y de los docentes mismos, sólo permiten hacer un 

análisis básico, pero que no por ello resulta menos significativo en la relación 

enseñanza/aprendizaje de la Historia. Mario Carretero concluye tras algunos 

estudios al respecto que: 

[…] para que los alumnos reflexionen sobre las imágenes como fuentes para el 

conocimiento histórico es necesario presentarles diferentes imágenes para que las 

confronten y las comparen entre ellas y con documentos escritos. Para ello será útil 

también una adecuada presentación de la imagen junto con claves históricas y 

contextuales que permitan a los alumnos una comprensión más crítica del pasado.43 

                                                
43 Carretero, Mario, González María Fernanda, “Aquí vemos a Colón llegando a América”. Desarrollo cognitivo e 
interpretación de imágenes históricas, p, 227, recuperable en 
http://www.mariocarretero.net/files/investigaciones/carretero_gonzalez.pdf.  
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A esto habrá que agregar la dificultad que representa en buena parte de las 

escuelas de México la falta de un infraestructura, tiempos de clase real y la 

preparación del docente. Y es en este sentido que la imagen presente en el libro 

de texto resultan esenciales.  

Las operaciones y competencias que se ponen en juego al momento de leer o 

decodificar una imagen son básicamente las mismas que cuando leemos un texto, 

lo que varía es el objeto a interpretar: una imagen. Y al igual que los textos 

escritos, existen tres elementos de los que se parte: a) el objeto de análisis, b) el 

sujeto que las lee y c) el contexto en el que fueron producidas.  

Por otro lado Carretero en un análisis del 2011 hace notar que uno de los 

problemas de la lectura imágenes históricas es que tanto el docente como 

alumnos suponen, con gran frecuencia, que el material icónico que analizan es la 

muestra total de algo que ocurrió, sin distinguir que ésta sólo reproduce una 

porción de esa realidad compleja, y que además la imagen lo hace desde el punto 

de vista de quien la produce. Por ello, creemos que es indispensable que antes 

que el docente inicie el trabajo deje claro con sus alumnos estos dos puntos.  

Asimismo es importante que –a pesar de la falta de tiempo real de clases, pues 

éstas son de 50 minutos– el docente presente más de una imagen para poder 

contrastar y a su vez enfatizar el tema de estudio. Por ejemplo, si se desea hacer 

una análisis sobre la vida de los obreros durante el Porfiriato, se puede elegir el 

trabajo con dos a cinco imágenes. Trepat y Rivera, también afirman que además 

de presentar el texto y la imagen de manera simultanea, se debe discriminar el 

material icónico que se presenta ya que la saturación o los ejemplos no atinados 

pueden resultar confusión. En este sentido, es conveniente incluir pocas imágenes 

pero de buen tamaño y calidad en su reproducción, tanto en la clase como en los 

materiales educativos, ya sea un LT o una presentación multimedia.  

Analizar más de una imagen permite a los estudiantes reforzar la identificación de 

elementos que caracterizan el periodo y ámbito de estudio (como fabricas, 

maquinaria, obreros –sexo y edad de estos–, luz eléctrica, etc.). Pero también 

cotejar diversas imágenes –ya sean fuentes primarias e incluso secundarias–, le 
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ayuda entender que el trabajo de historiar implica contrastar diversos documentos 

o fuentes, que le ofrecen al historiador elementos para construir una explicación 

del pasado y “corroborar” la validez de sus hipótesis.  

Mario Carretero, refuerza esta idea diciendo que el análisis de varias imágenes 

puede ser la base para la estratégica didáctica de resolución de problemas. Y 

propone, por ejemplo, que en clase se les muestre una serie de imágenes acordes 

entre ellas y una “falsa evidencia”.  

El proceso para distinguir la imagen “errada” llevará de forma implícita la 

construcción del aprendizaje histórico y la verificación de sus hipótesis gracias 

confrontación de evidencias y contraevidencias. […] ofrecer evidencias cuya 

procedencia sea francamente dudosa o desconocida, entre otras válidas, para que los 

estudiantes las juzguen críticamente.44  

Otra noción que se fortalece con esta estrategia didáctica es la diversidad 

interpretativa, pues permite mostrar a los estudiantes como la interpretación de 

fuentes, en entre ellas las visuales éstas pueden ser diferentes según el contexto 

y/o periodo en las que son analizadas. Es decir que las interpretaciones pueden 

evolucionar y transformarse con el paso del tiempo, o bien que las interpretaciones 

pueden ser diversas o que se contraponen según el contexto de quien las 

interpreta.  

Una estrategia didáctica que funciona para trabajar este tipo de nociones es que 

en equipos se analice un mismo material icónico. Al terminar, ya en manera 

plenaria, el docente armará con su grupo una tabla con las posibles 

interpretaciones que dieron tanto los equipos como el maestro e incluso la de los 

especialistas de los que se han apoyado para ello. Los alumnos deben argumentar 

de manera oral o escrita por qué la validez o no de la interpretación de dicha 

imagen.  

Interpretación  

Equipo A 

Interpretación  

Equipo B 

Interpretación  

Equipo C 

   

                                                
44 Carretero, Mario, Prats, Joaquín, Lima, Laura, Et al, Enseñanza y aprendizaje de la Historia en la Educación Básica, 

SEP/UPN, México, 2011, p. 92. 
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Este tipo de ejercicios ponen en práctica habilidades propias del pensamiento 

histórico, justamente como la argumentación que le permite ordenar y jerarquizar 

nociones y conceptos. El papel del docente es guiar los pasos para la 

interpretación que el grupo hará con la imagen. Para ello se recomienda (desde 

primaria y hasta bachillerato) seguir estos pasos básicos que por ahora sólo 

esbozo: 

1. En una lectura general del material icónico definir sus características 

generales como: técnica, encuadre, planos y tipo de soporte.  

2. Distinguir los elementos que aparecen en la imagen: sujetos/objetos 

principales, los secundarios y su ubicación en cada uno de los distintos 

planos.  

3. Identificar la relación entre los elementos que aparecen en la imagen.  

4. Contextualizar el material icónico es decir: 

a. Tratar de determinar donde, cuando, quien y por qué se produjo la 

imagen; el periodo y lugar, autoría y propósito o intención de la obra. Si 

no se cuenta con los datos exactos de la producción del material se 

puede intentar buscar dar respuestas generalizadas (por ejemplo: 

cuadros de castas novohispanos del siglo XVIII). 

5. Identificar el ámbito que se representa en la imagen: político, social, 

económico y cultural (vida cotidiana, arte, ciencia, tecnología, religión e 

idiosincrasia). 

Algunos de los conceptos básicos para la lectura de imágenes que el docente 

debe tomar en cuenta al momento de trabajar con su grupo son45: 

• Soporte: es decir el material en el que la imagen esta plasmada: lienzo, 

madera, metal, papel fotográfico, digital, etc.  

                                                
45 Es importante destacar que estos conceptos generales aquí mencionados, son estudiados por los alumnos de 

secundaria en la asignatura optativa de Artes Visuales 1 a lo largo del Bloque 3. Por lo que el profesor puede 

apoyarse con un trabajo de transversalidad de la currícula de este segmento de la educación básica. Sin embargo, 

es sumamente importante aclarar que Artes visuales es sólo una de las cuatro disciplinas que conforman la 

asignatura de Arte (Visuales, Música, Danza y Teatro) y que la escuela puede decidir cuál de ellas impartir, de 

forma que Artes visuales no es una asignatura nacional  que todos los estudiantes del país lleven.  
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• Formatos: 

o Apaisados (horizontal) 

o Acartelados (vertical) 

o Regulares 

o Irregulares 

• Encuadres: Dentro del campo visual enmarcado dentro de la imagen: 

- Generales: que cubre una gran extensión, como panorámicas urbanas y 

rurales, por ejemplo. La intención de este tipo de encuadres es dar a 

conocer al espectador en contexto o entorno del sujeto/objeto 

representado, incluso el objeto fotografiado es el entorno mismo.  

- Medios: Este ya no es tan abierto pero aún muestra parte del contexto en 

el que se encuentra el sujeto/objeto representado. A éste último se le 

puede “leer” o analizar con más detalle ya que sus características 

particulares se distinguen a medida que se nos acerca. Pero al mismo 

tiempo perdemos gran parte de la información del contexto general donde 

se encuentra, por el simple hecho de que toda esta información ya no está 

dentro de nuestro campo visual. Su formato puede ser variado (acartelado, 

apaisado o circular). La intención es relacionar al sujeto con su entorno. 

- Primer plano: El campo visual se reduce notoriamente al punto de 

prácticamente no obtenemos información del contexto, pero en relación 

inversa tenemos un gran acercamiento a sujeto/objeto generando 

información detallada de este. En general suelen ser retratos, bodegones, 

etc. Su formato puede ser variado (acartelado, apaisado o circular). 

En este sentido Osorio Alarcón dice que: 

A mayor distancia, más elementos secundarios entrarán en una imagen. Un plano 

general medio circunscribe al sujeto a un área limitada que proporciona información 

muy puntual acerca de este, entonces el contorno hace las veces de fondo. El primer 

plano enfoca al sujeto explosivamente, lo extrae de su contexto para aproximarlo a 

nosotros y atrapar nuestra atención en un detalle, en una textura o en la pureza de 

una forma plástica (un color, la geometría, la repetición de formas, etcétera).46 

 

                                                
46 Osorio Alarcón, “La función educativa…”, Op cit, p. 80. 
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• Ángulos de visión: 
- Aéreo: la imagen es reproducida por arriba del sujeto/objeto. 

Generalmente se necesita cierta distancia. Tiende a empequeñecer o 

relativizar al sujeto. 
- Picada: la imagen viene de arriba abajo. Como resultado se crea un 

efecto visual en el que el sujeto/objeto se ve más chico de lo que 

realmente. Esto se emplea para mostrar la fragilidad de éste pues esta 

inmerso en una contexto que lo rebasa. 
- Contrapicada: la imagen de plasma de abajo hacia arriba. Opuesto al 

efecto visual anterior el sujeto/objeto tiende a aparecer más grande de 

los que es y se emplea para engrandecer simbólicamente su 

representación. 
- A nivel lateral: la escena se representa en el mismo plano de quien la 

produce, y ayudan a que espectador tenga una conexión empática con 

el sujeto/objeto. 

Al respecto Peter Burke dice: “Cabría aconsejar que todo el que intente utilizar el 

testimonio de una imagen, que empiece por estudiar el objetivo que con ella 

perseguía su autor”47 en vista que las imágenes reflejan el punto de vista de 

quienes las producen, y por lo tanto su intención. En relación a lo anterior, es 

importante identificar la forma en la que el sujeto/objeto es destacado y para que.   

 

2.1.1 El trabajo con el grupo 

El primer lugar donde el docente puede consultar diversos ejemplos iconográficos 

es en el libro de texto. Este material lo tiene cada uno de sus alumnos y de ahí la 

facilidad de trabajar la imagen, aún cuando no sea una actividad sugerida en el 

libro de texto. En segundo lugar el internet, que es una gran fuente de consulta 

iconográfica, que además apoya el uso de las TIC, así como periódicos, revistas, 

enciclopedias, libros de arte y la visita a museos. 

                                                
47 Burke, Lo visto y lo no visto, Op cit, p. 22. 
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Un tercer punto podría ser material que el docente facilite: fotografías impresas o 

digitales. De esta manera se puede plantear que el trabajo con una imagen 

histórica es relativamente accesible lo que permite realizar esta estrategia de 

manera prácticamente cotidiana.  

Como ya he dicho anteriormente, los acontecimientos y procesos históricos 

suceden en otro momento y en otro lugar, y el uso de la imagen permite a los 

estudiantes formarse una idea concreta de ese pasado. Así pues la imagen les 

facilita reflexionar, concretar conocimientos abstractos, así como generar empatía 

por ciertos temas y personajes, y echar a volar su imaginación particularmente la 

histórica. Así pues la imagen es una herramienta valiosa para la enseñanza de la 

Historia y no es un elemento meramente decorativo. Pero ¿sabemos guiar a los 

estudiantes para que analicen la imagen y tener así un aprendizaje significativo? 

Para ello existen algunas pautas que a continuación sugerimos. 

Trepat y Rivero advierten que para que una imagen sea susceptible de ser leída y 

aprendida, es de suma importancia la forma en la que es presentada, 

independientemente del soporte que se elija para ello. Para su lectura se deben 

seguir ciertos pasos indispensables: a) identificar el contenido y significación 

(tema, género, soporte, formato) y b) su función dentro del contexto histórico en la 

que fue elaborada. Veámoslo con mayor cuidado.  

Cuando analizamos una imagen, normalmente nuestra mirada hace un recorrido 

de izquierda a derecha, de arriba abajo, de forma que el punto final de nuestra 

mirada es abajo a la izquierda. Esta forma de mirar se complementa con las 

composiciones que siguen la ley de tercios que propone dividir una imagen 

imaginariamente en tres grandes zonas verticales y horizontales. Esta forma de 

esquematizar cualquier imagen facilita su análisis, nos ayuda ubicar la a los 

sujetos y/o objetos y distinguir la relación entre estos.  
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Esta lectura debe ir acompañada por preguntas/guías como por ejemplo: 

¿Qué tipo de imagen es?, ¿fotografía, pintura, grabado, ilustración? 

¿Es un paisaje, retrato, bodegón, publicitaria, política o escena histórica? 

¿Cuál es el soporte en el que está elaborada la imagen? 

¿Qué encuadre y plano tiene? 

¿Quién es(son) es (los) sujeto/objeto principales de la imagen?, ¿cuáles son los 

secundarios?  

¿Quién(es) aparecen en ella?, ¿dónde están?, ¿qué están haciendo?, ¿a qué 

clase social son? 

¿Cuál es el contexto de la imagen?, ¿quién la hizo?, ¿cuándo?, ¿para qué se 

hizo esta imagen? 

Por la inclinación de la luz, ¿a qué hora crees que la imagen se realizó?, ¿es de 

estudio?, ¿cómo lo sabes? 

¿Qué no aparece en la imagen?, ¿qué crees que existe fuera de ella? 

 

Con estas sencillas pautas el docente puede ayudar a que sus alumnos extraigan 

la información necesaria que le permita enriquecer el proceso de aprendizaje. 

Además con ellas fortalecerá las competencias necesarias para el análisis de las 

imágenes –sin importar su tipo– que rodean al estudiante en su vida cotidiana.  

Trepat y Rivero por su parte explican que los estudiantes que no tienen una 

educación visual, presentan mayores problemas para asociarlos con la 
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información presentada. Por eso, resulta de vital importancia asegurarse de que al 

grupo a cual se muestra la imagen sea capaz de decodificarla, 

independientemente del soporte en el que se presenta, ya sea en un libro, una 

diapositiva digital, un blog, entre otros ejemplos. Además siguieren que se resalten 

elementos con diversos recursos gráficos como recuadros, flechas que guíen la 

lectura de la imagen. Finalmente proponen que exista un trabajo previo con las 

ideas claves que se trabajarán para que durante el proceso de lectura los 

adolescentes/alumnos sean capaces de establecer las conexiones adecuadas y 

con esto un aprendizaje significativo. 

El análisis iconográfico se puede trabajar en todos los temas del programa de 

Historia y su riqueza brinda al docente una fuente de trabajo con sus alumnos. 

La lectura de imágenes artísticas resulta mucho más complejas, ya que cuenta 

con una amplia gama de signos y símbolos para los que se debe tener desde 

antes las herramientas mínimas para descifrar y significarlas. Ahora bien, no por 

ello deberá de dejarse a un lado el análisis de este tipo de imágenes. El trabajo 

requiere de una mayor preparación.  

A raíz de la importancia que se le ha dado a la imagen como fuente histórica y 

como material didáctico, algunos especialistas gran realizado algunas 

investigaciones. Una de éstas es la que ha llevado a cabo Mario Carretero quien 

plantea que: 

[…] las imágenes son productos históricos que a su vez crean la historia. De este 

modo el lector actualizará, en su particular acercamiento a la imagen histórica, una 

parte de los significados que allí se expresan; y al mismo tiempo se imaginará los 

hechos históricos a partir de las representaciones que brindan las pinturas, los 

grabados y/o el cine. […] No en vano, cuando las imágenes se utilizan como fuentes 

en la investigación histórica, algunos autores como P. Burke, (2001) insisten en la 

necesidad de hacer un uso contextualizado de estos productos ya sean pictóricos, 

fotográficos, cinematográficos, etc. 48 

                                                
48 Carretero, “Aquí vemos a Colón”… Op cit, P. 219. 
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Mario Carretero y María Fernanda González realizaron un interesante estudio 

sobre la forma en la que alumnos de primaria y secundaria interpretaban 

imágenes históricas según su propio contexto y su grado de desarrollo cognitivo. 

La investigación se centró con niños de 

España, Argentina y Chile, en grupos 

de 12, 14 y 16 años. La imagen que 

Carretero y González eligieron para el 

análisis es un grabado de T. De Bray 

del siglo XVII que recrea el encuentro de 

Colón con los indios caribes, o dicho de 

manera más tradicional, que escenifica 

el “Descubrimiento de América”.   

En sus estudios ambos especialistas 

concluyeron que existen al menos tres 

niveles de lectores:  

a) La realista ingenua (o novatos): conformado por sujetos de 12 años, 

quienes su análisis es menos interpretativa y más literal, es decir ven a la 

imagen histórica como un reflejo de la realidad. Casi una copia de ella.  

b) La realista (igualmente novatos): formado por adolescentes de 14 a 16 

años. Este grupo si bien continúan realizando lecturas realistas comienzan 

a integrar en su análisis que lo que ven es un reflejo de la realidad y no la 

realidad en si misma. Cambian posturas o detalles que fueron 

modificados.  

c) La interpretativa: en este nivel los lectores de entre 16 a 18 comienzan 

identificar que la que la imagen ya no es en si misma una copia tal cual de 

la realidad, sino el reflejo de la intención de su autor y de su época. 

Comienzan ha realizar una lectura de inferencia. 

d) Contextualizada: la realizada básicamente por adultos, quienes consideran 

a la imagen como un producto del periodo histórico en la que se produjo, 

la intencionalidad del autor, el contexto político, social y cultual. Además 

de inferir la intención son capaces de establecer sus efectos y alcances.  

T. De Bray, “Colón llegando a América”. Siglo XVII. 
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A continuación reproduzco la tabla de los resultados que encontraron 

Carretero y González: 

Lectura de imagen 

   realista 
ingenua 

realista Interpretación contextualizada Total 

Edad 12 años Recuento % 

de edad 

40 

66.7% 

15 

25.0% 

5 

8.3% 

0 

0% 

60 

100% 

 14 años Recuento % 

de edad 

29 

43.3% 

18 

30.0% 

12 

20.0% 

1 

1.7% 

60 

100% 

 16 años Recuento % 

de edad 

10 

16.7% 

25 

41.7% 

21 

35.0% 

4 

6.7% 

60 

100% 

 Adultos Recuento % 

de edad 

3 

5.0% 

21 

35.0% 

26 

43.3% 

10 

16.7% 

60 

100% 

Total  Recuento % 

de edad 

82 

34.2% 

79 

32.9% 

64 

26.7% 

15 

6.3% 

240 

100% 

 

Analizando la tabla anterior podemos ver claramente que a medida que el 

pensamiento formal (abstracto) se va consolidando en los alumno la lectura 

inferencial, es decir analítica. Así lo explican Carretero y González: 

Nuestros resultados nos indican que existen cambios cualitativos en los modos de 

acercarse a una imagen histórica en sujetos de diferentes edades. La hipótesis que 

podemos apoyar respecto a cuáles son esos cambios es la que señala una progresión 

de una mayor literalidad a una menor, o dicho de otro modo, de la literalidad de la 

imagen a su análisis en función del contexto de producción que incluye el autor, su 

procedencia, las connotaciones ideológicas, la época de realización, etc. De este 

modo, la recreación del contexto de producción de la imagen permitiría a los sujetos 

una lectura más compleja.  

[…] [en cambio los adultos], entienden que la imagen es una re-creación de los 

eventos del pasado y que en su producción han intervenido procesos ideológicos, 

políticos, técnicos, etcétera.49 

Carretero llegó básicamente a dos conclusiones. La primera es que los resultados 

en el análisis iconográfico hecho por los adolescentes está determinado en gran 

medida en el desarrollo cognitivo (Piaget) en el que se encuentran. Así pues la 

                                                
49 Carretero, “Aquí vemos a Colón…” Op cit, p. 226. 
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transición de una interpretación icónica de tipo realista, en la que la imagen se 

percibe como la copia de la realidad, a una interpretación en la que dan cuenta 

que la imagen es la reproducción parcial e intencional de quien la produce, es la 

consecuencia de esta maduración del pensamiento. Pero también apunta a que 

esta madurez se debe lograr con la participación de la escuela y el trabajo 

constante en clase con la lectura de iconografía. 

[…] se puede observar una lenta progresión desde lecturas realistas ingenuas que son 

fuertes a los 12 y 14 años, hasta unas persistentes lecturas realistas e interpretativas, 

que son casi en su  mayoría en los sujetos de 16 años y adultos.50 

Por otro lado, los resultados de Mario Carretero podrían llevarlos a concluir que los 

alumnos que cursan en México la educación básica (Primaria y Secundaria), 

constituyen de igual manera parte de los grupos realista ingenuo y realista. 

Entonces resulta sumamente importante que los libros de texto incluyeran junto a 

las imágenes pies o actividades que permitan contextualizar la imagen y que los 

lectores lleguen a conclusiones más profundas. Son pocos los libros que ofrecen a 

sus alumnos un apartado especial en el que le enseñan a interpretar una imagen 

histórica (Speckman y Navarrete, Castillo 2008, Torres Puga, Terracota 2009).  

En una segunda conclusión Carretero explica que los lectores “novatos”51 –como 

llama a los sujetos entre 12 y 16 años– buscan imágenes que les describa “mejor 

un acontecimiento histórico”. Dicho en otras palabras que les permita confrontar o 

reafirmar lo que saben de un acontecimiento determinado. Pero ¿qué sucede con 

las imágenes históricas que no recrean un acontecimiento, sino que presentan 

(como en las pinturas de castas) un grupo social, o aquellas que muestran 

escenas de vida cotidiana. En este caso, las imágenes deben servir dentro del 

marco de la enseñanza de la Historia para generar empatía e imaginación 

histórica, que les permita recrear las relaciones socioeconómicas, políticas,  

culturales, tecnológicas y de vida cotidiana de la sociedad que se estudia.  

Mediante las imágenes se pueden recoger y ampliar nociones y conocimientos que los 

niños poseen [ideas previas] e introducir, desarrollar o evaluar nuevos; se pueden 

                                                
50 Carretero, La “mirada afectiva”…, Op cit, P. 13. 
51 Dentro de la categoría de novatos se podría incluir a adultos que no tienen una alfabetización visual. 
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desarrollar también habilidades para observar, y finalmente, fomentar valores y 

actitudes ante cada época histórica. 52 

Otra investigación anterior a la de Carretero y González es la realizada por 

Wineburg (realizada en EUA, 1991) quien llega a conclusiones sumamente 

parecidas. En sus investigaciones sobre cómo leen las personas las imágenes 

históricas Wineburg concluyó que los “novatos” analizaban las imágenes sin tomar 

en cuneta el contexto en el que fueron elaboradas. Contrastando con la de los 

“expertos” quienes relacionaban la obra con el momento histórico en el que fueron 

producidas, así como las intenciones del autor al realizarla. “[…] No sólo se trata 

de leer una imagen como fuente del conocimiento histórico sino de otorgarle 

también cierto valor como forma de acceder al pasado o la realidad del pasado.53” 

Por su parte la brasileña Teresinha Franz tras estudiar en 2003, cómo los 

adolescentes leen las imágenes históricas a través de la obra La primera misa en 

Brasil de Víctor Meirelles de Lima, concluyó que hay cuatro grupos o niveles para 

la interpretación de material icónico-histórico. En el primero los sujeto no parecen 

reflexionar sobre la intención de la obra, y da por hecho que lo que ahí se 

representa es lo que sucedió. En el segundo nivel parece que los sujetos 

comienzan a interpretar la obra y buscan contextualizarla histórica y políticamente 

aunque no con mucho éxito. Este nivel corresponde al de los estudiantes de 12 a 

15 años –que en México equivale a los estudios secundarios–.  

 

                                                
52 Deceano, La enseñanza de la historia…, Op cit. p. s/p. 
53 Carretero, La “mirada afectiva” en la historia, Op cit, p. 2. 
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En el tercer nivel los sujetos a los que la autora llama aprendices, comienzan a 

establecer algunas relaciones entre la obra y su contexto histórico-político. 

Finalmente los sujetos del cuarto nivel, quienes ya dominan conocimientos 

histórico como para hacer una interpretación de la imagen, son capaces de 

reconocer en La primera misa en Brasil una obra que es parte del imaginario 

colectivo que ha colaborado en la construcción de la identidad nacional. 

Así pues los tres estudios –Carretero y González, Wineburg y Franz– concluyen 

en que a mayor edad, mayor es la reflexión sobre el contexto de la obra visual y la 

intencionalidad del autor. Y dejan la puerta abierta a la clara relación con el 

desarrollo del pensamiento formal. Elemento que los autores y editores deben 

tomar en cuenta a la hora de elaborar sus manuales escolares. 

Víctor Meirelles de Lima. La primera misa en Brasil. 1860.  
Museo Nacional de Bellas Artes. Río de Janeiro, Brasil. 
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Es de suma importancia acompañar las imágenes con un pie explicativo, y que no 

sea simplemente enunciativo de los datos de la obra (autor, título y lugar en el que 

se encuentra). Debe quedar claro que el pie debe guiar al alumno en la lectura; 

debe tomar el papel del docente/guía para resaltar contexto de la producción y la 

intención de la misma, acompañándola de ser posible de los usos que se le ha 

dado en otros momentos históricos. 

Trepat y Rivero por su parte advierten que la forma en que se presenta una 

imagen es fundamental para una correcta lectura, independientemente del soporte 

en que se encuentran. En las presentaciones multimedia la imagen se puede 

acercar y alejar para hacer en cierta información visual. En la actualidad 

numerosas escuelas particulares han comenzado a dotar sus aulas en pizarrones 

blancos y cañones para que los docentes se apoyen con material multimedia para 

su exposición. El material multimedia que se emplea es casi siempre visual, por 

ejemplo fotografías, gráficas, ilustraciones, mapas, líneas del tiempo, entre otras. 

En mi experiencia como docente este tipo de trabajo en el aula es sumamente 

favorecedor. En las presentaciones (las más comunes de Power Point) se 

muestran toda clase de imágenes, estáticas o en movimiento como videos, que 

permiten hacer los conocimientos históricos más concretos, cercanos y empáticos.  

Si llevamos esto al libro de texto podemos incluir diversos recursos tanto de 

diseño como editoriales permiten jugar con la imagen para resaltar la información 

que se desea destacar. Esto es por medio de acercamientos, efectos de “zoom” 

que permiten enfatizar y guiar la lectura de la imagen. 

 

2.2 La iconicidad de las imágenes en la enseñanza de la Historia  

Según algunos autores como Fernando Osorio Alarcón la iconicidad es un 

concepto relativamente nuevo que divide a las imágenes en dos tipos básicos. 

Según esta clasificación existen dos tipos de imágenes: las icónicas y las 

polisémicas.  
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a) Las imágenes icónicas son aquellas que representan la realidad tal cual es.  

b) Las imágenes polisémicas son las que pueden tener varias (poli) 

interpretaciones. 

Al momento de decodificar las imágenes nuestra mente lo relaciona con nuestro 

repertorio de conceptos previamente almacenados en nuestra mente. Así cuando 

vemos un gato, nuestra mente se apresura a darnos el concepto de gato como un 

animal de cuatro patas, cola, orejas triangulares. Este concepto generalmente lo 

verbalizamos es decir le ponemos un nombre, el de gato, que en ese momento es 

general y que por lo tanto puede ser de cualquier raza. Pero si lo que nos 

muestran es la fotografía de una gatita color crema, de patas, cola, orejas y hocico 

oscuro la imagen nos lleva a saber que se trata –si sabe de razas– de un gato 

siamés. Si además la foto representa a un gatito de pocos meses, esa imagen 

además podría llevarnos a mover sensaciones y sentimientos como de ternura. 

Así pues las imágenes icónicas o monosémicas parecería que nos dan un 

significado unívoco y por lo tanto más fácil de analizar para educandos.  

Las imágenes icónicas son entonces aquellas que nos muestran un fragmento de 

la realidad que, además, no han sufrido modificaciones importantes. Es vital 

destacar que la imagen, fotográfica sobretodo, ha tendido  en las últimas dos 

décadas a sufrir modificaciones en sus elementos. Esto se puede deber a varios 

factores: limpieza de polvos y rasguños, depuración o eliminación de elementos no 

permitidos o no convenientes o bien por motivos estéticos, publicitaros o 

educativos (por ejemplo la eliminación de nombres de marcas, de basura en calles 

o en sitios arqueológicos). Programas de edición de la imagen ha hecho que 

fotografías y pinturas sean modificadas al punto que no podemos aseverar que lo 

que vemos es tal cual lo que el autor de la imagen quería mostrarnos. Para Rafael 

Valls Montés la iconicidad de las imágenes es “el grado de semejanza que existe 

entre la imagen y el objeto o acción que se representa”. 54 

                                                
54 Rafael Valls Montés, Los estudios sobre los manuales escolares de historia y sus nuevas perspectivas en Revista de 

Educación y Pedagogía, ISSN 0121-7593, Vol. 13, No 29-30, 2001. P. 93-100. 
http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2562086 Consulta: diciembre 2013. 
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Por su parte las imágenes polisémicas nos sugieren varios significados posibles 

que dependen del número de interpretaciones posibles. Contrastando con las 

imágenes monosémicas, es decir de un sólo significado posible dentro de esta 

categoría encontramos aquellas imágenes científicas, por ejemplo, donde un virus 

es un virus y no cuenta con otra interpretación. 

Todas las imágenes las podemos clasificar bajo estos parámetros, sin embargo 

las imágenes artísticas, periodísticas, sociales, así como las históricas suelen ser 

polisémicas. Esta característica la hacer sumamente rica para la enseñanza de la 

Historia.  

2.2.1 La lectura de textos y la lectura de imagen 

La lectura es un proceso dinámico y flexible, en el que el lector construye una 

serie de significados que dan sentido y coherencia al texto. Existen dos tipos de 

lectura: la comprensión literal y la inferencial y de esta última se desprenden las 

lecturas crítica, apreciativa y creativa.  

La lectura inferencial es aquella en la que el lector es capaz de comprender el 

mensaje global y particular del texto gracias a que se apoya en sus conocimientos 

previos y realiza conexiones entre sus esquemas mentales, lo que le permite 

interpretar/decodificar el mensaje. Es capaz de distinguir las ideas principales de 

las secundarias, de predecir el desarrollo de una historia narrativa o de una 

hipótesis o planteamiento. Puede clasificar, diferenciar, agrupar elementos; así 

como sintetizar, hacer predicciones o comparaciones. Se calcula que si el 90% de 

un texto pudo hacerse de manera inferencial tenemos una lectura exitosa o 

eficiente.  

Pero esto no siempre es así. Es más, se puede decodificar un texto pero no 

entenderlo. Existen diversos factores para que un lector no pueda realizar una 

lectura eficiente, por ejemplo los espacios (sobrantes o faltantes) o la puntuación 

pueden cambiar el sentido del texto55. Pero también las formas en la que el texto 

era presentado. Según Roger Chartier existen diferentes motivos que impactan 

sobre una lectura eficiente: 
                                                
55 Cft, Arizpe, Evelyn, Styles Morag, Lectura de imágenes. Los niños interpretan textos visuales, FCE, México, 2004. 
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[En el siglo XIX] Ciertas capacidades de lectura dependieron, por ejemplo, de las 

formas del texto. ¿Por qué? Porque se aprendía a leer con textos impresos y de esta 

manera algunos lectores podían leer la letra impresa en caracteres romanos pero no 

la escrita a mano. Aquí tenemos una división fundamental entre capacidades de 

lectura: como posibilidad de leer un texto impreso y como imposibilidad de leer otro 

manuscrito. Saber leer un texto manuscrito suponía una capacidad para producirlo y 

suponía además que, antes del aprendizaje de la lectura, se había hecho un 

aprendizaje de escritura. Estos dos momentos están separados en todas las doctrinas 

y prácticas pedagógicas europeas hasta comienzos del siglo XIX, cuando se establece 

en Francia la simultaneidad de ambos aprendizajes. 56 

Una de las graves carencias de la educación en México es el bajo desarrollo de 

las capacidades lectoras. El Programa Internacional de Evaluación de Estudiantes 

(PISA, por sus siglas en inglés) según explica Olac Fuentes Molinar (ex 

subsecretario de Educación Básica y Normal en la SEP57) no busca evaluar el 

conocimiento sino las habilidades y estrategias de razonamiento que lleven a los 

estudiantes a ser lectores eficaces.  

PISA define la capacidad lectora como: 

[…] La competencia lectora se puede definir como “La capacidad de construir, atribuir 

valores y reflexionar a partir del significado de lo que se lee en una amplia gama de 

tipos de texto, continuos y discontinuos, asociados comúnmente con las distintas 

situaciones que pueden darse tanto dentro como fuera del centro educativo”.58 

 
Cada tres años PISA lleva a cabo en diversos países, evaluaciones de 

comprensión lectora a grupos de estudiantes de 15 años. En México los 

resultados son poco alentadores, ya que nuestro país se sitúa consecutivamente 

en los últimos lugares en la evaluación sobre comprensión lectora de los años 

2000, 2003, 2006 y 200959. Para 2013 México tuvo una ligera mejoría al pasar al 

sitio 53 de la lista de PISA de desempeño de capacidades lectoras dentro de los 

                                                
56 Chartier, Roger, Cultura escrita, literatura e historia, FCE, México, 2009, p. 103. 
57 Durante el XXIII Coloquio de Actualización docente. Escuela Urbana Federal. Profesor Jesús Romero Flores, 
Morelia, Michoacán. Marzo 2012. 
58 http://www.leer.sep.gob.mx/pdf/manual_fomento.pdf, p. 4. Consulta: agosto 2013. 
59 http://www.oecd.org/pisa/keyfindings/pisa-2012-results.htm Consulta: diciembre 2013, 

http://www.pisa.sep.gob.mx/pisa_en_mexico.html. Consulta: diciembre 2013, y 
http://www.inee.edu.mx/index.php/servicios/pisa Consulta: diciembre 2013. 
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países inscritos en esta prueba de la OCDE60, así como el penúltimo para las 

capacidades matemáticas, al que superó sólo a Chile, mientras que Corea del Sur 

y Finlandia encabezan la lista. Según estos resultados los estudiantes mexicanos 

son capaces de encontrar información en el texto pero pocas veces pueden 

comprender en totalidad el texto, ni pueden analizarlo o inferir sobre que leen; es 

decir no hay una lectura eficiente. 

En cuanto a las capacidades lectoras por entidades del país, el mejor desempeño 

fue para el Distrito Federal, Nuevo León y Chihuahua, mientras que los estados 

con los resultados más bajos son Chiapas, Guerrero, Tabasco, Oaxaca y San Luis 

Potosí. Finalmente se concluyó que el 40% de los estudiantes mexicanos no 

comprenden lo que leen, es decir que no realizan una lectura inferencial ni 

eficiente.  

Los resultados sobre el desempeño de las habilidades lectoras de los estudiantes 

mexicanos han alertado ya a las autoridades educativas, quienes desde los 

programas de 2006 han hecho hincapié no sólo en otorgar espacios de lectura 

para favorecer la capacidades inferenciales y críticas del educando, sino que 

además han realizado el papel de la imagen especialmente en asignaturas como 

Artes visuales e Historia, en las que se busca enfatizar el trabajo de análisis 

iconográfico.  

Por ello, algunas editoriales mexicanas y del extranjero (como la brasileña Editorial 

Moderna de Brasil que pertenece al Grupo Prisa) han optado por nutrir sus textos 

con una profusa iconografía que permita apoyar el tema de estudio; en muchas 

ocasiones relacionan de manera explícita texto e imagen. Y en el caso particular 

de los libros de la asignatura de Historia el desarrollo de procesos históricos con 

iconografía propia del periodo de estudio.  

En el caso de la editorial brasileña Moderna, haciendo eco a los resultados de 

PISA 2000, elaboró una propuesta en la que la iconografía tiene un gran peso en la 

enseñanza. Se basan en el método Araribá61 en el que todas las imágenes 

                                                
60 OCDE: Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico. 
61 http://www.histedbr.fae.unicamp.br/revista/edicoes/37e/art02_37e.pdf o la nota publicada en el periódico El 
País: http://elpais.com/diario/2004/01/12/educacion/1073862007_850215.html.  
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dependen 100% del contenido del texto, es decir que el texto y la imagen están 

completamente relacionados. De esta manera se apoya notoriamente el 

significado del texto y permite una mayor comprensión del mismo en los 

educandos que utilizan este material. Todas las lecciones se presentan en páginas 

dobles, profusamente ilustradas. Lo que es verdaderamente importante en esta 

propuesta editorial es que éstos materiales fueron elaborados pensando en los 

alumnos-usuarios –y no en el profesor o las ventas–, en la necesidad de generar 

una mayor comprensión y por lo tanto una apropiación en el proceso de 

aprendizaje. 

Durante varias décadas los libros de texto de Historia, así como de otras 

asignaturas, presentan una serie de imágenes que muchas veces no tienen una 

relación directa con el discurso que se encuentra en la caja principal de texto, 

dando casi por sentado que el alumno es capaz de manera autónoma de 

interpretar una imagen o un mapa histórico y relacionarlo con el contenido teórico. 

Pero esto no es así.  

A los alumnos no se les ha enseñado a aprender de las imágenes y no las consideran 

fuentes serias de información. En algunas de estas investigaciones empíricas se la 

llegado a establecer que un grupo importante de los alumnos ni habían mirado no 

siquiera las imágenes y que un 25 por ciento lo había hecho exclusivamente como 

distracción respecto de la lectura. También se comprobó que la gran mayoría de los 

alumnos no contemplaba tales imágenes con un mínimo de atención su no se les 

impulsaba explícitamente a hacerlo, especialmente a través de las indicaciones 

escritas [es decir, solicitárselo a través de una instrucción explícita].62 

En este sentido he querido indagar el punto de vista de los estudiantes mexicanos. 

Para ello he pedido a un grupo de 90 alumnos de tercer grado de secundaria que 

expusieran su relación con la imagen de su libro de texto. Para ello les apliqué el 

siguiente cuestionario63:  

                                                
62 Valls Montés, “Nuevos retos…”, Op cit, P. 93-100.  
63 Los resultados se pueden revisar en el anexo de la presente tesis, página 144. 



 	
  

 55 

 Las imágenes de mi libro de texto de historia… Si No Observaciones / 
por que… 

1 las considero importantes para aprender.    

2 que pertenecen a otra época, las considero como una 
fuente de la historia, tan importante como las escritas. 

   

3 nunca les presto atención.    
4 las observo detenidamente y las analizo en relación a lo 

que estudio. 
   

5 las considero únicamente decoración; me sirven para que 
no me parezca tan aburrido leer los textos. 

   

6 procuro establecer por qué aparecen acompañando mis 
lecciones de Historia. 

   

7 distingo con claridad aquellas que son pinturas, de las que 
son grabados y fotografías. 

   

8 distingo imágenes presentes de las del pasado.    

9 las actividades del libro sin imágenes me resultan muy 
difíciles. 

   

10 leo los pies que las acompañan sin que mi profesor o el 
libro me lo solicite. 

   

 

Cuando una persona tiene acumulado en su experiencia varias referencias 

visuales, éstas le permiten a construir un significado más parecido al de la 

mayoría. Cuando no tienen un bagaje visual nutrido o bien no conoce la historia 

que la imagen cuenta es común que la acompañé de una libre interpretación.  

Cuanto más referentes visuales tenemos las personas más sencillo resulta hacer 

una decodificación del material icónico. Pues estas le ayudan a construir un 

significado, incluso más homogéneo al de la mayoría. Pero cuando se carece de 

esta bagaje cultural o no se tiene una referencia sobre la imagen que se tiende a 

que haya más “mala” interpretación.  

La polisemia de algunos conceptos lleva muchas veces a que los lectores, 

sobretodo niños y adolescentes, interpreten los textos bajo sus propios 

parámetros. Por ejemplo, un alumno de mi clase, de primer grado de secundaria, 

al leer el mito de Teseo y el Minotauro, interpretó “un barco de vela blanca”, como 

en una vela de cera y no en el tipo de embarcación. Esto se debe al doble 

significado de la palabra, en cuyo caso la imagen permite aclarar el concepto al 

que el texto hace referencias. Este pequeño anécdota ejemplifica la importancia 
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de la imagen en los manuales educativos, no sólo para reforzar las habilidades 

lectoras que lleve a los educandos a una práctica eficaz e inferencial, sino para el 

desarrollo de las habilidades socio-históricas. Así pues, la lectura de texto e 

imagen es una transacción de significados entre el texto y el lector. 

Mario Carretero al respecto señala que: 

[…] el docente de Historia debería tender a favorecer que los alumnos, según sus 

posibilidades cognitivas, comprendan que en la historia las razones por las que 

ocurre un fenómeno son varias y que tiene una jerarquía. Obviamente, en los 

primeros años de la escolaridad, los alumnos no serán capaces de reconocer la 

multiplicidad de causas ni su grado o tipo de incidencia, […] sin embargo, poco a 

poco se les puede proporcionar elementos que les permitan construir, aunque sea 

incipientemente, factores económicos, sociales, culturales y demás.64 

 

2.3 Lineamientos de la SEP sobre la función didáctica de la 
imagen en el libro de texto  

La Secretaría de Educación Pública emite dos documentos de carácter oficial en 

los que plantea el uso didáctico que se debe dar a la imagen en la enseñanza de 

la historia durante los estudios de educación básica. El primer documento es el 

Acuerdo Secretarial 38565 qué está dirigido únicamente a editores y autores de 

libros de texto para que tomen en cuenta ciertos lineamientos durante el proceso 

editorial a fin de obtener la autorización de la SEP para la publicación del material 

presentado.  

El segundo documento, dirigido a los docentes de secundaria, así como el cuerpo 

directivo de los planteles escolares, es el Plan y Programas de estudio, ahora 

llamado Plan de estudios 2011, Educación Básica. En este se presenta el enfoque 

de la asignatura con el que debe el docente trabajar frente a grupo, así como 

diversas sugerencias didácticas. En el caso de Historia destaca el trabajo con 

imágenes, ya que plantea los criterios, enfoques y sugiere estrategias concretas. 

Si bien este documento va dirigido a los docentes, los editores de libro de texto 
                                                
64 Carretero, Enseñanza y aprendizaje…, Op Cit, p. 92. 
65 El Acuerdo Secretarial 385, recuperable en: 
http://www.ordenjuridico.gob.mx/Federal/PE/APF/APC/SEP/Acuerdos/2006/27062006(1).pdf Consulta: diciembre 
2013. 
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toman este documento como su base al momento de planear la edición de sus 

materiales, tanto en el diseño de estrategias docentes, la elaboración de texto o la 

búsqueda de fuentes iconográficas.  

Finalmente se estudiarán otras materiales producidos por la SEP dirigidos a 

profesores, autores y editores, así como documentos internos de la dependencia 

que se refieren al trabajo con iconografía.  

Entre las habilidades y nociones que se ponen en juego para decodificar la imagen 

histórico histórica citadas en el enfoque para la enseñanza de la Historia (SEP 

1993, 2006 y 2011) se encuentra: la empatía, cambio y permanencia, herencia 

cultural, transformación de paisaje, así como los contenidos de vida cotidiana, 

desarrollo tecnológico y cultural, y organización social. Mismos que se analizarán 

en este apartado. 

El Programa de Historia de la SEP del 2011 establece que los objetivos, nociones 

competencias y contenidos a desarrollar son66: 

Propósitos en la Educación Básica: 

•  Desarrollen nociones espaciales y temporales para la comprensión de los 

principales hechos y procesos históricos del país y el mundo. 

•  Desarrollen habilidades para el manejo de información histórica para conocer y  

explicar hechos y procesos históricos. 

•  Reconozcan que son parte de la historia, con identidad nacional y parte del mundo,  

para valorar y cuidar el patrimonio natural y cultural. 

•  Participen de manera informada, crítica y democrática en la solución de problemas 

de la sociedad en que viven.  

Propósitos en la Educación secundaria: 

•  Reconozcan relaciones de cambio, multicausalidad, simultaneidad y pasado-

presente-futuro, para explicar temporal y espacialmente los principales hechos y 

procesos de la historia de México y la mundial. 

•  Analicen e interpreten de manera crítica fuentes de información histórica para 

expresar sus conocimientos del pasado y comprender la sociedad en un periodo  

determinado. 

•  Reconozcan a las sociedades y a sí mismos como parte de la historia, y adquieran 

                                                
66 SEP, Educación Básica, Programa de estudio 2011. Historia. SEP. México, 2008, p. 14-15. Recuperable en: 
http://basica.sep.gob.mx/reformaintegral/sitio/pdf/secundaria/plan/HistoriaSec11.pdf.  
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un sentido de identidad nacional y como ciudadanos del mundo para respetar y 

cuidar el patrimonio natural y cultural. 

•  Propongan y participen de manera informada en acciones para favorecer una 

convivencia democrática y contribuir a la solución de problemas sociales.  

Tras exponer los propósitos de la enseñanza de la Historia, el Programa Oficial 

establece tres ejes transversales, presentes a lo largo de los cinco bloques o 

unidades que conforman los programas. Estos son: 

Eje 1: Panorama del periodo: comprensión del tiempo y el espacio históricos.  

Este eje trabaja con nociones y habilidades temporales y espaciales como: 

ordenamiento cronológico, cambio y permanencia, multicausalidad, relación 

pasado–presente–futuro, así como el espacio histórico. 

Eje 2: Temas para comprender el periodo: manejo de la información histórica. 

Este eje trabaja con los contenidos propiamente de la asignatura, es decir el 

contenido histórico en si mismo, así como con la formulación de 

interrogantes de problemas, lectura e interpretación de testimonios. Además 

pretende que el estudiante elabore conclusiones (de forma oral y escrita) de 

acuerdo a su edad.  

Eje 3: Temas para analizar y reflexionar: formación y conciencia histórica para la 

convivencia. 

En el se trabaja el fortalecimiento de valores universales como 

responsabilidad social, diversidad cultural, cuidado y respeto del patrimonio 

natural y cultural y convivencia democrática. 

 

De igual forma el Programa de historia explica que los cuatro ámbitos que se 

trabajan son: 1) política 2) economía 3) sociedad y 4) cultura. 

En cuanto al Acuerdo Secretarial 385, SEP dice:  

ARTICULO 6o. Se entiende por ilustración todo tipo de fotografías, viñetas, mapas, 

dibujos, cuadros, planos, croquis, esquemas y gráficas que tengan un propósito 

explícito para el estudio de los contenidos programáticos; por tal motivo, deberá 

evitarse la inclusión de ilustraciones que acusen un sentido ajeno a este propósito o 
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de carácter meramente decorativo. Las ilustraciones de los libros presentados a 

evaluación deberán:  

I. Acentuar su importancia para comunicar contenidos programáticos tanto como 

los textos mismos. Para este propósito las ilustraciones deberán guardar una alta 

calidad gráfica y editorial.  

II. Evitar que se presenten deformaciones grotescas de la realidad y mensajes 

deprimentes o negativos. Se entiende por mensaje deprimente o negativo aquel que 

contenga textos o imágenes que describan o representen escenas contrarias o 

alejadas de  los valores sociales, o bien que promuevan conductas que atenten 

contra la dignidad humana, la solidaridad, el amor a la patria, el optimismo y el 

orgullo de ser mexicano, o que estén en contra del respeto y responsabilidad en el 

cuidado de la salud, preservación del medio ambiente y del aprovechamiento 

racional de los recursos naturales.  

III. Incluir el pie de ilustración correspondiente.  

IV. Evitar situaciones relativas a promoción o publicidad.67 

Llama la atención este segundo punto que indica que se deben evitar imágenes 

deformadas en su contenido real, es decir manipuladas, o bien prescindir de 

aquellas que resulten deprimentes o negativas. En el caso de la enseñanza de la 

Historia es de vital importancia tomar en cuenta el primer punto, pues 

efectivamente una imagen manipulada en su información visual (más allá de 

corregir color o contraste) pueden generar una lectura errónea. 

En cuanto a la indicación de evitar imágenes deprimentes o negativas, habrá que 

cuestionarse este punto en cuanto a la enseñanza de la historia. Esto es que si 

bien no se trata de sublimar la muerte, guerra y la destrucción éstos son 

fenómenos socio-históricos que deben ser analizados tanto casusas como 

consecuencias. En este sentido las editoriales han optado por elegir imágenes que 

si bien son reales y del periodo histórico, sí un tanto matizadas. Escenas de la 

Conquista o de los campos de concentración nazis durante la Segunda Guerra 

Mundial no pueden dejar de mostrar la violencia de manera icónica, pero se tiende 

a elegir imágenes que no disturben tanto a los educandos. 

                                                
67 SEP, Acuerdo Secretarial 385 en 

http://educacionespecial.sepdf.gob.mx/escuela/documentos/CurriculumBasica/Secundaria/Plan/Acuerdo385.pdf 
Consulta: diciembre 2013. 
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En los talleres que la SEP imparte a los editores, por asignatura, se entrega un 

documento de carácter no oficial y sólo para el trabajo editorial. En el caso de la 

asignatura de Historia, el documento titulado: Funciones, usos y recursos de las 

imágenes en la enseñanza de la Historia. Las ilustraciones en los libros de texto 

complementa lo establecido en el Acuerdo 385 y dice:  

Funciones: 

• Permitir la explicación en términos visuales de temas que serían difíciles 

comprender verbalmente 

• Promover el interés por la reflexión histórica a través de las fuentes diversas a las 

escritas 

• Generar un interés por el análisis de la vida cotidiana, los sujetos, espacios sociales 

a través del tiempo 

• Promover la formulación de hipótesis por medio de la indagación de ilustraciones 

• Complementar la información textual 

• Aumentar el acervo de imágenes históricas 

 

Usos: 

• El uso de la imagen en la enseñanza de la Historia es diverso, depende del objetivo 

pedagógico 

• Apoyar la información textual 

• Presentar una visión histórica distinta de un proceso, suceso, etc. A la que se 

trabaja en el texto escrito 

• Problematizar distintas visiones de un mismo proceso, suceso, objeto, etc. 

• Generar discusiones sobre la vida cotidiana, los espacios sociales, los sujetos 

históricos y el imaginario social 

• Fomentar el análisis crítico histórico de la cultura visual 

• Auxiliar en la comprensión de otras materias: Artes, Ciencias humanas, Geografía, 

Ciencias Políticas 

• Generar un interés por culturas diversas 

 

Sugerencias didácticas: 

• Selección de ilustraciones pertinentes a los temas que se abordan en el contenido 
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• Evitar el uso de ilustraciones decorativa 

• Uso de ilustraciones claras, nítidas y sencillas de interpretar 

• Preferible el uso de ilustraciones a color 

• Vincular de manera explícita las ilustraciones con la información que representan 

• Las ilustraciones deben ser explícitas por si mismas 

• Incluir ilustraciones de calidad estética y que generen interés en los alumnos 

• Establecer un equilibrio entre texto e ilustraciones, con el fin de que los alumnos no 

sean saturados y pierdan el interés 

• Preferible el uso de ilustraciones y realista, que abstractas  

• Las ilustraciones humorísticas son pertinentes siempre y cuando no sean agresivas, 

ofensivas o segregadoras 

• Evitar el uso de imágenes grotescas 

• Evitar el uso de ilustraciones deprimentes o negativas que no promuevan valores de 

democracias, dignidad humana, respeto, responsabilidad en el cuidado de la salud 

• Incluir el pie de ilustración correspondiente 

• Evitar situaciones relativas a promoción o publicidad 

 

Actividad: 

1. Describir imágenes  

2. Relacionar con un proceso, suceso y sujeto histórico 

3. ¿Qué puede decirte la imagen de su momento histórico?68 

Sin embargo al no ser un documento oficial, sino para el trabajo dentro del taller, 

las editoriales que no asistieron pueden no enterarse de las sugerencias vertidas 

en él. Además al ser un material no oficial no tiene un carácter obligatorio. No 

obstante las editoriales en general reconocen la importancia de seguir estas 

pautas para evitar tener una evaluación negativa por parte de la SEP. 

Así pues las editoriales deben apegarse a los lineamientos establecidos por la 

SEP en ambos documentos, tanto en la forma como en el fondo, y éstas deben 

transmitir contenidos programáticos indicados, valores y actitudes. Según se 

                                                
68 Este documento al no ser de carácter oficial, sino una impresión entregada a los asistentes del taller no se 
puede ser citado en forma y sólo representa una guía para el presente trabajo de tesis. 
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solicita, las imágenes no sólo debe ser visto como un complemento del texto sino 

como un segundo discurso metatextual. El trabajo con la imagen, especialmente 

fotografías, puede mostrar a los alumnos los diferentes ámbitos de estudio de un 

periodo, incluso de un acontecimiento; y es que a través del análisis de éstos 

dentro de la imagen, que se puede trabajar la multicausalidad, noción necesaria 

en la formación del pensamiento histórico. 
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3. La imagen en el libro de texto 
Sin buscar hacer un recuento de la 

historia del libro de texto, me parece 

importante destacar que el gran 

antecedente de la literatura infantil y 

juvenil es sin duda un manual 

didáctico elaborado por el pedagogo 

Johann Amos Comenius Orbis 

Sensualium Pictus en 1658. Este libro 

se caracterizó por el uso de imágenes 

para reforzar la información que 

presentaba a sus lectores. 

Estructurado en general por temas 

desarrollados en páginas 

enfrentadas, se presentaba una 

imagen, o bien una serie de 

imágenes, que ejemplificaban los 

conceptos que se estudiaba. 

Este material se le considera como el 

parte aguas de dos géneros de la 

literatura infantil y juvenil: el manual 

didáctico o libro de texto y el libro 

álbum, este último tan de moda en 

nuestros días. 

La influencia del libro de Comenius se dejó sentir incluso en personajes de la talla de 

John Locke. Especialistas en literatura infantil como Verónica Uribe (2010) explica el 

interés de Locke en el uso didáctico de la imagen: “De igual modo, John Locke en su 

obra Some Thoughts concerning Education comenta que el aprendizaje debería ser un 

para reforzar el la información que  

Orbis Sensualium Pictus de Johann Amos Comenius, 1658. 
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juego más que una tarea, y que una manera de 

hacer la lectura más efectiva sería la de incluir 

ilustraciones para encender el interés de los niños”.69  

Si bien Orbis Pictus es el gran antecedente del libro 

de texto, resultan igualmente importante otros 

materiales con fines pedagógicos, incluso religiosos 

como los catecismos y silabarios de los siglos XVII a 

XIX. Tienen el propósito enseñar a leer y a escribir, 

así como algunas operaciones matemáticas básicas 

(suma, resta, multiplicación y división). Sin embargo 

este tipo de materiales contaban con un propósito 

implícito: el adoctrinamiento. Para cumplirlo, así 

como despertar el interés de su público infantil, gran 

parte de éstos empleaban la imagen. 

                                                
69 Uribe Verónica, Brevísima historia del libro ilustrado para niños, en: http://www.slideshare.net/carmenpromera/ver-para-

leer-acercndonos-al-libro-lbum Consulta: diciembre 2013. 

Rosa María Mora (1947). Lecciones de Historia Patria para 3cer año. Autorizado por la SEP. 

Cartilla o Silabario para la enseñanza de los 
niños indígenas. Mérida, Yucatán, 1845. 
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También dentro del material 

didáctico dirigido al público 

infantil destacan los “pliegos” o 

literatura de cordel, con 

grabados de gran formato. John 

Newberry, connotado editor del 

siglo XVIII, creía que todo 

material dirigido a niños debía ir 

ilustrado, independientemente si 

su carácter era literario o 

didáctico. Así el libro A Little 

Pretty Pocket-Book (1744) se 

editó con un importante número 

de grabados cuya intención era, 

además de generar interés, de ejemplificar 

didácticamente lo que el texto decía. 

Para la primera mitad siglo XX tenemos varios 

materiales que incluían material iconográfico, 

incluso con un número importante de 

“láminas”. La iconografía en estos materiales 

solían tener mala calidad en su reproducción.  

Los libros eran de formato pequeño, con lo que 

las imágenes solían también serlo. Ambas 

cosas dificultaba  notoriamente su lectura.  

Para la segunda mitad del siglo XX, los libros 

de texto continuaron en evolución. Su formato 

creció y fue acrecentando el número de planas 

con material icónico 

Interior del libro Historia de México. Época Precortesiana, de Luis Chávez 
de la editorial Patria de 1946. Este libro de texto para el tercer grado de 
Primaria estaba autorizado por la SEP. 

Interior del libro de texto Artes Visuales 2. Ediciones 
Castillo. 2007. 
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En las últimas dos décadas la presencia de la imagen en el libro de texto se ha 

revolucionado. Se puede afirmar que en general, tanto en los libros de texto mexicanos 

como de otros países la presencia de imágenes ha proliferado. Algunas de las causas 

de este fenómeno dentro del mundo editorial en general, es el desarrollo tecnológico, 

que ha provisto a la sociedad de mejores aparatos para reproducir imágenes de 

manera fácil y sobretodo económica, aunado a programas de cómputo que permite 

manipularlas y retocarlas. Cada vez es más fácil reproducir una imagen: cualquiera en 

su casa puede escanear una fotografía o pintura de manera que tengan una buena 

calidad y tamaño para su publicarla. 

Así los textos actuales cuentan, además, con modernos y coloridos diseños, aunado a 

un a profusa iconografía, aunque vale decir que no por esto se asegura el tamaño 

adecuado para su lectura o la calidad estética/didáctica de la imagen elegida.  

El aumento de las imágenes en los 

manuales y libros de texto –en los que 

ocupan alrededor del 50% del espacio 

textual– no se ha acompañado de un 

adecuado tratamiento historiográfico 

didáctico. Por ejemplo, en los manuales 

suelen convivir imágenes consideradas 

fuentes o documentos primarios con 

reinterpretaciones realizadas por la 

pintura de historia del siglo XIX, o que 

puede inducir a interpretaciones 

anacrónicas por parte de los alumnos si no 

se introduce claves para su interpretación. 

Además, las imágenes suelen describirse 

en términos estéticos formales sin atender 

a otros aspectos históricos y no suelen 

acompañarse de propuestas didácticas que 

propicien una lectura de la imagen como 

fuente para el conocimiento histórico.70 

  

                                                
70 Carretero, “Aquí vemos a Colón…”, Op cit, p. 220. 

Interior del libro Guía de Historia y Geografía de Sinaloa, Tercero 
de Primaria. De Rubén Amador Zamora. Santillana. 2004. 

Interior del libro Historia 1. De Pablo Escalante, 
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También es muy importante que las 

investigaciones sobre los manuales tomen 

en cuenta la complejidad creciente que 

éstos han adquirido en los últimos tiempos. 

Se ha pasado de unos manuales 

fundamentalmente basados en texto 

escrito de sus autores a otros en los que, 

por una parte, las imágenes icónicas, con o 

sin comentarios ocupan frecuentemente 

más de la mitad del espacio disponible; por 

otra, la inclusión de documentos–fuentes 

escritas es también creciente. […] pero falta 

profundizar mucho más, especialmente en 

la utilización que se hace de los 

componentes paratextuales anteriormente 

citados […]. 71 

 

 

 

Este desarrollo tecnológico ha permitido a las editoriales dotar a su fondo editorial de 

materiales profusamente ilustrados sin que represente un costo excesivo para ellas. 

Pero, ¿las editoriales están conscientes del carácter didáctico de la imagen dentro del 

libro de texto? En primera instancia la respuesta parecería ser no. El aumento de 

iconografía en sus materiales puede ser resultado una búsqueda por elaborar 

materiales más atractivos y novedosos, con modernos diseños que llamen la atención 

del profesor y del alumnado y que por consiguiente se traduzca en mayores ventas. Sin 

embargo, este primer interés trajo como consecuencia que los especialistas en 

didáctica de la historia se dieran cuenta del potencial de esta herramienta y es por ello 

que probablemente se ha incluido como parte importante en los enfoques para la 

enseñanza de la asignatura como una estrategia fundamental de la enseñanza de la 

misma.  

                                                
71 Valls Montés, “Nuevos retos…”, Op cit, Pp. 93-100. 
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Desgraciadamente las editoriales, en general, no contemplan en sus materiales, una 

sección especial para enseñarle a sus lectores cómo se lee una imagen, cómo se 

interpreta y cómo se puede aprender un conocimiento histórico a través de ella.  

En la actualidad, dentro del mundo educativo, existe un consenso al considerar a la 

imagen como una herramienta fundamental en la enseñanza de la historia. Esto es por 

que generalmente “ilustra” lo que dice el texto, fortaleciendo así el aprendizaje que se 

espera realicen los alumnos; en este sentido podemos afirmar que la imagen no es un 

mero “elemento ornamental”. Sin embargo, esto no siempre ha sido así, e incluso no 

todos los libros textos que se editan en la actualidad cuentan con una clara 

intencionalidad, ni un correcto uso del uso de la iconografía histórica.  

En general, en los libros se presentan textos e imágenes sin que estos se relacionen, 

perdiendo así riqueza. 

Educar con imágenes es la práctica más común aunque no sea producto de la convicción y 

la reflexión; tome un libro y observe el discurso de las imágenes asociadas al texto y 

Ejemplo del interior de un libro uruguayo para 
secundaria: Historia 2. Mundo Antiguo, América 
Latina, y Uruguay del siglo XV al XIX. De Lucila 
Artagaveytia, et al. Santillana Uruguay. 20011. 

Interior del libro Historia de México. Tercer grado, 
Secundaria, de Andrea Martínez Baracs, et al. Trillas. 
2009. 
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pregúntese si las imágenes son una simple ilustración o por el contrario, articulan un 

lenguaje propio que aporta información al significado del contenido en cuestión.72 

[…] partiendo de un amplio análisis empírico, se ha constatado que un gran número de 

alumnos (la muestra se realizó con estudiantes alemanes de edades comprendidas entre 

los 12 y 18 años y en relación con su compresión de los textos escritos, de los mapas y de 

las ilustraciones reproducidas) no entendían sus manuales de historia, incluso en una 

consideración marcadamente básica.73 

Para comprender la enseñanza de la Historia dentro de las aulas: “los manuales 

escolares se han mostrado como una de las fuentes documentales más potentes para 

este tipo de estudio. Ciertamente no son las únicas, pero si son posiblemente las que 

mayor cantidad de información nos pueden transmitir si se les interroga y analiza de 

manera adecuada y se intenta reconstruir el contexto en los que han sido formulados y 

las indicaciones, indicios o pistas que suelen suministrar para intentar reconstruir su 

uso escolar.”74 

Pero además del libro de texto se puede conocer la historia oficial que las instituciones 

del Estado que cada país quiere dar a sus alumnos, sino también la concepción del 

conocimiento histórico que se tiene. Werhesh y Rozini exponen que a partir del libro de 

texto se enseña una historia oficial, valores que fomenten el sentimiento de amor patrio:  

Las tres funciones de la historia oficial que hemos explicado […] [es] proveer un 

instrumento cognitivo para imaginar la nación, aumentar la identidad común y fomentar 

la lealtad […] también resultan claves para comprender las historias no oficiales.75 

Lo que resulta sumamente interesante es contrastar las distintas historias oficiales de 

diversos países sobretodo si éstos tienen un pasado común, como por ejemplo España 

con las naciones hispanoamericanas, y en particular con México. 

Entre los cambios más notables en el libro de texto, de la asignatura que sea, es el 

color, la inclusión de fotografías dejando atrás las ilustraciones o grabados de una o 

dos tintas. Además podemos constatar diseños mucho más elaborados que ponen a 

                                                
72 Arévalo, “Imagen y Pedagogía…”, Op cit, p. 22 
73 Valls Montés, “Nuevos retos…”, Op cit, Pp. 93-100. 
74 Ibid. 93-100. 
75 V. Wertsch, James, Rozin, Mark, “La Revolución Rusa: versiones oficiales y no oficiales” en Carretero Mario y James F. 

Voss (comps), Aprender y pensar la Historia. Amorrortu editores, Buenos Aires, 2004. p. 126. 
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disposición numerosas secciones flotantes que enriquecen el texto principal que sigue 

sujeto a la caja de texto central.  

La renovación en las ediciones de los libros educativos [en numerosas naciones de todos 

los continentes] abarcó multitud de aspectos. Dejaron de ser respuesta exclusiva a 

programas–resumen del conocimiento histórico, para pasar a responder a criterios 

metodológicos en los que la didáctica comenzaba a encontrar su razón de ser. Y así, la 

estructura, la selección y presentación del conocimiento empezaba a ordenarse teniendo 

en cuenta al alumno; aparecían apoyos técnicos para el aprendizaje, como lo fueron 

actividades o los textos [citas de diversas fuentes]; se realizaban ediciones muy cuidadas, 

en las que desaparecía el blanco y negro y aparecía el color; se multiplicaban los mapas, 

gráficos, esquemas y…, naturalmente, las ilustraciones: el libro de texto se convertía e un 

elemento extraordinario rico en imágenes. 76 

En el caso particular de los libros de Historia, junto a las variadas imágenes 

aparecieron mapas, gráficas, tablas y las líneas del tiempo. 

La creciente inclusión de imágenes en los libros va de la mano del desarrollo 

tecnológico que ha permitido a las editoriales, desde las más grandes a las más chicas, 

reproducir imágenes a bajos costos. Las editoriales tienen conciencia que las actuales 

generaciones son sumamente visuales, tienen acceso a imágenes a todo color y en 

alta definición en televisiones, DVD, celulares inteligentes, tabletas, computadoras, 

revistas y periódicos en línea y en ese sentido la industria editorial no podía quedarse 

atrás, por lo que ya desde hace más de dos décadas casi todas emplean 4 tintas en 

sus publicaciones, permitiendo imágenes a todo color77. Además se mejoraron las 

condiciones de impresión y la calidad del papel para ofrecer a los lectores una mejor 

calidad en sus libros. 

Como ya hemos dicho anteriormente, a lo largo del siglo XX, la iconografía en los libros 

de texto fue creciendo a la par que las tecnologías hacían más sencilla la reproducción 

de imágenes. Este crecimiento se dio exponencialmente a lo largo de las últimas 

décadas (1990 a 2010). Esto se debe además a la facilidad que hoy en día existe 

reproducir imágenes del amplio mercado de libros gráficos, así como de archivos 

                                                
76 González Gallego, Inmaculada, (coord.), “La imagen artística como instrumento didáctico”, en Iber. Didáctica de las 

Ciencias, Geografía e Historia. La iconografía en la enseñanza de la historia. No. 26. Barcelona, Octubre, 2000, P. 7. 
77 Cuatro tintas se refiere al uso del cian, magenta, amarillo y negro (CMYK por sus siglas en inglés: cyan, magenta, 
yellow y blak o key), que juntas resultan en la gamas de todos los colores. Cinco tintas es cuando incluyen los colores 
“metálicos”. 
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históricos que pueden consultar en línea y que facilita la reproducción digital de buena 

pate de sus acervos, por ejemplo el Archivo General de la Nación o la Mapoteca 

Orozco y Berra. Esto permitió no solo aumentar el número de imágenes por título sino 

además proporcionar al usuario (alumno/maestro) una mayor variedad iconográfica. 

Una primera constatación, aplicable a la práctica totalidad de los manuales, tanto de 

educación primaria como secundaria [incluido México], es el aumento exponencial del 

número de imágenes contenidos en ellos y del espacio que se les asigna. Hasta hace poco 

años se salía dar por aceptable un porcentaje medio próximo al cincuenta por ciento para 

las imágenes, pero en los más recientes manuales este promedio es habitualmente más 

alto y especialmente en el caso de las editoriales más poderosas […]. Este incremento de 

las imágenes no ha sido lineal a lo largo del siglo XX, pues hay decenios de 1940 y 1950 

supusieron, por distintos motivos, tanto económicos como ideológicos didácticos un 

retroceso muy destacado. 78 

Todo esto ha contribuido a enriquecer el mundo editorial: revistas, libros de arte, y por 

supuesto el libro de texto. Particularmente el libros de Historia –y Ciencias– que 

cuentan con una rica y variada iconografía, que proviene tanto de libros como archivos 

históricos de toda índole y nación. Gracias a ellos en los libros de historia, por lo 

general, encontramos fotografías de edificios históricos como casas, palacios, de 

edificios religiosos, o bien reproducciones de códices prehispánicos y coloniales, así 

como mapas antiguos, pinturas religiosas, costumbristas o de castas, así como 

diversos objetos reproducidos.  

En la década de los noventa esta variedad estaba mucho más restringida. Es decir, por 

lo general encontrábamos una y otra vez las mismas imágenes en todos los libros. 

Conforme las técnicas de reproducción de imágenes estuvieron al alcance del público, 

la oferta variada amentó exponencialmente. Desgraciadamente esta gran riqueza 

iconográfica no se reflejó en una alfabetización visual, ya que la mayoría de los libros 

de texto no cuentan con una sección que le enseñe a los alumnos a decodificar las 

imágenes que ahí se le presentan, por lo que muchas veces quedan relegadas a 

decoración.  

También se ha transformado notablemente la elección de la iconografía en los libros de 

texto, no sólo en la búsqueda de “novedades visuales” sino en la temática. Esto va de 

                                                
78 Valls Montés, “Nuevos retos…”, Op cit, Pp. 35-36.  
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la mano con los enfoques en la enseñanza de la Historia de 1993, 2006 u 2011. La 

historia de héroes y de grandes acontecimientos ha sido cambiada por una historia 

mucho más apegada a las transformaciones políticas, económicas y de las 

mentalidades, en las que la vida cotidiana y cultural son destacadas. Así la inclusión de 

los personajes históricos se ha reducido notablemente pues ahora en su lugar se 

pueden observa más escenas de vida cotidiana, ciudades y poblaciones donde se 

aprecia los cambios tecnológicos y la cultura.  

Así se ha abierto a otras voces que no solamente atañe a los grandes protagonistas de 

la Historia. Cada vez se presenta con mayor frecuencia junto al texto principal (que es 

el que explica el desarrollo histórico) secciones flotantes o recuadros que presentan 

testimonios de diversos sujetos de la Historia. En cuanto a la imagen cada vez 

encontramos menos imágenes de héroes y gobernantes para observar escenas de vida 

cotidiana, desarrollo tecnológico, expresiones de la vida cultural y religiosa.  

Sin duda una de las causas de esta transformación en los libros de texto es resultado 

de una nueva manera de entender la Historia, que responde no sólo al enfoque para la 

enseñanza de la asignatura que exige la SEP, sino a una fuerte tendencia en el ámbito 

escolar por trabajar con los alumnos una historia social más amplia que se dirige hacia 

una historia de las mentalidades, donde la vida cotidiana es preponderante junto con 

una historia económica, política y social. Recordemos que la SEP pide a autores y 

editores presentar una historia explicativa, no expositiva de un listado de 

acontecimientos políticos; así se prioriza la explicación de múltiples causas y 

consecuencias con las que se tejen los procesos y acontecimientos en el devenir de la 

historia.  

El enfoque actual para la enseñanza de la Historia tanto en primaria como secundaria 

habla de cuatro grandes ejes o ámbitos de estudio: el político, el económico, el social y 

el cultural. En este sentido no sólo los textos se dividen en temas y subtemas de 

acuerdo a los cuatro ámbitos, sino que las imágenes que complementan los 

aprendizajes esperados también son elegidos –o deberían serlo– siguiendo estos 

ámbitos.  
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Pero este cambio no sólo responde a un nuevo enfoque de la enseñanza de la historia, 

sino a una competencia comercial entre editoriales que para ganar el mercado buscan 

continuamente presentar materiales mucho más atractivos, vistosos y novedosos. El 

diseño del libro es decir el tipo de fuente [la letra] y tamaño, la paleta de colores 

utilizada, los íconos, todos ellos muy importantes para que el libro se vea bien, y por lo 

tanto venda mejor. La iconografía sin duda juega un doble papel pues por un lado es 

contenido de la asignatura en si misma, pero también es un poderoso imán para que el 

libro sea atractivo. Por ejemplo un libro de Biología puede presentar un esquema a una 

tinta de una célula, pero seguramente se venderá mejor el que presenta una fotografía 

microscópica a todo color de la misma célula.  

En el caso de las asignaturas de Historia y Artes Visuales la iconografía es en si misma 

es parte fundamental del contenido, y su variedad es tan amplia que permite que el 

material sea sumamente atractivo. Como hemos dicho ya, la tecnología aplicada para 

reproducir imágenes o el acceso a acervos ricos históricos y artísticos han permitido a 

los editores no repetirse, iconográficamente hablando. Si bien es cierto que hay ciertas 

imágenes claves o de las que tenemos poca variedad y que por ello debemos de 

seguirla usando, como es el caso de la Entrada del Ejercito Trigarante a la Ciudad de 

México o la Mona Lisa de Leonardo da Vinci, pero sin este tipo de casos los libros de 

texto actuales –en México y el mundo– presentan una rica y variada iconografía. 

Dentro de los libros de textos mexicanos podemos observar la presencia de fotografías 

de sitios arqueológicos prehispánicos, edificios históricos, de la muticulturalidad de su 

población. Además encontramos fuentes escritas como códices prehispánicos y 

coloniales, documentos, bandos, propaganda, así como una gran variedad de 

fotografías históricas de los siglos XIX y XX. Asimismo encontramos una rica variedad de 

pintura y litografías de todas las épocas y corrientes pictóricas que nos permiten 

conocer la vida material y cotidiana de las sociedades pasadas, así como su ideología. 

Sin embargo el editor debe enfrentar diversos problemas relacionados con los 

derechos de autor. El Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), por ejemplo 

pide a las editoriales una serie de trámites que complican al editor. Acervos como el de 

Manuel Álvarez Bravo que están bajo resguardo de Televisa, resultan muy caros y hay 

un límite en la reproducción de sus fotografías. Así pues, al momento de tomar 
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decisiones los editores elegimos producir las fotografías de sitios arqueológicos, 

edificios y paisajes históricos que recurrir a los acervos, pero eso no siempre es 

factible. Vasijas, objetos, pinturas, murales o fotografías están bajo resguardo. Para 

fotografías históricas existen archivos como Library of Congress (Biblioteca del 

Congreso del Gobierno de Estados Unidos de América), que cuentan con varias 

fotografías libres de derechos de reproducción, pero éstas son limitadas y comienzan a 

hacer muy reproducidas, lo que le quita la originalidad al texto que se edita. No 

obstante el Archivo General de la Nación (AGN), la Mapoteca Orozco y Berra (MOB), el 

IHNA, siguen siendo fuentes básicas para reproducir imágenes. Debo decir que en 

muchas editoriales se suele reproducir fotografías de libros donde aparecen fotografías 

de los acervos antes mencionados y luego tramitar los permisos. Esto último si bien 

ahorra tiempos editoriales va en detrimento de la imagen, pues la reproducción es de 

terceros y las fotografías pueden verse pixeliadas o con tonalidades muy distintas a la 

original. 

Por otro lado hay editores (como en mi caso) que hemos optado por comprar 

materiales en tiendas de antigüedades o reproducir imágenes de archivos familiares o 

poco explotados como es el Acervo Histórico de Pemex. 

Antes de entrar de lleno al análisis de los libros de Historia de México y su relación con 

la imagen, es conveniente partir de algunas reflexiones sobre la evolución de los libros 

de texto en las últimas décadas, especialmente en cuanto a la iconografía y el diseño. 

Indudablemente los libros de texto se han transformado en fondo y forma en las últimas 

dos décadas, ¿pero qué tanto estos cambios responden a decisiones  

Una primera constatación, aplicable a la práctica totalidad de los manuales, tanto de 

educación primaria como secundaria [incluido México], es el aumento exponencial del 

número de imágenes contenidos en ellos y del espacio que se les asigna. Hasta hace poco 

años se salía dar por aceptable un porcentaje medio próximo al cincuenta por ciento para 

las imágenes, pero en los más recientes manuales este promedio es habitualmente más 

alto y especialmente en el caso de las editoriales más poderosas […]. Este incremento de 

las imágenes no ha sido lineal a lo largo del siglo XX, pues hay decenios de 1940 y 1950 

supusieron, por distintos motivos, tanto económicos como ideológicos didácticos un 

retroceso muy destacado. 79 

                                                
79 Valls Montés, “Nuevos retos…” Op cit, Pp. 35-36. 
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Algunos autores como Valls Montés plantean que antes de 1990 buena parte de las 

ediciones tenían relativamente pocas imágenes por página o muchas pero éstas eran 

muy pequeñas y estaban limitadas a aparecer únicamente en los márgenes (ver página 

69). Sin embargo no se puede generalizar, si bien hay muchos libros con estas 

características, en México, por ejemplo, los LTG editados por la SEP distan mucho de 

esa premisa como lo muestran las imágenes (ver página 68).  

Estos materiales cuentan con varias imágenes (dos a cuatro por página) reproducidas 

a color y de formato grande que permite una fácil lectura –incluso hasta la mitad de la 

página–. A estas imágenes sólo les resta calidad de reproducción pues al estar 

impresas en el papel bond bajo gramaje muchas de ellas se “traspasaban” a las 

páginas siguientes. 
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Algunos interiores de libros de texto de Historia de primaria editados por la SEP entre 1978 y 2010. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Interior del libro Ciencias Sociales. Quinto 
Grado, Primaria, SEP, México, 1978. Interior del libro Historia. Quinto Grado, Primaria, 

SEP, México, 1994. 

Interior del libro Historia. Sexto Grado, Primaria, 
SEP, México, 2010. 

DONDE VIVO
47ZACATECAS

Sus comunidades se caracterizaban por una clara 
división del trabajo entre hombres y mujeres. A las 
mujeres les tocaba preparar los alimentos, recogían 
la leña, recolectaban frutos y raíces para comer, ha-
cían ropa con pieles de animales, acarreaban el agua 
y arreglaban pequeñas cuevas o jacales de paja, 
lodo, palos y zacate para protegerse; y cuando el 
grupo tenía que cambiar de lugar, llevaban a los hi-
jos y los pocos utensilios que podían. En cambio, los 
hombres cazaban animales, participaban en la gue-
rra y fabricaban los utensilios y herramientas necesa-
rios para sus actividades. A los chichimecas se les ha 
considerado como bravos y valientes guerreros. 

La mayoría de los hombres sabía quitar las pieles a 
los venados y otros animales que cazaban, para que 
las mujeres hicieran ropa. Los zacatecos amarraban 
cueros alrededor de sus piernas, de las rodillas a los 
tobillos, para protegerse de las hierbas espinosas.

Algunos se tatuaban con tierra roja, almagre y 
otros minerales negros y amarillos; que obtenían en las minas; usaban colla-
res, aretes de conchas y diferentes piedras para distinguirse de otras tribus. 
También se dejaban crecer el cabello y se hacían trenzas, que se trasquilaban 
cuando estaban de luto. 

No enterraban a sus muertos sino que los quemaban y guardaban sus 
cenizas en unos costalitos que llevaban siempre consigo. Cada vez que hacían 
la guerra contra otras tribus elegían a un jefe entre los más destacados de 
ellos por su valor, fuerza y habilidad, pero pasada la campaña este jefe dejaba 
de serlo.

Manos a la obra
 Reflexiona sobre los elementos más importantes de la vida de los chichimecas, 

en equipo y con ayuda de su maestro, preparen una función de títeres sobre 
alguno de los siguientes aspectos: la guerra, la caza, la pesca u otro que ustedes 
decidan.

 Pueden fabricar sus títeres con calcetines, bolsas de papel u otros materiales. 

400 d.n.e.
Inicio de la ciudad olmeca-xicalanca 
de Cacaxtla, en el territorio  
de Veracruz
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Interior del libro Zacatecas, estudio de la entidad  
donde vivo. Tercer grado, Primaria, SEP, México, 
2010. 
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Algunos interiores de libro de Alfredo Ávila, Erika Pani et al, Arma tu Historia. Secundaria. Primero, Segundo 

y Tercer grados, SEP, México 2010.  

  

Este libro conmemorativo del Bicentenario de la Independencia, y centenario de la Revolución Mexicana escrito por 
reconocidos historiadores, fue editado por la SEP como un material de apoyo para todos los grados de secundaria. A 
pesar de no ser un libro de texto formal, cumple con el programa de Historia de tercer grado y cuenta incluso con 
actividades. Es decir que cumple con los criterios para ser considerado como un libro de texto. Es importante decir 
que este libro en su diseño destaca la importancia de la imagen al otorgarle un gran tamaño que facilita su lectura. 

los derechos básicos del ciudadano, la 
aperturacomercialyel autogobiemo. $e­
gún este proyecto, el gobierno provis ionJI 
estaría en manos deuna Junta integrada 
¡)(lr cinco vocales. 

LJ insurrección de Hidalgo tUYO 

repercusiones en muchas regi ones de 
Nueva Espall¡J. EnZacatecas se estableció 
un gobierno americano Que duró poco 
tiempo. En San Bias yTep ic, José María 
Mercado encend ió la llama de la rebe lión 
por un breve periodo. En Texas, Bernardo 
Gutiérre~de lara declaró la independen· 
tiJ en abril de lB13. Guanajuato fue Qu izá 
la provincia Quem~spadeció la insurree­
eión, pues losespanoles de esta ciu dad 
vivieron lús hechos más sangrientos de la 
rebel ión, cuando decenas de ellos lueron 
asesinados y ullrajados durante el asalto 
a la Alhóndiga de Granaditas.También 
encierlas regiones de.las provincias de 
Guadalajara y Michoacán IlUbo dirigenles 
rebeldes que mantuvieron ¡)(lr varios años 
la lucha armada por la independenda, 
como Gordiano Guzmán yJosé Antonio 
Torres. En los Uanos de I\.pany en la 
Sierra Norte de Puebla, José Fraocisco 
Osorno orga nizó el Oepartamentodel 
Norle, Que conló con un gobiernoorga­
nizado capaz de recolectar impueslos. 
En las regiones conlroladas por hombres 
como Lópel Rayón y Osorno se decret¡) 
que los bienes de los esparío les serian 

--,"",.---' dI! la nación, así en muchos lugilres la 
produc{Íón de rilnchos \,haciandas sirvió 
para sostener la causa insurgente_Por 
otrilparle, los jefesinsurrectos también 
se preocuparon por sal isfacerlasnecesi- ' 
dades espiriluales de la gente, de modo 
que insist ieron a los eclesi¡lsticos en 
Quesurnin istraran sacramentos en los 
territorios bajo su cont rol, 

MORELOS y El 
CONGRESO DE ANAHUAC 

Tal vez el más destacaoo c.au dillo 
de la independe ncia fue José 
María MDretos ~ I'a~Ón . A. tinales 

provocócontral iem¡)(ls a QlIienes 

=---..i--._ 
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Algunos interiores de libros de texto de Historia editados editoriales privadas. Ente 1966 y 2009. 

 

 

 

 

 

  

Interior del libro Historia Universal Moderna y 
Contemporánea, de Ida Appendini y Silvio 
Zavala. Porrúa. México, 1966. 

Interior del libro Ciencias Sociales 3, Rubén 
Cobos González, et al. Porrúa. Ediciones 
Pedagógicas, 1983. 

Interior del libro Historia 1. De la prehistoria a las 
Cruzadas, de Josefina Zoraida Vázquez, et al. 
Trillas. México, 1992. 

Interior del libro Historia de México II, de Rosario 
Rico Galindo, et al. Santillana. México, 2010. Este es 
el libro de texto más vendido en entre 2010 y 2013. 
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Pero lo que es innegable es que de la década de los setentas a la actualidad pasamos 

de ediciones con imágenes reproducidas a una o dos tintas, al 100% de las ediciones a 

cuatro tintas y diseños muy llamativos. Además estos libros comenzaron a incluir 

ilustraciones hechas ex profeso para la edición en turno (ver el ejemplo del libro de 

Zacatecas, estudio de la entidad donde vivo, página 68). 

Además se puede afirmar que, en general, tanto en los libros de texto mexicanos como 

de otros países la presencia de imágenes ha proliferado. En el caso de nuestro país de 

los libros de texto de editoriales privadas incluían menos las imágenes que los libros 

del Estado, pues como ya hemos visto la SEP apostó siempre por materiales ricamente 

ilustrados. Esta diferencia puede tener su origen en quienes editaban éstos libros, pues 

la SEP ha contado para su elaboración con pedagogos quienes dictan las necesidades 

de la obra, mientras que en las editoriales el esquema en general era muy distinto: 

editores que no son pedagogos ni versados en los contenidos de los libros con los que 

se trabajan. Además, los recursos del Estado mexicano son superiores a los 

presupuestos que las editoriales privadas 

estaban dispuestas a invertir; especialmente 

en cuanto al costo del papel y las tintas.  

Ciertamente hoy esta tendencia se ha 

invertido y las editoriales privadas cada vez 

apuestan por incluir más imágenes, mapas y 

líneas del tiempo. Esto no sólo responde a los 

requerimientos de la SEP, sino a los cambios 

en el desarrollo tecnológico en el mundo y la 

forma en la que valoramos los elementos 

gráficos. Por ejemplo el desarrollo tecnológico 

nos ha provisto de mejores aparatos para 

reproducir imágenes de manera fácil y 

sobretodo económica, aunado a programas 

de cómputo que permite manipularlas, 

retocarlas.  

Inestabilidad política y progreso económico

A lo largo de este bloque hemos visto las dificultades 
por las que pasó México en busca del mejor sistema 
de gobierno. La diferencia de ideas entre liberales y 
conservadores, las posiciones encontradas en cuan-
to a qué era lo mejor para la nación, como también los 
intereses personales provocaron un largo periodo
de inestabilidad política que se prolongaría varios años.

Esta situación se reflejó en el ir y venir de los grupos 
políticos, así como en la división territorial del país 
que, como hemos estudiado, unas veces se regía por 
el sistema federal y otras por el centralista. Por tan-
to, en ocasiones lo constituían estados y en otras, de-
partamentos.

A pesar de esta falta de orden y control gubernamental, en Jalisco se alcan-
zó una importante expansión económica, debido sobre todo al proceso de 
desamortización que benefició a muchos hacendados, los cuales expandie-
ron sus tierras y, por consiguiente, vieron incrementada la producción y co-
mercialización de sus productos. El aumento en la actividad comercial con 
San Blas, por ejemplo, exigió agilizar las comunicaciones, lo que hizo ne-
cesaria la creación de líneas de diligencias para transportar mercancías.

Muchos comerciantes se aprovecharon del desorden y la falta de vigilan-
cia por parte de las autoridades, y se enriquecieron vendiendo sus pro-
ductos al precio que querían. Fue el caso de Tepic y la región controlada 
por el Tigre de Álica. Como ves, la inestabilidad política trajo consigo 
numerosas consecuencias. En general, podemos decir que afectó a la 
mayoría de la población y que el beneficio sólo tocó a un grupo muy redu-
cido de propietarios, comerciantes, hacendados y mineros al que denomi-
namos oligarquía.

Vista panorámica de la erupción del 
volcán de Colima desde Tonila, Jalisco. 
Mapoteca Orozco y Berra.

¡A TRABAJAR! 

Hasta antes de 1795, la 
mayoría de los productos 
extranjeros que llegaban a 
Occidente entraba por el 
puerto de Veracruz. Pero eso 
empezó a cambiar cuando se 
creó el puerto de San Blas y 
recibió la autorización para 
comerciar con el exterior. 
Refl exiona y contesta en tu 
cuaderno:

1. ¿Cómo crees que favo-
reció este hecho a los 
comerciantes de Guada-
lajara?, ¿qué efectos pudo 
tener en el comercio de 
Veracruz?, ¿crees que los 
consumidores de nuestra 
entidad se benefi ciaron
de algún modo? Explica 
tus respuestas.

2. Si los productos y la 
frecuencia con que 
llegaban a nuestra región 
aumentaron, ¿qué tipo de 
actividades económicas 
crees que se desarrollaron 
a su alrededor?

México Independiente

Edad Contemporánea

Jalisco Independiente

Guerra de
Independencia

Guerra de
Independencia
en el Occidente

Colonialismo e imperialismo

República Central Segundo ImperioRepública FederalPrimer
Imperio

Estado libre y
soberano de Xalisco

Estado libre y
soberano de JaliscoDepartamento de Jalisco Fragmentación de Jalisco

en varios departamentos

República Federal

Proclamación de
Independencia en

Tlaquepaque
1821 Separación del actual

estado de Colima
1823

Santa Anna entra a
Guadalajara e impone
el centralismo
1834

Otras rebeliones campesinas
como la de El Tuito
1847

Establecimiento de las
primeras fábricas de textiles

1843

Constitución de 1857
1857

Constitución
de 1824
1824 Juárez establece su gobierno

en Jalisco
1858

Provincia de
Guadalajara

90

TEMA 3  |  El nacimiento de un nuevo estado: Jalisco

SBhrjSBp06.indd   90SBhrjSBp06.indd   90 16/2/09   15:53:5816/2/09   15:53:58

Interior del libro Historia regional de Jalisco. 1ro 
Secundaria, Ediciones Castillo: México. 2009. De Eduardo 
Rojas Rebolledo, et al. Podemos ver recursos como la 
línea del tiempo. 
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Cada vez es más fácil reproducir una imagen: cualquiera que tenga un escáner en casa 

puede digitalizar una fotografía o pintura de manera que tengan una buena calidad y 

tamaño para su publicación. Y si cuenta con programas para trabajar imágenes 

(Photoshop por ejemplo), puede retocarlas, eliminar objetos o hacer montajes, todo 

desde la comodidad de su hogar.  

También es muy importante que las investigaciones sobre los manuales tomen en cuenta 

la complejidad creciente que éstos han adquirido en los últimos tiempos. Se ha pasado de 

unos manuales fundamentalmente basados en texto escrito de sus autores a otros en los 

que, por una parte, las imágenes icónicas, con o sin comentarios ocupan frecuentemente 

más de la mitad del espacio disponible; por otra, la inclusión de documentos–fuentes 

escritas es también creciente. […] pero falta profundizar mucho más, especialmente en la 

utilización que se hace de los componentes paratextuales anteriormente citados […]. 80 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

                                                
80 Valls Montés, “Nuevos retos…” Op cit, Pp. 37. 

Interior del libro Geografía e Historia. 2do curso, Madrid. Santillana. Madrid, 1997. Pp. 122-123. 
Este material hace un importante uso de la iconografía para trabajar vida cotidiana, economía y 
organización social de los pueblos del pasado.  
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Entonces el desarrollo tecnológico ha permitido a las editoriales dotar a su fondo con 

materiales profusamente ilustrados sin que represente un costo excesivo. Pero, ¿las 

editoriales están conscientes del carácter didáctico de la imagen dentro del libro de 

texto? En primera instancia la respuesta parecería ser no.  

El aumento de iconografía en sus materiales puede ser resultado una búsqueda por 

elaborar materiales más atractivos, con modernos diseños que llamen la atención del 

profesor y del alumnado y que por consiguiente se traduzca en mayores ventas. 

Sin embargo, este primer interés trajo como consecuencia que los profesores y los 

especialistas en didáctica de la Historia se dieran cuenta del potencial de esta 

herramienta, y es por ello que se ha incluido en los enfoques para la enseñanza de la 

asignatura como una estrategia fundamental de la enseñanza de la misma. 

Desgraciadamente, en general, los profesores no saben cómo sacar provecho de este 

recurso y las editoriales no siempre contemplan en sus materiales una sección 

enfocada a enseñarle a sus lectores cómo se lee una imagen, cómo se interpreta y 

cómo se puede aprender un conocimiento histórico a través de ella. 

Educar con imágenes es la práctica más común aunque no sea producto de la convicción y 

la reflexión; tome un libro y observe el discurso de las imágenes asociadas al texto y 

pregúntese si las imágenes son una simple ilustración o por el contrario, articulan un 

lenguaje propio que aporta información al significado del contenido en cuestión.81 

En general, en los libros se presentan textos e imágenes sin que estos recursos se 

relacionen, perdiendo así riqueza. Pocos son los libros que vinculan el discurso textual 

con el icónico. Cabe distinguir el caso de los libros de la SEP que en los últimos 30 

años ha mostrado interés en este punto. 

  

                                                
81 Arévalo, “Imagen y Pedagogía…”, Op cit, p. 22. 
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3.1 Análisis cuantitativo y cualitativo de las imágenes en los libros de 
texto de Castillo, Terracota y Patria 

De un universo de 27 libros de texto de Historia de México –de tercer grado de 

secundaria, publicados por editoriales privadas y autorizados por la SEP– reduje el 

presente estudio a tres publicaciones para ser analizadas.  

Como se planteó desde la introducción82, los tres son libros que fueron autorizados por 

la SEP, que cuentan con una distribución nacional y fueron elaborados como obra por 

encargo, es decir que lo hicieron bajo las directrices de editoriales privadas. Estas a su 

vez s solicitaron a los autores, historiadores de formación, la redacción de los textos 

originales elaborados a partir de los lineamentos de la SEP y las necesidades 

comerciales de la editorial; es decir número de páginas, secciones, etc.  

Cabe señalar las editoriales son las encargadas del cuidado editorial; es decir verificar 

que se cumplan con el 100% de los temas establecidos en los Programas de la SEP, 

así como con secciones complementarias –parte del proyecto editorial–, y la 

elaboración y búsqueda del material gráfico: mapas, líneas del tiempo, esquemas y 

claro está la iconografía. La búsqueda iconográfica implica consultar acervos 

institucionales y privados, mandar producir imágenes, crear pies de figura (a veces con 

el apoyo de los autores) y tramitar permisos y pagos por los derechos.  

La pregunta a esta altura es cómo se eligen las imágenes. Por experiencia personal la 

respuesta es que la mayoría de las imágenes son elegidas en una combinación entre 

las necesidad de los autores, los requerimientos de la SEP y la practicidad que se 

requiere en un proceso edición, –limitado de tiempo– y de un material que concursará 

en la SEP a fin de conseguir los permisos para su publicación y distribución. Como 

ingredientes básicos para la elección de las mismas está la originalidad, calidad, que 

sean llamativas en el proyecto y que porten, claro está, un mensaje que apoye el 

discurso autoral y/o didáctico.  

Es por ello que para la elección de los materiales a analizar en la tesis busqué 

contrastar un proyecto editado por mi que cumpliera con lo que acabo de citar 

(originalidad, calidad, que sean llamativas y que porten un discurso).  
                                                
82 Se puede revisar las  pp 18-19 de este mismo trabajo. 
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Para contrastar mi propio trabajo busqué dos proyectos que considero que contrastan. 

El libro editado por mi es Historia II de Federico Navarrete, Eulalia Ribó y Tania 

Carreño King, de Ediciones Castillo, del Grupo McMillan. 

Para la elección de los dos libros que faltaban para la triada que se analizarían me 

basé en una somera revisión a la mayoría de los libros autorizados por la SEP. Mi 

inclinación era por un título con imágenes pequeñas, que a vuelo de pájaro pareciera 

que no contaban con la calidad editorial para ser reproducidas. La elección no fue fácil 

pues varias editoriales contaban con estas características. La inclinación casi azarosa 

fue por el libro Historia 2 de Susana Sosenki y Sebastián Pla de Patria. 

Para el último ejemplar pensé en un proyecto que contara con novedades en el 

tratamiento iconográfico, que la imagen en un primer vistazo pareciera de buen tamaño 

y profusa. Esta elección fue relativamente fácil pues pocos libros ofrecían las secciones 

de análisis iconográfico del libro de Historia 2 de la Editorial Terracota cuya autoría 

recae en Gabriel Torres Puga, Luis Alberto Arrioja y Luis Aboites. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Navar rete, et al, Casti l lo. Soseski, et al, Pat r ia. Torres Puga, et al, Terracota. 
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Para hacer un análisis objetivo de los tres materiales antes citados, resulta 

imprescindible echar mano de algunos números, ya que a través de éstos obtenemos 

conclusiones que no vemos a simple vista y que pueden resultarnos sorprendentes. Así 

pues el siguiente paso es contar cuántas imágenes contiene cada libro, cada bloque y 

cada página, y distinguirlos de otros elementos gráficos como mapas históricos (hechos 

ex profeso), gráficas, ilustraciones, etc.  

Los primeros datos que los números arrojaron es que el libro de Terracota es el que 

más imágenes tiene: 606, duplicando así las que aparecen en el libro de Patria. Esto 

resulta lógico si consideramos que el libro de Terracota es 67.10% más grande que el 

de Patria. También podemos afirmar que junto con el libro de Castillo, presenta una 

imagen en promedio por página. Así que podemos afirmar que existe por parte de 

estas dos editoriales –Terracota y Castillo– y sus autores la convicción de considerar a 

la iconografía como una fuente histórica imprescindible y una herramienta didáctica 

fundamental para la enseñanza de esta disciplina.  

El análisis de los materiales incluirá las siguientes categorías: 

1. Cantidad de imágenes por página, bloque y libro. 

2. Tamaño de la imagen: chica, mediana, grande. 

3. Calidad de la imagen: si está pixelada, quemada, fuera de registro, etc. 

4. Tipo de imagen, es decir fotografía, pintura, litografía, ilustración, etc. 

5. Tipo de fuente histórica que reproduce. 

Para una mejor presentación de los resultados se incluirá a lo largo de este tema 

páginas muestra de los distintos ejemplares.  

También se hará un análisis del tipo de imagen: 

a) complementaria del texto principal o tema que se estudia. 

b) ejemplificadora, es decir que ejemplifica o muestra lo dicho en el tema o página. 

c) de síntesis, pues a través de la(s) imagen(es) condensa el contenido visto en el 

texto. Esta clasificación ayudará a determinar la intencionalidad didáctica de la 

misma. 
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Además, se analizará si las imágenes seleccionadas permiten el desarrollo de nociones 

y habilidades sociohistórcias que los educandos deben poner en juego para aprender la 

Historia, cuantas actividades y de qué tipo trabajan la iconografía. 

Como ya hemos visto, las imágenes presentes en los libros de texto, elaborados por 

editoriales privadas, transmiten parte de los contenidos del programa oficial de Historia 

y el enfoque para la asignatura83, establecido por la Secretaría de Educación Pública. 

Como hemos explicado anteriormente, la SEP da a conocer a autores y editores los 

lineamientos básicos para la edición del libro de texto de secundaria en el Acuerdo 

secretarial 385, que en su Artículo 6, fracción I solicita que la iconografía sea empleada 

para comunicar contenidos programáticos.84 

Partiendo de esta premisa es que la iconografía elegida para los libros de texto de 

Historia no debe ser considerada únicamente como decoración sino como un discurso 

metatextual y una herramienta didáctica. Entonces, si la iconografía es un elemento 

fundamental para la enseñanza de la Historia, aquí valdría detenernos a reflexionar si 

ésta es elegida al momento en el que los autores escriben sus textos o elaboran una 

secuencia didáctica; o bien si son los editores los encargados de diseñar un discurso 

metatextual con el material icónico que apoye los originales de texto que ha recibido de 

los autores. Gran parte de las veces no son los editores de los libros los que buscan 

una iconografía ad hoc sino que lo relegan a los diseñadores o los encargados del área 

de “Arte editorial” para “ilustrar” los libros de todas las asignaturas. 

Si suponemos que un equipo competente de historiadores trabaja la iconografía del 

libro que se edita, entonces habría que preguntarse si éstos dan al material icónico el 

peso que debería tener durante el desarrollo de la obra; ¿si editores, iconógrafos y 

diseñadores son además historiadores o cuentan con los conocimientos básicos de la 

disciplina?, ¿o si conocen el texto y las intenciones didácticas con suficiencia para 

elegir la iconografía acorde a los propósitos de los programas de estudio?85 

                                                
83 SEP, Programa de Historia. Educación Básica. Secundaria en 
http://basica.sep.gob.mx/reformasecundaria/historia/programa/histo.pdf Consulta: enero 2013. 
84 SEP, Acuerdo Secretarial 385, Op Cit. , recuperable en: 
http://www.ordenjuridico.gob.mx/Federal/PE/APF/APC/SEP/Acuerdos/2006/27062006(1).pdf Consulta: diciembre 2013. 
85 En el medio editorial no todos los editores e iconógrafos tienen una especialidad. De modo que pueden hacer libros de 

biología, arte o historia sin los conocimientos básicos de la asignatura.  
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Otro punto a considerar es si editores y autores toman en cuenta a la iconografía al 

momento de la planeación del libro, es decir en la etapa de toma de decisiones en 

torno al diseño y la estructura. Entonces habría que plantearse si se concibe un tamaño 

especial para que las imágenes sean decodificadas fácilmente por el lector, si se 

contará con una sección para enseñar a los alumnos leer imágenes, o si habrá un 

determinado número de actividades para interpretarlas.  
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Venta Conaliteg Historia 11 2011-2012 

Lugar EDITORIAL TITULO LIBRO AUTOR 2007-08 2008-09 2009-10 2010-11 2011-12 

1 Editorial Santillana Historia de México 11. Santillana Ateneo Rico Galindo, Rosario ; Marqarita Avil - 364,538 249,329 248,352 198,887 
2 Editorial Santillana Historia 11 , de México. Santillana Horizont Avila Romero, Enrique / Betancourt L - - - - 153,772 
3 Fernández Educación Tiempo y espacio de México Izaguirre, Marco - - - 136,490 106,846 
4 Editorial Trillas Historia de México Tercer Grado Krauze, Enrique y Andrea Martínez - 199,004 157,011 139,564 105,227 
5 Editorial Santillana Historia de México 11. Santillana Integral Nieto López, José de Jesús, María d - - - 171 ,171 99,961 
6 Editorial Esfinge Historia 2 Sierra Campuzano, Ca ludia - - - 72,137 73,408 
7 Editorial Trillas Historia de México. Tercer Grado Rodríguez Alfonso; Enrique Avila , Efr - - 33 ,088 31 ,140 72,202 
8 CEM Contenidos Estudiantiles Historia de México 03. Secundaria Sánchez Cervantes, Alberto ; Cecilia - - - 62 ,151 65,428 
9 Ediciones Castillo Historia II Navarrete, Federico; María Eulalia Ri - 175,140 142,681 84 ,333 62,656 
10 Editorial Esfinqe Historia 2 Armendáriz Juárez, María Karina ; Ha - - 62 ,274 57,380 60,072 
11 Ediciones Larousse Historia 2. Tercer Grado Carbajal Huerta Elizabeth; Aviia Hern - 58 ,966 77,754 87,629 47,626 
12 Editorial Trillas Historia de México. Tercer grado Pérez, Oxana; Angélica Portillo ; DesE - - 33 ,088 31 ,140 44,599 
13 Grupo Editorial Patria Historia 2 Arce Tena, Marcela; María Cristina M - 48 ,214 74,807 46 ,109 41 ,010 
14 Ediciones Castillo Historia II Speckman, Elisa; Alfredo Avila ; Erika - 71 ,864 79,028 69,727 39,934 
15 Ediciones SM Historia 2 Escalante , Pablo; Estela Rosello ; Fal - 37 ,910 40 ,863 28 ,148 33,634 
16 Grupo Editorial Patria México en el tiempo. Historia tercer qradc Sosenski Correa , Susana; Sebastían - 40 ,738 52 ,962 49,550 30,990 
17 Ed . Pedaqóqicas/McGraw-Hill Historia II Montoya Rivero Patricia , Ramírez Or - - - - 28,103 
18 Ediciones SM Tiempo 2. Historia Trejo , Evelia; Leonor Garcia Mille y A - 35 ,314 29 ,666 27,643 25,258 
19 Nuevo México Historia dos. Conexiones Valdes Borja, Ana Silvia; Ana Itzel Ju - 26,485 25 ,282 27 ,884 24,819 
20 Ed. Pedagógicas/McGraw-Hill Ser en la Historia Latapí de Kuhlmann , Paulina - 137,111 117,310 61 ,336 24,308 
21 Editorial Terracota Historia 2 Torres Puga Gabriel , Luis Alberto Arri - - - 3,465 16,591 
22 Fernández Educación Hacer Historia 11 Jiménez Concepción , Guzmán Hécto - - - - 16,249 
23 Macmillan Publishers Historia 2 Ruiz Islas, Alfredo; K. Alejandra Pinal - 103,174 39 ,037 21 ,535 13,727 
24 Oxford University Pes s Cosas de esta Tierra y de la manera .. Benítez Rosario , Ramos Arturo, Ros~ - - - - 12,366 
25 Grupo Editorial Norma Historia en contexto 3° Amador Zamora, Rubén y Luis Ferna - 51 ,336 24 ,678 19,216 11 ,249 
26 Grupo Editorial Patria Historia 2 Pérez Tagle Mercado, Gabriela Estel - - - 17,727 -
27 Macmillan Publishers Historia 2 Ríos Saloma, Martín F.; Daniel Castil - - - 6,674 10,126 

En rojo cinco primeros lugares de venta 
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3.2 Características de los libros de Castillo, Terracota y Patria 

Para iniciar nuestro análisis es importante hacer una breve descripción formal de los 

libros resaltando coincidencias y diferencias entre ellos. Comenzaremos por decir que 

cada uno de éstos ha sido escrito por historiadores relativamente jóvenes, de los 

cuales algunos incursionan, por primera vez, como autores de libros de texto de 

Historia. El libro Historia II de Castillo está escrito por Federico Navarrete, Eulalia Ribó 

y Tania Carreño. El libro de Patria de Historia 2 sus autores conforman la dupla de 

Sebastián Plá y Susana Sosenski. Finalmente el libro de Terracota está escrito por el 

equipo encabezado por Gabriel Torres Puga, Luis Alberto Arrioja Díaz Virruel y Luis 

Aboites Aguilar. Quizá vale la pena reiterar que en este trabajo no se hará un análisis 

sobre la calidad de los textos ni de las secuencias didácticas sino sólo del manejo 

iconográfico por parte tanto de la editorial como de sus autores. 

Dos de los sellos editoriales que han producido dichos materiales, Castillo y Patria, son 

editoriales de gran tamaño y reconocida trayectoria. La primera, Ediciones Castillo, 

antaño una relativa pequeña editorial de Nuevo León, que hoy pertenece al grupo 

inglés Macmillan Publishers que a su vez pertenece a la trasnacional alemana 

Holtzbrinck; mientras que la mexicana Patria depende del Grupo Editorial Patria que 

tiene más de setenta años de experiencia. En cambio la tercera, Terracota, es la más 

joven dentro del mundo editorial, quien apenas incursionó en 2009 en la elaboración 

del libro de texto bajo su propio sello86. Es importante destacar que el libro que cuenta 

con mayor número de páginas es el de Terracota, contrastando con el Patria que tiene 

204 páginas menos (tabla 1).  

Número páginas por bloque y totales 
Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 
Castillo 70 62 70 66 62 404 

(25.25 pliegos) 
Terracota 94 96 119 105 72 508 

(31.75 pliegos) 
Patria 65 55 59 49 49 304 

(19 pliegos) 
 

                                                
86 Entre 2007 y 2008, Terracota editó libros de texto de todas las asignaturas bajo el sello de Macmillan. 
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Así pues el libro de Terracota tiene 25.74% más páginas que el libro de Castillo y 

67.10% más que el libro de Patria. Esta diferencia numérica afecta directamente en el 

numero de imágenes presentes tanto a lo largo del libro, así como el espacio que se le 

otorga al material icónico, y con ello a la importancia que le dan autores y editores a la 

imagen como una forma de acceder al conocimiento histórico. 

Como se ha dicho antes, la Conaliteg es la encargada de la distribución gratuita de los 

libros de texto de secundaria en las escuelas públicas a lo largo y ancho del país. Para 

ello las editoriales privadas entregan a la Conaliteg un tiraje especial que, además de 

contar con los sellos gubernamentales a los que están obligados, están hechos con 

materiales más económicos que el tiraje destinado para el mercado abierto. Todos los 

libros, por ejemplo, están homologados en su formato que es de 21 cm de alto por 27.5 

cm de ancho y –hasta el 2010– están impresos en papel bond blanco de 65g87. En el 

mercado abierto si bien se respeta el mismo formato o tamaño del libro, si hay libertad 

en la elección del papel que puede ser de más gramaje o incluso sustituir el bond por el 

couché. 

Es importante hacer esta distinción porque cambia notablemente la calidad en la 

reproducción de la imagen. Los libros impresos por Conaliteg utilizan, como ya hemos 

dicho, papel bond de 65g con la finalidad de bajar costos y elevar el número de libros 
                                                
87 Al parecer para este 2011 el tiraje de Conaliteg será en bond blanco de 90gms. 

Historia 2, Editorial Terracota

Historia II, Ediciones Castillo

México en el Tiempo. Historia 2, Editorial Patria

508 páginas

404 páginas

304 páginas
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impresos por tiraje. Sin embargo como consecuencia estas imágenes tienden a perder 

nitidez, color y brillo, y muchas veces se oscurecen o se “queman”. Éstos son los libros 

que reciben la mayoría de los alumnos del país que estudian en secundarias públicas 

y, por lo tanto, la iconografía en sus libros es, por lo general, de menor calidad que los 

libros de venta libre, ya que muchos elementos cromáticos y visuales se pierden en las 

oscuras reproducciones, lo que impacta directamente en el análisis iconográfico.  

Los ejemplares examinados para el presente trabajo, son de venta libre, es decir para 

todo público. Las editoriales Patria y Terracota utilizan papel bond blanco de 65g, 

mientras que Castillo presentó su edición en papel couché brillante de 75g, es decir 

más grueso y de mejor calidad.  

A primera vista podemos afirmar que como consecuencia el libro de Historia II de 

Ediciones Castillo es el que presenta la mejor calidad en su iconografía; sus imágenes 

son nítidas, brillantes y con buen balance en color. Lo que contrasta notablemente con 

el libro de Historia 2 de Editorial Patria que cuenta numerosos imágenes fuera de foco 

o pixeleadas, o bien sin retocar en el que se ve claramente, por ejemplo, el lomo del 

libro del que fue digitalizado una imagen (ver siguiente página). Finalmente el libro de 

Historia 2 de Terracota tiene un buen trabajo de reproducción, sin embargo al momento 

de la impresión muchas imágenes quedaron “quemadas” u oscuras. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
6%KLVW,,�6%S����������LQGG����� �������������������30A la derecha se aprecia una imagen reproducida en el libro de Terracota que está ligeramente deformada (alargada). A la 

izquierda dos imágenes reproducidas en el libro de Castillo. 
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Por otro lado los tres libros que 

aquí analizamos cuentan con una 

estructura similar, misma que está 

determinada por la distribución 

temática enunciada en el 

Programa oficial de la asignatura. 

En este sentido todos los libros de 

Historia II (autorizados) se 

encuentran divididos en cinco 

unidades temáticas a los que 

comúnmente se les llama 

bloques; mismos que a su vez 

están subdivido en ocho o nueves 

temas y varios subtemas88.  

Estos inician con una 

presentación dirigida a alumnos y 

profesores, un índice, así como 

con una sección que explica la 

estructura del libro89. Además 

cuentan con una entrada o 

portadilla que delimita claramente 

el inicio del bloque; en esta se anuncia lo que se estudiará, así como los propósitos y 

aprendizajes esperados del bloque. Tanto Castillo como Terracota emplean dos 

páginas enfrentadas, mientras que el libro de Patria utiliza una página siempre non; 

además no utiliza una imagen histórica sino una ilustración pequeña, caricaturizada de 

personajes jóvenes, casi adolescentes ataviados con la indumentaria del periodo a 

estudiar.   

                                                
88 SEP, Programa de Historia. Educación Básica, Secundaria en 
http://basica.sep.gob.mx/reformasecundaria/historia/programa/histo.pdf Consulta: julio 2011. 
89 “Estructura de tu libro de Historia II” en el caso de Ediciones Castillo; “Estructura de la obra” en Patria y “Conoce tu 
libro” en la edición de Terracota. 

Aquí podemos ver una imagen mal reproducida en el libro de Patria (p. 
173). La imagen está deformada; en el centro se aprecia el lomo del libro 
del que fue digitalizada, así como con un tono amarillo que no es propio 
del la época de la imagen. La editorial no retocó para ocultar tal 
deficiencias de la procedencia, restando así calidad para su análisis. 
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Así, en el bloque uno “Las culturas prehispánicas 

y la conformación de Nueva España (siglo XVI)” 

encontramos a una pareja que se adivina 

indígenas mesoamericanos –quizá mexicas– por 

su indumentaria. El personaje masculino va con 

un tocado de plumas que contrasta con el color 

pelirrojo de su cabellera, nada usual e este grupo 

étnico. Más que a un error, se considera que es el 

estilo del ilustrador elegido por la editorial. Esto se 

corrobora en el siguiente bloque “Nueva España 

desde su consolidación hasta su Independencia” 

en el que aparecen dos jóvenes vestidos a la 

usanza del siglo XVIII o principios del XIX, quienes 

están tratando de romper una cadena que 

simboliza las ataduras con España.  
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El siglo XVIII fue una época de transformaciones políticas, económicas, 
sociales y culturales, enmarcadas en el proceso de la Ilustración europea. Al 
otro lado del océano Atlántico, el continente americano –y en particular Nueva 
España– también vivió profundos cambios: algunos de ellos como respuesta a 
lo que ocurría en Europa; otros, como producto de los conflictos internos que 
habían generado los dos siglos de dominación española.
Así, entre 1700 y 1800, en lo que hoy es México se consolidaron algunas de 
las instituciones, actividades económicas y formas de organización que se 
implementaron durante los primeros años del Virreinato. Además, Nueva 
España amplió sus fronteras y fue dando forma a muchos de los rasgos 
culturales que nos caracterizan hoy como país.
Sin embargo, a fines del periodo, las enormes diferencias entre los grupos 
sociales novohispanos y el malestar hacia la Corona española aumentaron. En 
gran medida por la puesta en marcha de las llamadas reformas borbónicas, 
con las que la metrópoli pretendía ejercer un mayor control sobre sus colonias 
y hacer más eficiente su administración; todo ello con el fin de incrementar 
los recursos que de ellas obtenía. Asimismo, fue gestándose un sentimiento 
de identidad nacional en algunos sectores de la población, el cual hacia 1810 
daría forma al movimiento insurgente que culminaría en 1821 con la 
Independencia.

Propósitos:
•  Situarás en el tiempo y en el espacio los principales procesos económicos, 

políticos, sociales, culturales y científicos que caracterizaron a Nueva España 
durante el siglo XVIII.

•  Identificarás los cambios en la sociedad, el ambiente y el paisaje con la 
expansión de la minería, el crecimiento de las haciendas y el despegue 
demográfico del siglo XVIII.

•  Comprenderás las causas que motivaron la transformación de la monarquía 
española y el inicio de su decadencia.

•  Distinguirás los principales efectos de la implantación de las reformas 
borbónicas en Nueva España.

•  Reconocerás la trascendencia de la Constitución de 1812 y sus semejanzas 
con la Constitución de Apatzingán.

•  Identificarás algunos de los elementos característicos del arte barroco y 
neoclásico en Nueva España y reconocerás su diversidad regional.

•  Valorarás las aportaciones de los grupos indígenas, españoles y africanos a 
la cultura de nuestro país y valorarás las que permanecen en la actualidad.

•  Señalarás las causas externas e internas del proceso de Independencia y sus 
consecuencias.

•  Manejarás conceptos como: liberalismo, absolutismo, ilustración, 
criollismo, fueros, neoclasicismo, barroco, constitucionalismo, ciudadanía, 
autonomismo e independencia.

•  Valorarás los principios de identidad, libertad y de ciudadanía como 
elementos que favorecen la vida democrática del país.

SBhistII3SBp07(97-112).indd   97 4/23/08   11:53:51 PM

A la izquierda la entrada del bloque 2 de Castillo, y a la izquierda la de Terracota. Este es un ejemplo que contrasta el peso didáctico de la 
imagen, que en ambos casos es una pintura del periodo de estudio del bloque. Abajo se ve la portadilla de página única de Patria. 
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En el bloque tres “De la consumación de la Independencia al inicio de la Revolución 

Mexicana (1821–1911)” tenemos una pareja, hombre y mujer, también jóvenes que 

visten como revolucionarios y que parecen estar bailando. En el bloque cuatro 

“Instituciones revolucionarias y desarrollo económico (1911–1970)” aparecen dos 

muchachos del siglo XX a quienes se les ve trabajar en un pozo petrolero. Finalmente 

en el bloque cinco “México en la era global. La transición al nuevo milenio (1970-2000)” 

se observa a una pareja de jóvenes actuales, hombre y mujer, ataviados con ropa 

contemporánea, además cada uno lleva audífonos de lo que parece ser un reproductor 

de música o celular. Él lleva libros de texto bajo el brazo y ambos caminan por un 

sendero que parece indicar que los lleva hacia el “futuro”. Ninguna de estas imágenes 

llevan un pie explicativo. 

 

En el caso de Terracota en sus cinco entradas de bloque predomina el texto en dos 

páginas. En todas las páginas par, arriba a la izquierda, se puede ver una imagen de 

buen tamaño, a una columna, todas ellas en un formato rectangular. Cada una de ellas 

lleva un pie tanto explicativo como informativo de la fuente u obra que se reproduce. En 

el primer bloque se ve una escena del Lienzo de Tlaxcala en los que aparecen a Cortés 

y la Malinche recibiendo regalos. En el bloque dos podemos ver una pintura de castas 

de Ramón Torres fechada entre 1770-1780. Para el bloque tres la elección es una 

Número de imágenes en entrada bloque 

Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 

Castillo 2 páginas con 
una gran 
imagen 
histórica: plano 
colonial propia 
del periodo 

2 páginas con 
una gran 
imagen 
histórica:  
pintura propia 
del periodo 

2 páginas con 
una gran 
imagen 
histórica: 
pintura propia 
del periodo 

2 páginas con 
una gran 
imagen 
histórica: 
pintura propia 
del periodo 

2 páginas con 
una gran 
imagen 
histórica: 
pintura propia 
del periodo 

10 
págs. 

Terracota 2 páginas con 
una imagen 
histórica 
pequeña: 
códice colonial 
propio del 
periodo 

2  páginas con 
una imagen 
histórica 
pequeña: 
pintura de 
castas propia 
del periodo 

2  páginas con 
una imagen 
histórica 
pequeña: una 
pintura propia 
del periodo 

2  páginas con 
una imagen 
histórica 
pequeña: 
fotografía 
propia del 
periodo 

2  páginas con 
una imagen 
histórica 
pequeña: 
fotografía 
propia del 
periodo 

10 
págs. 

Patria 1 página con 
ilustración 
contemporánea 

1 página con 
ilustración 
contemporánea 

1 página con 
ilustración 
contemporánea 

1 página con 
ilustración 
contemporánea 

1 página con 
ilustración 
contemporánea 

5 págs. 
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pintura del siglo XIX de Manuel Serrano que representa una batalla entre dos soldados, 

uno francés y un chinaco. Para el bloque cuatro se usó una fotografía en blanco y 

negro de 1968 en el que se ve un tanque militar en el Zócalo de la Ciudad de México 

durante un mitin estudiantil. Finalmente para el bloque cinco se empleó una fotografía 

en el que ya no aparecen personas sino una plataforma petrolera en Cantarell en el 

Golfo de México frente a las cosas de Campeche.  

Ediciones Castillo optó por una gran imagen colocada a lo largo y ancho de dos 

páginas enfrentadas, dedicadas entrada de bloque. En todas sus páginas non se puede 

ver una caja de texto que enuncia –al igual que los otros dos libros–, los propósitos y 

aprendizajes esperados del bloque. En el bloque uno de Ediciones Castillo aparece un 

plano del siglo XVII del actual estado de Guerrero. La intención es mostrar el espacio 

social de este periodo a través de una fuente histórica. En el bloque dos se eligió 

reproducir una pintura que recrea el pasaje histórico de “El grito” en el que se ve a la 

sociedad participando; mientras que para el tercer bloque se eligió una pintura 

costumbrista del siglo XIX. Siguiendo lo mismo eje de mostrar a la sociedad para el 

bloque cuatro se optó por una escena de calle en la Ciudad de México durante la 

década de 1930, mientras que para el bloque cinco una escena costumbrista hacia la 

década de 1970.  

Cabe destacar que a pesar del buen tamaño y la calidad de la reproducción Ediciones 

Castillo no utilizó pies de imagen para enriquecer la información de la imagen, lo que 

imposibilita una correcta lectura iconográfica por parte del estudiante/lector. 

Las diferencias en las imágenes elegidas para presentar las entradas de bloque de 

cada libro, sirve para enfatizar el mensaje general del capitulo a estudiar. Sin embargo 

es probable que muchas de estas elecciones no fueran resultado de una decisión 

meditada, sino por la facilidad que la elección implicaba. En el caso del libro de Patria 

se dejó pasar una oportunidad de trabajo con el material icónico, pues sus entradas no 

ofrecen material histórico riguroso sino una caricatura del periodo.  

En el caso de Terracota las imágenes si bien son históricas no tienen un formato que 

permita una lectura detallada. Esto responde a que en la entrada de bloque se apostó 

por el trabajo con elementos textuales. Finalmente Castillo eligió imágenes históricas y 
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reproducidas en dobles páginas, pero desperdició la oportunidad de sacar un mayor 

provecho de ellas a través de una actividad que permita el análisis del material icónico. 

Cada bloque de cada libro está conformado por tres capítulos, según lo marca el 

programa de estudios:  

1) Panorama del periodo que como su nombre lo indica da un panorama o una 

visión global del periodo a estudiar. Este tema trabaja el Eje de ubicación espacial 

y temporal por lo que en el casi siempre encontraremos mapas, líneas del tiempo 

y en ocasiones ejercicios para trabajar los conocimientos previos de los 

estudiantes.  

En el caso de Terracota ésta ofrece una línea del tiempo ilustrada y un mapa 

histórico; las imágenes de la línea del tiempo son muy pequeñas y la gran 

mayoría vuelven a aparecer a lo largo del bloque. Cabe señalar que sin un motivo 

aparente la línea del tiempo del bloque cuatro es la única que no cuenta con 

imágenes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Línea del tiempo del libro de Terracota, bloque 3 y 4. 



	
  

 96 

El libro de Patria, en el bloque uno desarrolla este tema en una sola página en la 

que no emplea mapas ni líneas del tiempo, sólo una imagen del Lienzo de 

Tlaxcala sobre una escena de la Conquista. Es importante señalar que la no 

utilización de tan importantes herramientas didácticas y la presencia de una sola 

imagen, y más para el periodo comprendidos entre los siglos XIV y XVII hace 

prácticamente imposible que el alumno pueda ubicarse en el tiempo y el espacio 

como es el propósito central de este tema.  

Para los siguientes bloques se observa un cambio en la estructura gráfica del 

libro. En el bloque dos encontramos que se emplea una línea del tiempo a dos 

páginas y un esquema que organiza la información a estudiar, pero no 

encontramos la presencia de mapas históricos e imágenes. En cambio en el 

bloque tres además de la línea de tiempo y el esquema se presentan dos 

imágenes de buen tamaño, una del ferrocarril en el Porfiriato y una de Maximiliano 

de Habsburgo, en ese orden, lo que tampoco ayuda al estudiante a trabajar la 

habilidad de organizar temporalmente el periodo a través de la imagen. Cabe 

destacar que no se emplea ningún mapa histórico que trabaje la ubicación 

espacial.  

 

 

 

 

 

 

 

 

  
Aquí vemos dos 
muestras de la sección 
“Panorama del periodo” 
bloques 1 y 4, de Patria. 
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Para el bloque cuatro encontramos una línea del tiempo doble y un gran 

esquema, así como ocho fotografías medianas que muestran algunas escenas y 

objetos del periodo. Cabe destacar que tampoco se emplea un mapa histórico en 

este tema. Algo similar encontramos en el bloque cinco que, además de la línea 

del tiempo y un esquema, presenta tres imágenes de buen tamaño propias del 

periodo a estudiar: la migración ilegal a EUA, el movimiento zapatista y el 

crecimiento de las megalópolis. Finalmente tampoco trabaja la especialidad a 

través de mapas históricos. 

En el caso de Ediciones Castillo tras la sección que trabaja los conocimientos 

previos llamada “¿Qué sé acerca de…?” propia de esta editorial, inicia el tema 

“Panorama del periodo”. En el bloque uno cuenta con un mapa y una línea del 

tiempo históricas (sin ilustrar), y presenta cuatro imágenes, una de ellas es un 

collage de alimentos mesoamericanos. Además, entre las imágenes que utiliza 

para ilustrar el Panorama del periodo de Mesoamérica, eligió reproducir tres 

detalles de códices coloniales, dos del Códice Florenino y una del Telleriano 

Remensis, así como una gráfica de población.  

  

finales del siglo XV un acontecimiento sacudió el mundo, 
pues puso en tela de juicio muchos de los conocimientos y 
creencias europeas del momento. También puso en contac-

to –para bien y para mal– a pueblos con formas de vida absoluta-
mente diferentes, lo cual generó formas de colonialismo descono-
cidas hasta entonces. 

En efecto, nos referimos a la llegada de Cristóbal Colón al Nuevo 
Mundo y a algunos de sus efectos. Pero ¿cómo era la vida del conti-
nente antes de la llegada de los españoles?, ¿qué cambios se produ-
jeron en el territorio que hoy es México a partir de la conquista?, 
¿qué efectos tuvieron en sus pobladores?, ¿cómo se configuró la 
sociedad que resultó de la conquista? Muchas de estas preguntas 
han sido objeto de tus clases de historia de la primaria y profundi-
zaremos en ellas a lo largo de este bloque. Pero para poder hacerlo, 
lo primero es que recuerdes lo que sabes al respecto:
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Sección a páginas encontradas de 
“¿Qué sé acerca de?” de Castillo. 
Bloque 1.  
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En el bloque dos encontramos algo similar, una línea del tiempo doble como en el 

bloque anterior, un mapa y una gráfica; así como cuatro imágenes: una pintura de 

castas del siglo XVIII, un símbolo jesuita en un muro de un convento, un retrato del 

virrey Bucareli y la corte francesa del siglo XVIII, todas ellas dan un panorama de la 

organización social y política del periodo a estudiar.  

En el caso del tercer bloque tenemos dos mapas históricos y una línea del tiempo 

de una pagina, así como dos imágenes. Una de ellas es una pintura del siglo XIX 

de Manuel Serrano de una escena de la intervención francesa y un detalle de una 

pintura de una locomotora durante el Porfiriato. Cabe destacar que esta pintura se 

repite –en el mismo bloque y tema– con el libro de Patria y que ninguna de las dos 

editoriales consigna el nombre del autor, fecha y lugar de resguardo de la obra. 

El bloque cuatro cuenta con una línea del tiempo y dos mapas históricos para 

trabajar la ubicación temporal y espacial, así como dos gráficas de población y 

nueve imágenes propias del periodo: un detalle del mural de David Alfaro 

Sequeiros, Los revolucionarios (1957-1966), así como una foto de Carranza 

pasando lista a las tropas revolucionarias, una foto de la portada de la 

Constitución de 1917, una fotografía de Tampico en 1926, una de Monterrey de 

1950, así como del aeropuerto de Culiacán, migrantes de los años sesenta, el 

mural de Diego Rivera en la Escuela Nacional de Agricultura y una foto fija de la 

película “Dos tipos de cuidado” (1952) con Jorge Negrete y Pedro Infante. Todas 

ellas apoyan el contenido de ubicación temporal del periodo. 

Finalmente el bloque cinco cuenta con cuatro gráficas, dos líneas del tiempo y un 

mapa histórico, así como con trece imágenes que apoyan el panorama de este 

periodo a estudiar: las dos primeras son fotografías panorámicas de las ciudades 

de Monterrey y México, así como un puesto callejero de venta de frutas y verduras 

en un mercado, una fotografía de los años setenta de un gran almacén comercial, 

un pozo petrolero, una foto de mujeres que migran a las ciudades para 

contratarse como empleadas domésticas, una fotografía actual de la Catedral de 

la Ciudad de México, así como de los candidatos a la presidencia del año 2000: 

Vicente Fox Quesada y Andrés Manuel López Obrador, una escena familiar, una 

marcha lésbico-gay, unos jóvenes punk en la Ciudad de México y un lago 
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contaminado. Todas estas imágenes, tan distintas en su temática, son parte de 

los ejes a estudiar del bloque.  

 

 

 

 

 

 

 

 

En una primera conclusión podemos decir que el libro que se apoya más en la 

iconografía para el desarrollo de este tema es sin duda el de Ediciones Castillo, 

que además cuenta en todos sus bloques con mapas, líneas del tiempo y gráficas. 

Contrastando con el libro de Patria que tiene pocas fotografías e incluso no 

emplea ningún mapa histórico.   
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Procesos de Independencia

Para muchos historiadores, el siglo XVII fue el de la consolidación de 
Nueva España, pues fue entonces cuando arraigaron instituciones, 
prácticas políticas, estructuras sociales y formas culturales que la iden-
tificarían más tarde como nación.

Pasado poco más de un siglo de dominación española, la Corona no 
había conseguido implantar en sus colonias americanas el tipo de 
gobierno que conviniera del todo a sus intereses; pues pese a las medi-
das de control que la metrópoli había establecido, las autoridades virrei-
nales trabajaban prácticamente de manera autónoma. Para muestra 
baste la opinión que Juan de Palafox escribía en su libro Tratados Mexi-
canos: “Las leyes de V.M. son santas […] sólo les falta la ejecución, y si 
ésta falta, todo falta y todas las leyes sobran […] En las Indias no impor-
tan las represiones […] y las multas son pensión corta a los excesos”.

Por su parte, las corporaciones afianzaban su influencia en la audien-
cia, los cabildos, el consulado, las órdenes religiosas o la universidad, 
por mencionar algunos de sus espacios de acción. En términos socia-
les, fue la época en que los criollos empezaron a ser conscientes de que 

tenían una identidad propia que los distinguía del resto de la población 
novohispana.

En el terreno económico, la minería, la agricultura y el comercio (particu-
larmente el ultramarino) registraban un crecimiento importante, al tiempo 
que obrajes y trapiches se multiplicaban a lo largo del territorio.

Frente a esta realidad prometedora, se hallaba la de la metrópoli, caracteri-
zada –entre otras cosas– por la precariedad económica. Obsesionada por 
obtener dinero, la Corona española aumentó los impuestos, pidió contri-
buciones extraordinarias y vendió oficios y cargos públicos a los mejores 
postores. Y si bien gracias a estas medidas obtuvo importantes ingresos, 
también se vio obligada a ceder parte de su poder a favor de diversos gru-
pos locales. Hecho que permitió que Nueva España desarrollara un elevado 
nivel de autonomía a nivel político, y que sus élites se vieran favorecidas en 
el terreno económico.
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Procesos de Independencia

El siglo XVIII fue, como 
sabes, una época de profun-
das transformaciones en 
Europa y también en Améri-
ca. El llamado Siglo de las 
Luces fue un periodo de 
esplendor para Nueva Espa-
ña. En particular hacia 1750, 
cuando se pusieron en prác-
tica la mayor parte de las 
reformas políticas y econó-
micas que idearon los 
monarcas ilustrados de la 
casa de Borbón.

En el terreno económico, 
por ejemplo, la minería cre-
ció como nunca antes, lo mismo que la producción agrícola y ganadera; se 
eliminaron muchas de las barreras que limitaban el comercio de las colonias 
con el exterior y el volumen de las exportaciones aumentó notablemente.

En lo demográfico, la población se duplicó con respecto al siglo anterior. Y 
si bien es cierto que peninsulares y criollos gozaron de privilegios econó-
micos y políticos, mestizos e indígenas no fueron partícipes de la bonanza 
que hemos descrito.

El territorio novohispano alcanzó su máxima extensión gracias, en gran 
medida, al establecimiento de misiones y presidios. El paisaje se transfor-
mó con el surgimiento de nuevas ciudades en las que, junto con diversas 
industrias, florecieron academias científicas, parques, plazas, teatros, billa-
res, cafés y bellos edificios de estilo neoclásico. Fue entonces cuando adqui-
rieron personalidad propia algunos elementos culturales, como la comida 
y el vestido, el lenguaje y la música o el mobiliario y la danza, por poner 
sólo unos ejemplos.
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2) Temas para comprender el periodo es el capítulo propiamente dedicado al 

estudio de los contenidos históricos en los ámbitos políticos, económicos, sociales 

y culturales según lo indica el Programa de estudios de la SEP. Estos cuentan con 

varios temas y numerosos subtemas. Los tres libros que aquí analizamos están 

estructurados de manera que cada uno cuenta con una caja de texto principal que 

desarrolla los contenidos enunciados en el programa oficial, así como con varias 

secciones flotantes90 cuya función es complementar la información central y 

desarrollar las nociones y habilidades que el programa exige. Así pues, éstas 

secciones flotantes son tanto de información adicional, pero además muchas de 

ellas son actividades 

intermedias que fomentan el 

aprendizaje o bien 

desarrollan nociones y 

habilidades sociohistóricas.  

Cabe destacar que el único 

libro que cuenta con una 

sección “flotante” especial 

para el trabajo iconográfico 

es el libro de Terracota que 

a través del apartado 

“Observemos con atención” 

invita al lector a hacer un 

análisis de la pintura, 

grabado, litografía o 

fotografía que se le 

presenta.  

  

                                                
90 Se entiende por secciones flotantes aquellas cajas con texto complementario que aparecen de forma esporádica y 
únicamente cuando se cumple con la función de complementar el contenido que se desarrolla en el texto principal. 

Sección “Observemos con atención· De Terracota. 
Bloque 3, p. 214. 
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En el caso de Ediciones Castillo algunas de sus secciones cuentan en su interior 

con una imagen. Sobre la utilización de apartados específicos para analizar 

imágenes, hablaremos más adelante.  

Para finalizar el análisis de la 

estructura de cada título, cabe 

resaltar que el libro de Castillo 

cuenta sección propia llamada 

“Tierra Adentro” (de una página de 

extensión), cuya intención es 

hacer historia regional por lo que 

para ello utiliza imágenes que 

propias de la región o estado que 

se trata. Los libros de Terracota y 

Patria no cuentan con una sección 

especial de una página.  

 

3) Temas para analizar y 

reflexionar, este es sin duda el 

tema más polémico dentro del 

mundo editorial del libro de texto, 

pues no queda del todo claro en el 

programa de la SEP como debe 

ser su desarrollo. Si bien el 

propósito es que los alumnos reflexionen sobre temas que la SEP misma sugiere, 

hay una libertad en la forma de abordarlo por parte de las editoriales.  

Esto impacta directamente en el uso o no de la iconografía histórica. Algunas 

editoriales lo ven como temas que el autor debe desarrollar para que el alumno 

reflexione y trabaje para crear sus propias hipótesis así como posibles resolución 

de problemas.  

s probable que Hernán Cortés se sintiera 
decepcionado cuando, en 1535, llegó a lo 
que pensaba era la isla de California, pues 

lejos de encontrar perlas, oro o plata, como conta-
ba la leyenda, lo que halló fue un árido territorio, 
poblado por indios nómadas, quienes vivían de la 
recolección de pitahayas, insectos y moluscos de 
los arrecifes, así como de la caza y la pesca. 

La falta de metales preciosos y la precaria forma 
de vida milenaria de los indígenas fueron los 
motivos por los que la Corona española postergó 
por dos siglos la colonización de las Californias.

Así, las Californias quedaron despobladas hasta 
que en 1697 el padre Kino y Juan de Salvatierra, 
dos misioneros jesuitas, iniciaron su coloniza-
ción. Se establecieron misiones en las que con-
gregaron a los indios californios para enseñarles 
la forma de vida europea. 

Fue gracias a las exploraciones de los misioneros 
que las autoridades españolas se dieron cuenta que 
California no era una isla, sino una península  
que se extendía al norte. Pero fue hasta 1769 cuan-
do se inició formalmente la colonización hacia el 
norte de este territorio. 

A tan sólo seis años del inicio de la Guerra de 
Independencia, en 1804, quedó más o menos defi-

nido el territorio de California y se dividió oficial-
mente en Baja California y Alta California. 

Hacia el inicio del siglo XIX, las misiones práctica-
mente habían desaparecido, y los indígenas habían 
emigrado a los ranchos para trabajar como vaque-
ros; y los soldados, que en tiempos pasados res-
guardaban las misiones, se establecieron como 

pequeños comerciantes. 

Los californianos vivieron muy alejados 
del centro, lo que los mantuvo práctica-
mente aislados de la vida política del 
Virreinato. Esto explica cómo 18 años des-
pués de haberse formalizado los territo-
rios de la Alta y la Baja California, los cali-
fornianos reciben, quizá con sorpresa, la 
noticia de que Nueva España se indepen-
dizó de la metrópoli y que, a partir de 
entonces, ellos ahora pertenecían a una 
nueva nación: México. 

Los californianos no participaron en la 
Guerra de Independencia, pues apenas  
se enteraron que ésta se libraba. No obs-
tante, juraron la Constitución de 1824,  
en la que se establecía que México sería 
una República Representativa Popular y 
Federal conformada por 19 estados, cuatro 
territorios y un Distrito Federal. Entre 
estos territorios estaba la Alta y la Baja 
California.
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Sección “Tierra Adentro”. Bloque 2, p. 155, Castillo. 
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Otras editoriales lo manejan como un especie de “proyecto” en el que el alumno 

trabajará a manera de tarea, pero sin que haya texto de los autores de por medio.  

Esta dualidad interpretativa se refleja en los tres libros que aquí analizamos. En el 

caso de Castillo Temas para Analizar y Reflexionar están desarrollados por sus 

autores en dos páginas enfrentadas. Además de texto los autores proponen una 

secuencia didáctica, así como el uso de una iconografía ad hoc para el análisis 

del tema. Para resaltar este tema Castillo le dio un diseño distinto al resto del libro 

y se le nombró “Punto de partida”. Además, se encuentra localizado de manera 

intercalada dentro del bloque, y el orden en el que aparecen va en relación con los 

subtemas. 

  

Sección “Punto de Partida”, sección para trabajar Temas para analizar y reflexionar sobre Piratas y 
corsarios n el golfo de México. Castillo, bloque 2, pp. 114-115. 
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Por ello, el gobierno español se vio obligado a 
construir altas murallas y potentes fortalezas 
para protegerlas. Siguiendo el principio de que 
“el enemigo de mi enemigo es mi amigo”, los 
ingleses se aliaron con los indígenas mayas 
—que se mantenían independientes de los 
españoles en la zona selvática al sur de la 
península de Yucatán— y les proporcionaron 
armas para combatir al gobierno español.

Igualmente, corsarios y piratas se establecie-
ron durante años en la zona del sur de 
Campeche y en la costa del mar Caribe, en lo 
que hoy es Belize, Guatemala, Honduras y 
Nicaragua, donde fundaron colonias de escla-
vos dedicados a la explotación de las maderas 
preciosas de la selva tropical.

Para defenderse mejor de los asaltos en alta 
mar, los barcos españoles tenían que viajar en 
flotas numerosas, custodiadas por poderosos 
barcos de guerra. Pese a estas precau-
ciones, muchas fueron asaltadas y la 
Corona española perdió incontables 
tesoros a manos de corsarios y piratas.

La inseguridad provocada por las acti-
vidades de los corsarios fomentó las 
actividades de los piratas, particular-
mente en el siglo XVII. Las tripulacio-
nes de las naves piratas estaban com-
puestas por bucaneros de muy 
diversos orígenes, incluidos antiguos 
corsarios, criminales fugitivos, escla-
vos que habían escapado de sus amos 
y hasta algunas mujeres. Capitanes 
famosos, como Henry Morgan, logra-
ron crear auténticos ejércitos de buca-
neros. Con la complicidad francesa, 
los piratas establecieron una base de 
operaciones en la Isla de la Tortuga, 
cerca de la costa de Haití, donde 
podían refugiarse y guardar los boti-
nes de sus asaltos.

En 1684, cuando la amenaza de los piratas se hizo mayor que las ventajas que 
obtenían de sus corsarios, los gobiernos europeos decidieron firmar un acuer-
do, el Tratado de Ratisbona, en el que se comprometían a dejar de usar corsa-
rios para atacarse entre sí y a colaborar para combatir a los piratas. Para lograr 
este último objetivo, contrataron a muchos antiguos piratas a fin de que persi-
guieran y exterminaran a sus ex compañeros.
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En el caso de la editorial Terracota también se optó por un texto desarrollado por 

los autores con una secuencia didáctica para que los alumnos trabajen. Al igual 

que Ediciones Castillo cuenta con imágenes del tema a analizar así como 

secciones. La gran diferencia con la editorial anterior es que todos los Temas para 

Analizar y Reflexionar están al final del bloque. Su extensión es de dos a tres 

páginas y se distingue gracias a una cornisa. 

  

En el caso de Terracota, el mismo contenido de la sección de Temas para analizar y reflexionar, también se abordó en 
dos páginas, sin embargo estas no son encontradas y cuentan con menor número de imágenes. Cabe destacar que la 
imagen de la página 114 es de un pirata que no es un testimonio histórico, sino que se acerca más a la fantasía literaria 
del mismo. 
Terracota, bloque 2, pp. 114-115. 
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El caso de Patria es muy distinto pues los autores no desarrollan los Temas para 

Analizar Reflexionar, sino que únicamente dan las directrices para que los 

alumnos los trabajen a modo de tarea o proyecto escolar. En este sentido 

prácticamente no hay imágenes presentes. Todos los Temas para Analizar y 

Reflexionar están ubicados al final del bloque y se distingue por el uso de una 

pantalla de color, acorde con la pestaña que marca el bloque en el que el lector se 

encuentra.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las imágenes que Castillo presenta en general son grandes o muy grandes, 

tienen una buena calidad en su reproducción y variedad, y éstas son tanto 

históricas como contemporáneas. El caso de Terracota es muy parecido ya que 

sus imágenes cuentan con un buen formato y presenta tanto pinturas, litografías 

como fotografías tanto históricas como contemporáneas. 

  

Reforzando el mismo ejemplo del Tema para analizar y reflexionar, presentamos el mismo caso de Piratas y 
corsarios en el Golfo de México. Se puede ver el breve texto no es acompañado por imágenes ni históricas ni 
literarias.  
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Número de imágenes en Temas para Analizar y Reflexionar en Ediciones Castillo 

Temas por 
bloque 

Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 

 5 5 4 7 491 
 4 4 4 6 5 

 4 4 7 5 4 

 – – – – 4 

Número de imágenes en Temas para Analizar y Reflexionar en Editorial Terracota 

Temas por 
bloque 

Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 

 2 5 3 4 2 

 3 3 5 4 4 

 2 2 2 2 4 
 – – – – 2 

Número de imágenes en Temas para Analizar y Reflexionar en Editorial Patria  

Temas por 
bloque 

Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 

 0 1 1 2 0 
 2 0 0 0 0 

 1 0 0 0 0 

 – – – – 0 

 

En el libro de Patria encontramos que el material icónico que presenta no sólo es 

escaso por lo tanto cuenta con poca variedad, además no tienen una buena 

calidad ni tamaño. Cabe resaltar que para el Tema para Analizar y Reflexionar de 

“Los cambios territoriales a lo largo de la historia” no utilizan mapas históricos ni 

mapas propios del periodo. Esto llama la atención pues es frecuente el uso de 

esta estrategia didáctica. 

4) Inicio de bloque: En el caso de Castillo todos los bloques inician con una 

sección propia de este sello editorial, llamada “¿Qué sé acerca de….?”, que 

trabaja directamente las ideas previas de los alumnos del periodo histórico que 

están por iniciar en cada bloque.  

En el caso del bloque 1 se presentan tres imágenes, dos de ellas corresponden a 

planos novohispanos de los siglos XVI y XVII, así como un detalle de la “Tira de la 

                                                
91 De las cuatro imágenes uno es un mapa de turismo en México en el 2006. 
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Peregrinación”. Cada ejercicio presentado trabaja conceptos y uno de ellos es 

para analizar los dos planos novohispanos presentados. En el bloque 2 si bien no 

existe un ejercicio de análisis iconográfico se presenta una pintura de castas de 

José Joaquín Magón del siglo XVIII de gran tamaño. En el bloque 3 se pide que los 

alumnos trabajen con mapas históricos, mientras que el bloque 4 hay un ejercicio 

para analizar las seis fotografías que se presenten en las que el alumno debe 

ubicar cuales pertenecen al periodo que se estudiará (1911-1970). Finalmente el 

bloque 5 presenta una imagen que no se trabaja formalmente, pero en el ejercicio 

V se pide al alumno que revise todos los mapas, gráficas, líneas del tiempo e 

imágenes que aparecen en el bloque y que a partir de ahí explique cuáles cree 

que son los principales retos que enfrenta el mundo –y México– al inicio del siglo 

XXI. Es importante resaltar que las instrucciones son que los alumnos analicen las 

imágenes que aparecen en el bloque este análisis es global.  

El libro de Terracota presenta a 

su vez una sección parecida 

para el trabajo con ideas 

previas llamada “Preparando el 

viaje”. En el se presentan entre 

dos y cuatro imágenes. En los 

bloques 1, 2, 3 y 5 se le pide al 

estudiante que las analice y a 

partir de ahí conteste preguntas 

generadoras o bien conceptos 

a estudiar en el periodo.   

Sección de una página entera llamada 
“Preparando el viaje” para trabajar ideas 
previas. Terracota bloque 5, p 434. 
Cabe señalar que usa como ícono una 
fotografía de una punta de flecha que parece 
pertenecer a la prehistoria. Tema que apenas 
se estudia a lo largo del año. Este elemento 
iconográfico descontextualizo puede confundir 
al alumno en su lectura. 
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El bloque 4 es ligeramente distinto ya que inicia con otro tipo de ejercicios de 

reflexión pero en el ejercicio 4 les pide a los estudiantes que analicen dos mapas 

históricos propios del periodo. Uno de ellos es una región del Virreinato de Nueva 

España y el otro es de la máxima extensión del Imperio de Iturbide en 1822.  

Nuevamente el libro de Patria 

contrasta por su planteamiento muy 

distinto para trabajar los conceptos 

previos de sus alumnos/lectores. Su 

sección de una cuartilla de extensión, 

se llama “¿Qué sé?” y presenta una 

tabla con conceptos y acontecimientos 

históricos que el estudiante debe 

explicar. En ninguno de los cinco 

bloques aparece una imagen así como 

tampoco un trabajo de análisis 

iconográfico. 

5) Cierre de bloque: Esta vez 

comenzaremos por el libro de Patria 

que curiosamente sus actividades de 

cierre o recapitulación está antes que el tema llamado Temas para Analizar y 

Reflexionar. En ninguna de las cinco secciones de cierre, Patria presenta 

imágenes, en ellas sólo hay actividades en las que se solicita a los estudiantes 

hacer líneas del tiempo, trabajos escolares, proyectos o definir conceptos.  

En el libro de Terracota esta sección se llama “Recapitulemos” y se distingue con 

el libro de Patria ya que en este si se trabaja la imagen histórica. En el bloque 1, 

se le pide analizar un grupo de imágenes para posteriormente contestar una serie 

de preguntas. En el bloque 2 se le pide al alumno analizar las imágenes de Carlos 

II y Felipe V que se encuentran en el interior de esta unidad temática, 

contrastarlas y a partir de ahí que hagan una de la comparación de ambas 

describiendo las diferencias y similitudes estéticas y de contexto histórico. Para el 

bloque 3 se solicita a los educandos examinar dos imágenes: una litografía de la 

Sección ¿Qué sé? Bloque 4, Patria, p. 143. 
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Ciudad de México y una 

fotografía del teatro 

Degollado de Guadalajara, 

y completar con ello un 

cuadro sobre la técnica, los 

elementos y personajes 

que aparecen en ellos, 

fecha, autor, incluso hasta 

el clima de cada una (¿?), 

así como la utilización 

actual de los edificios que 

aparecen en las imágenes. 

En el caso del Zócalo de la 

Ciudad de México se puede 

inferir que se trata de la 

Catedral metropolitana, 

pero no hay en realidad 

una referencia concreta del 

inmueble que se desea que 

el alumno analice. Luego 

se le pide que observe una 

litografía del Castillo de Chapultepec y que conteste una serie de preguntas sobre 

el estilo arquitectónico y sus características. Finalmente en el bloque 5 se le pide 

a los estudiantes hacer una lectura de una fotografía de migrantes mexicanos 

cruzando de manera ilegal a los Estados Unidos de América; para este ejercicio 

se pide al alumno que cubra el pie de figura y que al concluir descubra el pie para 

contrastar la información.  

En el libro de Ediciones Castillo encontramos que hay dos secciones de cierre de 

bloque. La primera llama “Histori@” que es para trabajar las TIC y otra más para 

recuperar los contenidos estudiados llamado “Jóvenes trabajando”.  

  

La “Recapitulemos” de Terracota, bloque 3, p.329 invita a los 
educandos a trabajar con imágenes.  



	
  

 109 

La primer de estas “Histori@” está dedicado a trabajar enseñar a los estudiantes a 

usar los procesadores de texto como Word. Los contenidos ahí expuestos se 

refuerzan con imágenes de pantalla de un documento en elaboración, así como 

de una página web para que consulte. El bloque 2 está dedicado al Internet, por lo 

que la mayoría de las imágenes que se presentan son de páginas web que se 

recomienda consulte. Para el tercer bloque se trabaja las bases de datos por lo 

que las imágenes ahí presentadas son de ficheros, páginas de Excel y web.  

En el bloque 4 se le propone que de manera grupal elaboren un blog, por lo que 

las fotografías presentadas ilustran paso por paso el proceso para crear su propio 

blog. Finalmente en el bloque 5 se le propone la elaboración de una página web y 

para tal finalidad las imágenes muestran, uno a uno, los pasos a seguir. 

En cuanto a la sección de “Jóvenes 

trabajando” se presenta en dos páginas 

encontradas. Esta sección cuenta con 

ejercicios y actividades dedicadas 

diversas dedicadas al trabajo de 

ubicación espacial, temporal, conceptos, 

entre otros. En el bloque 1 se le pide al 

educando que localice en enciclopedias 

y otras fuentes imágenes 

arquitectónicas, pictóricas o escultóricas 

del barroco novohispano para que las 

analice. En el bloque 2 no se pide tal 

cual que interprete una imagen, pero en 

cambio sí se reproduce una imagen de 

la Entrada del Ejército Trigarante que 

apoya el último ejercicio que es un 

ejercicio de imaginación histórica a 

través de la elaboración de un cuento 

ambientado en este periodo.   
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Para el bloque 3, al igual que en el bloque 1 se pide que los educandos localicen 

obras del romanticismo o modernismo para que las analicen y destaquen las 

principales características. En los bloques 4 y 5 no hay ejercicios basados en 

iconografía.  

Para finalizar este punto es importante apuntar que el libro de Ediciones Castillo cuenta 

con dos plus editoriales ya que presenta cinco dossiers o artículos de divulgación 

histórica, mismos que se presentan al final de cada bloque; además en las páginas 

preliminares presenta dos secciones: “Aprendo a… hacer e interpretar gráficas” y 

“Aprendo a… leer e interpretar imágenes”.  

Cada dossier tienen una 

extensión de siete páginas 

mismas que están 

profusamente ilustradas, con 

imágenes de buen tamaño, 

todas apoyando el contenido 

del artículo en cuestión, 

contando la portadilla o 

entrada de dossier.   

  

El sacrificio 
humano 
entre los 
mexicas

Por 
Guilhem Olivier

Doctor en Historia del Instituto de 
Investigaciones Históricas, UNAM.

SBhistII3SBp06(81-96).indd   89 4/23/08   11:18:55 PM

Cada dossier cuenta con una portadilla con una imagen representativa del texto 
de divulgación que presenta. La información cruza el material icónico sin 
deformar la imagen. 
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En la sección de “Aprendo a… leer e interpretar imágenes” encontramos un ejercicio en 

cuatro pasos para que los alumnos aprendan a hacer una interpretación con el material 

icónico que aparece en el interior del libro. Para ello en la página non encontramos la 

reproducción a media cuartilla de la pintura de Carlos Paris, Vista de la Plaza Mayor de 

México de 1834. En la página par encontramos dos acercamientos de la misma obra 

que detallan escenas simultaneas de la panorámica general. Cabe resaltar que a lo 

largo de los cinco bloques hay pocas actividades específicas en la que se pide al 

alumno a hacer dicho ejercicio, dejando por sentado no sólo que aprendió a leer e 

interpretar imágenes, sino que además lo hará por iniciativa propia a lo largo del curso 

escolar. 

 

3.3 Análisis de los libros de Castillo, Terracota y Patria 

Los tres libros analizados le dan diferente importancia a la iconografía tanto como una 

herramienta didáctica, específicamente para la enseñanza de la historia, como para 

hacer sus materiales atractivos. A grandes rasgos podemos decir que las ediciones de 

Castillo y Terracota está profusamente ilustradas, pero la forma en que presentan sus 

material visual es muy distinta. Pero por el contrario la edición de Patria encontramos 

que un gran número de páginas no cuentan con imagen alguna, incuso llegan a no 

presentan con ningún elementos gráfico. Si bien es cierto que cuenta con varias 

Secciones especiales dentro del libro de texto que enseña a leer la imagen 
Editorial preliminares Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 

Castillo Aprendo a… 
leer e 
interpretar 
imágenes 

– – – – – 1 

Terracota – – Sección: 
Observamos 
con atención: 
 
– Infograma: 
1 

– 
Sección: 
Observa
mos con 
atención: 
 
– 
Infograma
: 1 

– 
Sección: 
Observa
mos con 
atención: 
 
– 
Infograma
: 1 

– Sección: 
Observamo
s con 
atención: 
 
– 
Infograma: 
1 

– 
Sección: 
Observa
mos con 
atención: 
 
– 
Infograma
: 1 

10 

Patria – – – – – – 0 
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páginas, incluso tres, cuatro y hasta más imágenes, éstas suenen ser muy pequeñas lo 

que repercute en una mayor dificultad para la lectura del material icónico. (Ver tabla de 

la siguiente página92).  

Cabe resaltar encontramos algunas imágenes repetidas en la edición de Patria. Más 

allá de que editorialmente esto no es muy atinado, didácticamente le resta al educando 

la posibilidad de tener un mayor bagaje histórico y visual. Lo más común es que la 

existencia de imágenes repetidas se deba un descuido editorial. Debemos recordar que 

la edición del libro de texto está sujeta a tiempos realmente muy apretados y por 

evaluaciones de especialistas de la SEP, en los que este tipo de descuidos es muy 

común y se presenta en casi todas las casas editoriales, tanto de México como el 

mundo. Sin embargo, sino se pudo corregir para la primera edición si se debería hacer 

en una segunda edición. 

Aunado a este resultado cuantitativo habrá que decir que la calidad de las imágenes 

del libro de Patria es en general mala. Esto se debe en buena medida a que mucha de 

las imágenes que son digitalizadas –de otras obras impresas– no tiene una calidad 

necesaria de origen, ya sea por que están fuera de foco o fuera de registro, se 

encuentran pixeleadas o con muaré o trama93, oscuras, o bien las dejan con los efectos 

de color del libro de donde las reprodujeron. Incluso podemos observar imágenes en 

las que se observa el pliegue interno del “lomo” como es el caso de la escena de la 

matanza del Templo Mayor en el Código Durán en la página 47.  

Además hay un importante número de imágenes sin “recortar”; es decir que se les deja 

un fondo que distrae el análisis del objeto(s) destacados. Finalmente, pero no menos 

importante, es que muchas de las imágenes del libro son de mala calidad estética o 

son una precaria fuente histórica si es que lo son. Esto es vital si lo que queremos es 

educar a los estudiantes a hacer lecturas y análisis con imágenes históricas. La 

elección no debe ser casual, ni hecha con premura. La elección de cada imagen y/o 

fuente histórica se debe hacer con sumo cuidado y basarse en el aprendizaje que se 

espera que los alumnos obtengan.  

                                                
92 Este análisis cuantitativo de número de imágenes por página no toma en cuenta gráficas, esquemas, tablas, líneas del 
tiempo y mapas históricos hechos ex profeso para fines didácticos. 
93 Cuando se nota en la imagen que se reproduce un especie de grano o rayas “molestas” que desvirtúan la calidad 
original de la imagen. 
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Imágenes por página 

Historia 2, Patria 

Bloque No hay imagen 1 imagen 2 imágenes 3 imágenes 4 o más imágenes 
Bloque 1 22 22 12 5 3 

Bloque 2 20 13 17 1 2 

Bloque 3 16 25 14 2 2 

Bloque 4 14 11 14 6 6 
Bloque 5 18 12 15 4 2 

Historia 2, Terracota 

Bloque No hay imagen 1 imagen 2 imágenes 3 imágenes 4 o más imágenes 

Bloque 1 24 42 16 6 5 
Bloque 2 20 32 25 11 6 

Bloque 3 18 56 31 10 3 

Bloque4 25 45 23 2 1 

Bloque 5 18 34 16 2 3 
Historia II, Castillo 

Bloque No hay imagen 1 imagen 2 imágenes 3 imágenes 4 o más imágenes 

Bloque 1 5 22 36 8 – 

Bloque 2 4 30 21 3 – 
Bloque 3 7 28 25 8 2 

Bloque 4 4 34 29 3 4 

Bloque 5 6 29 26 9 1 

 

El caso de Terracota es completamente distinto. Lo primero que debemos decir es que 

la propuesta iconográfica es variada y buena, eso aunado a que existe una sección ex 

profeso el trabajo de análisis iconográfica. El análisis cuantitativo muestra que la 

mayoría de sus páginas está ilustrada al menos con una imagen por página, en 

muchos caso por dos. Estas gozan en general de buen tamaño y calidad en su 

reproducción, sin embargo –ya hemos dicho antes– existe una cantidad importante de 

ellas que están “quemadas” es decir oscuras. Este resultado negativo se debe 

sobretodo por el “retoque” pues están mal calibradas y al momento de que el libro entra 

a imprenta éstas se queman u oscurecen. Por otro lado hay imágenes sin recortar 

restándole fuerza a la imagen, otras tantas “mutilan” partes de la escena o personajes 

que representan.  
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Finamente es importante mencionar 

que algunas imágenes al igual que en 

el libro de Patria, están repetidas.  

En cuanto a su calidad iconográfica 

podemos decir que el libro de 

Terracota es un tanto sorprendente, 

pues por un lado cuenta con una rica 

propuesta tanto estética como fuente 

histórica: es notorio el interés de la 

propuesta editorial por presentar 

iconografía nueva, poco “vista” en 

otros libros de texto y divulgación, 

para lo que recurre a diversos fondos, 

incluyendo nueve reproducciones de 

la colección del pintor Enrique 

Estrada. 

  

En la página 155 del libro de Terracota se aprecia un grupo de monedas del 
virreinato. Sin embrago estas no lucen pues el fondo rojo y el tamaño de las 
monedas hacen imposible apreciar los detalles, perdiendo así gran parte de su 
valor histórico/icónico. 

Si bien es común el uso de imágenes artísticas para 
contextualizar un periodo, la obra de Estrada no es 
contemporánea a la Revolución Mexicana, así como tampoco 
sus cánones estéticos. Esto la puede llevar a ser un recurso 
controversial. Aún así la SEP autorizó este tipo de iconografía. 
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Pero curiosamente, de forma 

paralela, existe una gran 

cantidad de imágenes que no 

cuentan con un valor estético o 

bien como fuente histórica; de 

modo que podemos encontrar 

en la presente edición 

imágenes estereotipadas de 

piratas (pág. 141), o por 

ejemplo una fotografía tomada 

de internet del Monte de Tres 

Cruces donde fue la batalla del 

mismo nombre durante la 

revolución de Independencia 

(pág. 186). Otro fenómeno 

observado es que el nivel en la 

calidad estética se va 

perdiendo conforme se avanza 

en los bloques 4 y 5 del libro. 

Estos bloques finales 

corresponden al siglo XX, que 

paradójicamente es un siglo 

visualmente muy rico.  

En el caso de Castillo la 

mayoría de las páginas cuentan al menos con una imagen a excepción del bloque 1 

que tiene un promedio de dos. En casi todas las páginas en las que no encontramos 

material icónico existe un elemento gráfico, como mapa, gráfica o línea del tempo; de 

forma que en todo el libro encontramos de manera excepcional paginas sin elementos 

gráficos de ningún tipo. Cabe distinguir que en las pocas páginas que topamos más de 

tres imágenes es por que se presentan tipo collage.  

 

Un par de ejemplos de iconografía de sumamente cuestionable. Terracota, pp. 
141 y 186.bloques  
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En cuanto a la calidad, Castillo contrasta notablemente con el caso de Patria ya que en 

la mayoría tiene una alta calidad en su reproducción. Asimismo, su propuesta didáctica 

incluye una vasta iconografía compuesta de varios fondos; podemos afirmar entonces 

que tanto editores como autores tienen un fuerte interés por presentar fuentes 

históricas gráficas novedosas, que además de ser una fuente histórica importante 

guardan una buena calidad estética. Finalmente el libro de Castillo presenta su 

iconografía con buen formato, ad hoc para realizar una buena lectura del material 

icónico. Paradójicamente este texto escolar prácticamente no cuenta con ejercicios de 

análisis iconográfico como si lo hace Terracota. 

Por otra parte, el libro de Castillo se refleja un especial interés en los mapas históricos, 

es decir elaborados en los periodo de estudio, así como códices. Sin embargo otra gran 

falla es que no todas las imágenes cuentan con un pie explicativo y que consigne la 

ficha técnica o de resguardo de la obra; además la impresión para venta libre o 

mercado abierto en papel cuché brillante de 75g brilla tanto que a veces cuesta trabajo 

ver las imágenes, a este efecto se le conoce comúnmente como “charoleo”94. 

Imágenes de mala calidad: pixeleadas, fuera de foco, de registro o tramada o falta de nitidez 

 Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 

Terracota 5 5 3 2 2 17 
Patria 9 11 22 11 9 62 

Castillo – 1 – 3 – 4 

Imágenes de mala calidad: quemada u muy oscuras o sobrexpuesta 

 Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 total 
Terracota 17 37 31 15 13 113 

Patria 24 14 25 19 7 89 

Castillo 1 3 3 7 1 15 

 

Por otro lado, haciendo un análisis sobre el tamaño de la imagen (ver siguiente tabla) 

podemos concluir que Castillo es la editorial que de mayor tamaño ha dotado a las 

imágenes que presenta, ya que la mayoría de estas cuentan con un formato grande o 

muy grande, seguido por Terracota cuyo material icónico va de grande a mediano. 

Patria por su parte presenta la mayoría de sus imágenes en un formato pequeño, lo 

                                                
94 Como dato curioso, mis alumnos calificaron la edición con papel cuché superior a las de papel bond. 
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que una vez más incide negativamente en la lectura que sus lectores puedan hacer de 

su iconografía. Así pues podemos nuevamente afirmar que Castillo es la editorial cuya 

propuesta iconográfica contempla la lectura de imágenes como un elemento 

indispensable en el proceso de enseñanza de la historia. 

 

Un fenómeno reciente y que se puede ver claramente en los libros analizados es que 

están en general profusamente ilustrados, a diferencia de los textos de generaciones 

anteriores que eran mucho más austeros. Esto se explica ya que cada día es resulta 

más económico digitalizar las imágenes gracias a la accesibilidad en los avances 

tecnológicos. Hace una década muchas editoriales debían contratar a despachos 

especializados en reproducir imágenes, mismo que tenían grandes y toscos escáneres 

para digitalizar libros, revistas, así como fotografía impresa o diapositiva. De esta forma 

las editoriales pagaban no sólo el servicio, sino que también los libros de donde 

obtenían las copias. Por eso, en la década de los ochenta y noventa muchas de las 

Tamaño de imagen por bloque 

Muy grandes   (8 x 10 cm aprox) 

Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 

Castillo 59 31 25 19 41 175 
Terracota 22 12 16 4 6 60 

Patria 8 5 11 2 4 30 

Grandes   (6 x 10 cm aprox) 

Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 
Castillo 50 40 40 45 40 210 

Terracota 53 86 108 55 44 256 

Patria 17 27 28 14 19 105 

Medianas   (4 x 7 cm aprox) 
Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 

Castillo 13 10 39 36 23 121 

Terracota 19 31 28 36 25 139 

Patria 33 24 36 34 29 156 
Chicas   (3 x 4 cm aprox) 

Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 

Castillo 0 4 2 4 1 11 

Terracota 3 1 1 1 – 6 
Patria 18 2 – 23 5 48 
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imágenes se repetían, es decir el “repertorio” iconográfico era escaso dentro del mundo 

editorial. Cabe aclarar que no todas las imágenes de los libros de texto de historia son 

reproducciones a su vez de otros materiales impresos, muchos eran fotografías o 

ilustraciones mandadas a hacer ex profeso. La mayoría de estas imágenes que se 

mandaban hacer eran de edificios o sitios históricos, especialmente prehispánicos; 

también se consignaban objetos antiguos de museos y otros acervos. Como por 

ejemplo piezas de cerámica prehispánica, murales, instrumentos de trabajo o 

personales. Para los bloques finales de los libros de Historia 2 e Historia 3 del 

programa de 1993, que se refieren a las sociedades actuales se encargaba a los 

fotógrafos imágenes en las que aparecían plazas, calles o centros comerciales con 

gente caminando o paseando, entre otros. Esto último sigue siendo una constante en 

los bloques 1 y 5 tanto para el programa de historia de México como el de historia 

universal. 

El desarrollo de la tecnología vino a facilitar enormemente este proceso, a la par que 

bajó los costos de producción. Los escáneres cada vez más chicos, las computadoras 

con programas especiales para editar la imagen95, cada vez más sencillos y baratos, 

permitieron que las editoriales, desde las más pequeñas hasta las grandes 

trasnacionales, adquirieran no solamente los aparatos sino que además contrataron 

personal especializado para trabajar las imágenes. Santillana México, por ejemplo, 

cuenta con varios escáneres y tres empleados encargados de digitalizar, mientras que 

en Ediciones Castillo hay una sola persona encargada de este mismo trabajo. Los 

digitalizadores de imagen además son los encargados de ajustar o calibrar la luz, el 

color y el contraste para que al momento de la impresión éstas tengan una adecuada 

calidad, y que no salgan quemadas u oscuras, que no tengan polvo o “rasguños”, entre 

otros problemas. Tener este tipo de tecnología (equipo y programas de cómputo), así 

como empleados especializados ha beneficiado a las editoriales pues les permite bajar 

notablemente los cosos de producción del libro de texto y presentar materiales cada 

vez  más completos y atractivos. 

Sin embargo las editoriales deben afrontar los costos de compra de imágenes a 

fotógrafos y acervos por concepto de derechos de reproducción. Muchas imágenes 
                                                
95 Photoshop sobretodo. 
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llegan a tener un alto costo –a veces incluso las tarifas se dan en dólares– y permiten 

la reproducción por tiraje con un numero limitado, esto varía según el prestigio y la 

experiencia del fotógrafo o bien del artista del que se quiere reproducir la imagen. Por 

ejemplo reproducir las fotografías de Manuel Álvarez Bravo resulta sumamente 

costoso. Si partimos de estas premisas económicas pensaríamos que Terracota al ser 

la editorial más pequeña y nueva del mercado, entonces también sería la que menos 

imágenes presentaría en su material, pero paradójicamente es la que más cuenta con 

este recurso. Así pues no es tan riesgoso aventurarse a decir que la mayoría de las 

editoriales pueden afrontar el costo de derechos de reproducción de la imagen, que lo 

hagan o no depende de la importancia que le dan a la imagen. 

Ahora bien, en el caso de la disciplina histórica cabe decir que hay acervos que no 

cobran por reproducir sus materiales, que sólo piden créditos, sobretodo las 

gubernamentales como la MMOyB, otras como el AGN cobra únicamente el proceso de 

reproducción de la imagen y no la publicación en sí misma. Otros acervos nacionales 

como Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA) y el INAH exigen a los usuarios de la 

imagen (editoriales) el pago por derecho de reproducción así como los créditos de la 

misma. Otro acervos internacionales como Library of Congress cuenta con imágenes 

libres de gravámenes para su reproducción y en su catálogo se encuentra una 

importante cantidad y variedad de material icónico del cual las editoriales han echado 

mano. Es importante aclarar que existen imágenes que han sido tan reproducidas o 

cuyo autor ha fallecido hace más de cien años que ya no cuentan con restricciones 

para ser reproducidas en ediciones impresas o en línea.  

Finalmente cabe señalar que a los fotógrafos hoy en día ya se les solicita que no 

entreguen negativos o diapositivas, sino directamente archivos digitales que acotan 

tiempos y que asegura que las imágenes vengan menos dañadas.  

En mi experiencia como editora de materiales escolares tanto de educación primaria 

como secundaria se debe procurar que todas las páginas del libro cuenten por lo 

menos con una imagen. Esto, como ya se dijo en el capítulo anterior, porque considero 

que la iconografía además de ser un descanso visual para el alumno/lector, ayuda a 

hacer concretos conocimientos abstractos, particularmente los históricos, que se dan 

en otro tiempo y casi siempre en otro espacio.  
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Regresando a los datos que arroja la tabla anterior podemos ver claramente que la 

imagen es el recurso gráfico más utilizado, pero no el único es la imagen conformada 

por reproducciones de pinturas, murales, códices, litografías, grabados y fotografías. A 

la imagen le sigue muy por abajo el recurso del mapa histórico que reconstruye 

procesos, acontecimientos, información histórica o bien ubicación espacial. Castillo y 

Terracota presentan 37 mapas cada una, mientras que Patria tiene uno más: 38, lo que 

proporcionalmente le da ventaja sobre los otros libro. 
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96 Es la única línea del tiempo no ilustrada. 
97 No se tomaron en cuenta aquellos esquemas que forman parte de una actividad en el que el alumno debe 
completarlos. 
98 No se tomaron en cuenta aquellas tablas que forman parte de una actividad en el que el alumno debe completarlos. 

 ELEMENTOS GRÁFICOS POR BLOQUE 
Imágenes por bloque 
Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 
Castillo 107 82 99 100 105 493 
Terracota 98 139 198 97 74 606 
Patria 77 59 70 83 62 351 
Mapas por bloque 
Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 
Castillo 11 6 10 4 6 37 
Terracota 9 7 8 6 7 37 
Patria 16 6 7 8 1 38 
Gráficas por bloque 
Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 
Castillo 3 2 3 2 7 17 
Terracota 1 – 3 2 2 8 
Patria 1 1 2 4 2 10 
Líneas del tiempo por bloque 
Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 
Castillo 5 3 6 3 2 18 
Terracota 2 1 1 196 1 6 
Patria 2 1 1 1 1 6 
Esquema o mapas de conceptos por bloque97 
Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 
Castillo 1 – 1 – – 2 
Terracota 4 1 4 – – 9 
Patria 1 1 1 1 1 5 
Tablas por bloque98 
Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 
Castillo 1 1 1 – 1 4 
Terracota 7 5 6 10 6 34 
Patria 4 – – 2 3 9 
Infogramas por bloque 
Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 
Castillo – – – – – – 
Terracota 1 1 1 1 1 5 
Patria – – – – – – 
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Los libros que tienen una mejor calidad en sus mapas es Castillo pues además de estar 

georefernciados99, tienen un mayor cuidado editorial que permite una mayor claridad y 

con ello facilita su lectura. Cuentan con un tamaño homologado que ocupa un tercio de 

la página, excepto en tres que son aún mayores por la concentración de información a 

interpretar. Esto indica que desde la planeación del libro se tomó en cuenta no sólo 

aparecerían los mapas sino que además se les dotó con un espacio especial. Casi 

todos los mapas cuentan con sus coordenadas geográficas y su recuadro de 

simbología o leyenda como esta editorial los denomina. 

En el caso de Terracota podemos decir que se pensó con anticipación en este recurso, 

ya que la mayoría de los mapas se encuentran dentro de un recuadro especial, 

acompañado por un ícono de una fotografía de una brújula que anuncia el trabajo de la 

noción de espacialidad con mapas. Además los mapas cuentan con un tamaño similar 

de media cuartilla. Esto, al igual que el caso de Castillo, nos indica que hay una 

intencionalidad clara desde el proceso de planeación de brindar el peso necesario a 

esta herramienta didáctica. Patria en cambio si bien tiene una buena cantidad de 

mapas, estos son de tamaños muy variados. Algunos ocupan casi toda una cuartilla, 

otros media y encontramos páginas con dos a seis mapas en un formato tan pequeño 

que a veces es muy difícil hacer una correcta lectura e interpretación espacial. 

Tanto los libros de Terracota como Castillo, ambas presentan mapas y planos propios 

del periodo de estudio. Mapas de esencialmente de acervos tan importantes como la 

MMOyB de la Sagarpa y del AGN.  

 

 

                                                
99 Un mapa georeferenciado es el que no es una simple ilustración de los contornos de las masas continentales o 
fragmento de ellos, sino que están elaborados atendiendo las coordenadas espaciales y la escala. Para ello se toman 
mapas trabajados por cartógrafos y sobre ellos se hacen la adecuaciones según lo que se busca representar; por ejemplo 
la densidad de población o alguna batalla o simplemente la división política de un Estado. 

Ilustraciones 
Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 
Castillo – – – – – 0 
Terracota 2 – – 2 2 6 
Patria – – – 7 8 15 
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Mapas propios del periodo por bloque 

 Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 

Castillo 6 3 5 0 0 14 

Terracota 6 2 5 0 0 13 

Patria 0 0 0 0 0 0 

Planos propios del periodo por bloque 

Castillo 15 2 1 0 0 18 

Terracota 6 1 0 0 0 7 

Patria 3 0 0 0 0 3 

 

Los mapas propios del periodo como una fuente gráfica no sólo permiten al alumno 

distinguir la organización política de un determinado territorio, sino que pueden ver las 

transformaciones en el concepto de su espacio, el uso social del territorio y los 

intereses geopolíticos. Los planos, brindan al lector una idea más clara no solo del 

espacio urbano y social sino incluso de las actividades económicas, religiosas, de vida 

cotidiana, incluso de desarrollo tecnológico cubriendo así los cuatro ámbitos que 

dispone el Programa oficial de Historia de la SEP. 

Una vez más los números nos arrojan datos interesantes: ninguno de los tres libros 

cuenta con fuentes de mapas y planos históricos en los bloques 4 y 5 que comprenden 

el siglo XX y los albores del siglo XXI. ¿Por qué los autores y editores de todas las 

editoriales no emplearon mapas y planos del siglo XX a pesar de que existen?, ¿por 

qué optaron por otro tipo de fuentes históricas gráficas?, ¿por qué no seguir reforzando 

las habilidades de abstracción del espacio en el alumno a través de este tipo de lectura 

iconográfica? 

Más aún libro de Patria que prácticamente no utiliza este tipo de fuentes tampoco lo 

emplea en el bloque 3 dedicado al siglo XIX (1821 a 1911), que es uno de los siglos con 

más trasformaciones geopolíticas en la historia del país.  

Regresando con el análisis anterior de (tabla de Elementos gráficos por bloque de la 

página anterior) podemos decir que Ediciones Castillo es la editorial que más emplea 

líneas del tiempo y gráficas, dos herramientas indispensables de el aprendizaje de la 

historia. 
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En cuanto a las líneas del tiempo cabe desatacar que las de Terracota son las únicas 

ilustradas, con excepción del bloque 4. Las líneas aparecen en páginas enfrentadas, y 

ocupan una tercera parte del espacio, dejando un tercio para una actividad para 

trabajar la temporalidad y el inicio de los textos. Las líneas del tiempo parecen por su 

diseño más bien unas tablas cronológicas dividida en: eventos políticos, eventos 

económicos, eventos sociales y eventos culturales. Además el diseño de estas no 

muestra elementos indispensables como procesos, a pesar de que los consigna con 

textos breves al igual que los acontecimientos. Tampoco se aprecian otros fenómenos 

temporales básico como periodicidad, rupturas, continuidades, duraciones (larga, 

media y corta). En cuanto a la iconografía es importante decir que si bien las líneas del 

tiempo cuenta con imágenes éstas son sumamente pequeñas y en muchos casos 

apenas se puede hacer una lectura iconográfica.  

En el caso de Patria encontramos que las líneas del tiempo está mucho mejor 

elaboradas, ya que cuentan con una buena periodicidad, y sus las coordenadas 

temporales están proporcionales. Además su diseño permite una correcta ubicación del 

pasado y el futuro, las culturas aparecen como barras que permite trabajar la 

simultaneidad y las duraciones. Además consignan los acontecimientos. Estas líneas 

del tiempo a pasar de no estar ilustradas trabajan mucho mejor las nociones 

temporales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tipo de fuente histórica gráfica por bloque 
Imágenes históricas por bloque 
Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 
Castillo 64 59 76 73 26 298 
Terracota 50 82 125 60 26 343 
Patria 30 36 57 59 23 205 
Fotografía de fuentes por bloque (Documentos, libros, revistas, periódicos, objetos, esculturas 
y edificios) 
Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 
Castillo 48 18 24 16 9 115 
Terracota 44 34 26 22 24 150 
Patria 36 20 16 5 10 87 
Fotografías contemporáneas (sociedad) por bloque 
Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 
Castillo 9 10 5 10 70 104 
Terracota 2 14 2 12 31 61 
Patria 4 1 0 18 24 47 
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3.4 ¿Éstos textos enseñan al alumno a leer o decodificar la 
imagen? 

Si bien el libro de Castillo cuenta con un apartado especial al inicio en la que se le 

enseña al estudiante a leer e interpretar imágenes, en el libro de Terracota cuenta 

en cada bloque con una sección “flotante” que puede aparecer en cualquier parte, 

para trabajar la imagen histórica. Esto contrasta con el libro de Patria que no 

cuenta con secciones o apartados ex profeso para ello. 

A los alumnos no se les ha enseñado a aprender de las imágenes y no las consideran 

fuentes serias de información. En algunas de estas investigaciones empíricas se ha 

llegado a establecer que un grupo importante de los alumnos no habían mirado 

siquiera las imágenes y que un 25 por ciento lo había hecho exclusivamente como 

distracción respecto de la lectura. También se comprobó que la gran mayoría de los 

alumnos no contemplaba tales imágenes con un mínimo de atención si no se les 

impulsaba explícitamente a hacerlo. Especialmente a través de indicaciones escritas. 
100 

La clave está en la conducción de lectura que el maestro realice, en que tenga claro 

qué persigue con ella, en el tipo de preguntas que haga a los niños, en que relaciones 

los propósitos y los contenidos que quiere enseñar con la imagen específica a leer, en 

que considere a la imagen contenido y herramienta […]101  

  

                                                
100 Valls Montés, “Nuevos retos…”, Op cit, Pp. 93-100. 
101 Deceano, La enseñanza de la historia…, Op cit. s/p.  

Fuentes documentales 
Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 
Castillo 52 9 15 8 7 91 
Terracota 35 14 22 6 7 84 
Patria 16 2 11 2 – 31 
Fuentes materiales 
Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 
Castillo 12 3 5 5 3 28 
Terracota 18 12 1 5 5 41 
Patria 11 2 1 4 2 20 
Fuentes arquitectónicas 
Editorial Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 
Castillo 7 10 1 4 3 25 
Terracota 17 11 2 7 9 46 
Patria 22 10 2 – – 34 
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En el libro de Historia II de Ediciones Castillo, a través de la sección “Aprendo a… 

leer e interpretar imágenes”, explica a los lectores, paso por paso, a decodificar 

una imagen y hacer una interpretación histórica, a través de la pintura del belga 

Carlos Paris, Una vista de la Plaza Mayor de México, 1834.   

Secciones especiales para leer y analizar imágenes 

Editorial preliminares Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 
Castillo Aprendo a… 

leer e 
interpretar 
imágenes 

– – – – – 1 

Terracota – –Observamos 
con atención: 
11 

–Infograma: 1 

–Observamos 
con atención: 
5 

–Infograma: 1 

–Observamos 
con atención: 

11 

– Infograma: 1 

–Observamos 
con atención: 

3 

– Infograma: 1 

–Observamos 
con atención: 

 2 

– Infograma: 1 

37 

Patria – – – – – – – 

Sección “Aprendo a leer e interpretar imágenes, Ediciones Castillo. 
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Esta sección comienza con una introducción que dice: 

Como ocurre con otras fuentes históricas, para obtener información de una imagen 

hace falta algo más que observar, ya que el artista que la ha creado dota a la obra de 

un particular punto de vista; algunas veces reproduce la realidad asumiendo los 

valores dominantes de su época y otras la transforma a través de su ojo crítico. Es por 

eso que una imagen nos acerca a la realidad de una época, a sus usos y costumbres, 

mentalidad y concepción estética.102 

Posteriormente, en cuatro grandes pasos da al lector las directrices y preguntas 

guía generales para analizar tanto esta pintura como cualquier otra imagen. Los 

autores propones cuatro pasos: 1) Observar la obra, 2) Analizar el contenido, 3) El 

autor y su contexto histórico y 4) Valoración personal.  

Es importante resaltar que a pesar de que existe un apartado especial para que el 

alumno haga un análisis histórico, cuenta muy pocas actividades específicas para 

ello. Se da por sentado que una vez que el alumno aprendió a interpretar 

imágenes, al principio del curso, lo hará por sí mismo de manera sistemática. 

Asimismo, resalta que en el texto se dice que el productor de la imagen es un 

artista (“[…] ya que el artista que la ha creado dota a la obra de un particular punto 

de vista […]”)103, cuando el productor de la imagen puede ser un periodista, o un 

publicista, un gobierno o simplemente un ciudadano a pie.  

Por su parte, el libro de Terracota no cuenta con un apartado especial para el libro, 

sino que en cada bloque se presenta de manera aleatoria una sección para el 

análisis iconográfico, así como un “infograma” para ser analizado por los alumnos. 

Cabe destacar que el “infograma” no es una actividad en sí misma, y los lectores 

no reciben una guía de cómo leer o interpretar las imágenes ahí presentadas. Los 

infogramas de Ediciones Terracota reproducen imágenes históricas y 

contemporáneas con ilustraciones hechas en computadora.  

1. Esta sección inicia con un párrafo introductorio. 

Luego guía al estudiante para la decodificación de la imagen, a veces a través de 

preguntas concretas o a través de un texto. 

                                                
102 Navarrete, Federico, et al, Historia II, Ediciones Castillo, México, 2008, P. 14. 
103 Ibid, p. 14 
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2. La imagen completa o casi completa es el 

corazón de la sección y de ella se desprende 

un especie de “zoom” o acercamiento que 

muestra detalles de la imagen. Estos 

acercamientos permiten resaltar aquellos 

elementos lo que los autores/editores desean 

que el alumno centre su atención. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sección “Observemos con atención”, Historia 2, Editorial 
Terracota. 

Infograma “Sitio y Caída de México-Tenochtitlán”, Bloque 1 Historia 2, Editorial Terracota. 
1. Los infogramas son ilustraciones hechos en computadora, con recuadros de texto y de pinturas de la época. 
2. Si bien no hay una guía para que el alumno decodifique la imagen, los textos están ordenados y los recuadros de texto se leen de 
arriba–derecha abajo-izquierda. 
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Algunos de los problemas recurrentes en el uso de la iconografía es el 

anacronismo. Se presentan en una misma imágenes propias del periodo, o 

pinturas decimonónicas sobre un determinado acontecimiento o hecho, o bien 

ilustración mandadas hacer. Estos anacronismos confunden al alumno en la 

temporalidad, ya que mezclan estilos y técnicas. Es fundamental como parte de su 

alfabetización visual enseñarlos a reconocer técnicas y estilos de un periodo o 

corriente. Ahora bien se opta por presentar imágenes de otros periodos se 

recomienda que quede explícito en el pie, no sólo su pertenencia a otro tiempo y 

estilos sino el por qué se el autor/editor ha decidido presentarlo, ya sea por su alto 

valor simbólico en el imaginario histórico.  

Finalmente se examinaron el tipo de imágenes que se incluyeron en cada uno de 

los libros, tanto en su función didáctica como en los pies que las acompañan. 

Cabe destacar que no se hizo distinción alguna entre el tipo de imagen; todo el 

material icónico, ya sea fotografía, grabado, pintura, ilustración, etc., fueron 

tomados en cuenta como un todo, pues lo que en este caso se buscaba era sólo 

resaltar la función didáctica para reforzar un tema determinado dentro en el libro.  

Las categorías de las imágenes según su función ayudará a determinar la 

intencionalidad didáctica de la misma: 

a) complementaria del texto principal o tema que se estudia. 

b) ejemplificadora: ejemplifica o muestra lo dicho en el tema o página. 

c) de síntesis: a través de esta se condensa el contenido visto en el texto.  

En un primer intento para clasificar el material nos percatamos que era una tarea 

prácticamente infructuosa: el resultado arrojó que la gran mayoría de las imágenes 

podían clasificarse en dos o incluso las tres categorías. Sin embargo el énfasis en 

su función se determinó sobretodo por la ubicación dentro de cada uno de los 

bloques.  

Cabe destacar que la SEP tampoco solicita –en ninguno de los documentos que 

emite– que las imágenes tengan estas funciones. Sin embargo dice que éstas 

deben: “Complementar la información textual […]; Evitar el uso de ilustraciones 
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decorativa y que […] El uso de la imagen en la enseñanza de la Historia es 

diverso, depende del objetivo pedagógico […]”. 

Normalmente las imágenes que eran mayoritariamente complementarias y/o 

ejemplificadoras, se encuentran al principio y en el interior del bloque, mientras 

que las de síntesis se especialmente –pero no en exclusiva– en el cierre del 

bloque, pero también en los Temas para Analizar y Reflexionar.  

El carácter polifuncional de la imagen es una de las grandes ventajas que ofrece el 

trabajo con material icónico con los alumnos, pero para ello el docente y el libro de 

texto deben guiar su lectura para que realmente ejerza su función. Además con las 

ilustraciones se debe ser especialmente cuidadoso, pues se puede recurrir a 

anacronismos. Un error común es que los niños y adolescentes suelen confundir 

la ilustración reconstructiva como una imagen producida en el periodo. Dan por 

sentado que las técnicas y estilos estéticos son parte del pasado que estudian. 

Por ello es importante que un pie lo explique. (Ver ejemplos). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En cambio el libro de Historia regional de Jalisco, Primero de 
Secundaria (Eduardo Rojas Rebolledo, et al, Ediciones Castillo, 
2008), muestra un esquema ilustrado de una tumba de tiro. A 
pesar con largo pie, en ningún momento dice explícitamente 
que es la ilustración con la intención de ejemplificar, dando por 
sentado que el alumno será capas de distinguirlo por su cuenta. 
 

En este libro de texto Ciencias Sociales, Quinto 
grado de primaria (SEP, 1978) hay una 
reproducción cómo se hace una chinampa en 
México-Tenochtitlán.  
Sin embargo la imagen carece de pie. 
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Es decir, si tenemos imágenes ejemplificadoras, el libro de texto podría incluir un 

pie explicativo en el que se mencionen los elementos que se busca rescatar. En 

muchos casos las editoriales mandan a hacer este tipo de imágenes, pero omiten 

en el pie el dejar por sentado que sólo es una ilustración para ejemplificar. Estoy 

se puede deber comúnmente por la falta de espacio. 

Por otro lado muy probable que la elección de las imágenes en estas tres 

categorías (complementaria, explicativa y de síntesis) se haga de manera 

involuntaria, especialmente si tomamos en cuenta factores como: a) quien busca 

las imágenes no es un historiador, o un experto en didáctica, sino un equipo del 

área de diseño de la editorial y b) la disponibilidad y costos. 

En cuanto a los pies podemos decir que en los tres ejemplares examinados 

encontramos tres tipos de pie: A) enunciativos (datos de la obra: autor, fecha y 

resguardo); B) enunciativos con un título que ofrece una “pista” para analizar la 

imagen y C) explicativos que de manera explicita guía la lectura de la imagen. 

En general, los libros analizados en la presente tesis cuentan con pies de imagen 

del tipo enunciativos (A y B), y en contados casos encontramos pies explicativos.  

Partiendo de que el pie de figura es una herramienta valiosa para guiar la lectura e 

interpretación del material icónico, especialmente entre lectores novatos que son 

en general el tipo de usuario del libro de texto, resulta una carencia generalizada. 

Si nos vamos a lo establecido en el Acuerdo Número 385 de la SEP, en el Artículo 

6º, inciso III sólo dice que las imágenes deben: “Incluir el pie de ilustración 

correspondiente”104. En el documento no oficial que se entrega en los talleres que 

la SEP organiza para editores105, tampoco se hace mayor hincapié en el tipo de 

pies que deben acompañar a la imagen. Aunque dice: “Vincular de manera 

explícita las ilustraciones con la información que representan”, aunque no hace 

explicito el momento y el lugar dentro del libro de texto en el que se debe hacer. 

  

                                                
104 http://basica.sep.gob.mx/reformaintegral/sitio/pdf/secundaria/normatividad/Acdo385.pdf Consulta: 
Noviembre 2012. 
105 Funciones, usos y recursos de las imágenes en la enseñanza de la Historia. Las ilustraciones en los libros de 
texto. 
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4. Conclusiones 
“Otra cosa que me gustó del texto fue que las imágenes son 

muy expresivas por así decirlo y me ayudaron visualmente 

a imaginarme como eran las festividades [del Virreinato]. 

Me parece que son muy buenas imágenes que expresan 

todo lo que el texto dice, estas imágenes complementan el 

texto por que sin ellas sería más difícil entender cómo eran 

los juegos y las festividades en aquellos tiempos.” 

Andrea 3ºC. Secundaria. 

 

Las conclusiones del presente trabajo son el producto del análisis tanto sobre la 

lectura de imagen como las observaciones que realicé a los libros de texto de 

Historia II (de México), del tercer grado de secundaria, de las editoriales Terracota, 

Patria y Castillo. Mismas que desglosaremos a continuación. 

4.1 Conclusiones del análisis de los tres libros de texto. 

Antes de entrar en materia, me parece oportuno recordar que este trabajo no 

pretendió analizar los contenidos históricos, las aportaciones didácticas, ni el 

diseño de los libros antes citados, sino que se centró únicamente en su propuesta 

iconográfica.  

El libro de Terracota: 

En este sentido y a manera de síntesis, se puede decir que el libro de Terracota, a 

pesar de ser el sello editorial con menos fuerza en el mercado, es el que presentó 

una propuesta más apegada a la lectura icónica. Se concluye esto gracias a 

diversos factores puntales. En primer lugar por que es la editorial que más 

ejercicios de análisis iconográfico presenta (37 en total); en segundo lugar por que 

es la editorial con el mayor número imágenes a lo largo de libro, lo que resulta 

lógico por que es a su vez la que más páginas tiene (el doble que de Patria, por 

ejemplo).  
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Número páginas por bloque y totales 
Editorial Bloque 

1 
Bloque 2 Bloque 3 Bloque 4 Bloque 5 Total 

Castillo 70 62 70 66 62 404 
(25.25 
pliegos) 

Terracota 94 96 119 105 72 508 
(31.75 
pliegos) 

Patria 65 55 59 49 49 304 
(19 pliegos) 

 

Asimismo habrá que agregar en un tercer lugar que presenta en promedio una 

imagen por página, con formatos que oscilan entre mediano a pequeño.  

Y finalmente, quizá en un cuarto lugar, por que Terracota despliega una 

importante variedad icónica. Sin embargo se debe resaltar que si bien algunas de 

éstas imágenes cuentan con buena calidad estética e histórica, éstas contrastan 

con otras sumamente pobre o subjetiva. Un ejemplo que sorprende es la inclusión 

de parte de la obra del pintor Enrique Estrada (Tapachula, Chiapas, 1942)106. Se 

eligieron ocho pinturas para ejemplificar y apoyar de manera visual los periodos 

del fin del Porfiriato y Revolución. Independientemente de su aportación artística y 

si nos gusta o no, éstas imágenes son el resultado de la lectura e interpretación 

que pintor Estrada hace sobre éstos periodos históricos; lo cual podría resultar 

interesante pero entonces se hace indispensable el trabajo con los pies de figura 

de modo tal que inviten a los alumnos-lectores-usuarios a reflexionar que la 

interpretación que hace el pintor Estrada es desde su óptica de la segunda mitad 

del siglo XX. Sin embargo el libro no ocurre esto, sino que se presenta la imagen 

con un pie que sólo consigna los datos generales de la obra: autor, título, año de 

producción y colección a la que pertenece. 

En realidad no es raro presentar material icónico, cuyos productores pertenecen a 

otros periodos históricos; es común, por ejemplo, que se use una gran cantidad de 

                                                
106 http://www.enrique-estrada.com Consulta: diciembre 2013. 
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imágenes decimonónicas que hacen alusión a periodos previos como la 

Conquista. Muchas editoriales, de todos los países lo hacen, pero en general 

únicamente consignan los datos técnicos de la obra en lugar de aprovechar el pie 

de figura para generar que alumno haga la lectura e interpretación de la imagen. 

Sería recomendable que el pie de figura diga explícitamente que es de otro 

periodo y explique por qué se ha elegido, esto con el fin de evitar anacronismos en 

la construcción mental que el alumno realiza del periodo histórico que se estudia. 

En cuanto a los pies de imagen podemos afirmar que en general estos consignan 

los datos técnicos de la obra o imagen presentada. Aunque en ocasiones explica 

la intención de la obra (por ejemplo en la página 180 que dice: “La libertad guiando 

al pueblo, por Eugène Delacroix, 1830. Esta pintura idealiza al pueblo francés de 

la Revolución Francesa. Museo de Louvre, París”).  

Finalmente cabe resaltar que esta casa editorial es la que presenta una mayor 

cantidad de apartados y actividades para el trabajo de lectura y análisis de 

imagen.  

 

El libro de Castillo: 

Por otro lado, se encontró que el libro de Castillo desarrolló una propuesta editorial 

interesante y un diseño atractivo que incluía numerosas imágenes (en relación al 

número de páginas). Es importante destacar que este libro es el que presentó un 

mayor número de imágenes totales en relación a los otros dos títulos (ver tabla de 

la página 116). 

Estas imágenes en general, están técnicamente bien reproducidas y con una gran 

calidad estética e histórica. Asimismo son variadas y proceden de diversos 

acervos. El diseño ayudó a resaltar el material icónico para promover el interés y 

curiosidad del alumno/lector. Además se presentaron en formato adecuado 

(grandes y medianas) para que los alumnos pudieran hacer una lectura y análisis 

de las mismas.  

Cabe destacar que analizando el conjunto de imágenes del libro de Castillo se 

puede ver que existe un velado guión en pro de mostrar la vida cotidiana de 
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sujetos de la historia, sin descuidar la inclusión de los diversos personajes 

históricos. Es decir que hay una intencionalidad en la elección de las imágenes 

presentadas.  

No obstante todas estas virtudes, el libro sólo cuenta con un apartado al inicio 

sobre cómo se deben leer las imágenes que se acompaña con un ejercicio 

práctico. Pero en el interior del libro apenas se cuenta con actividades de análisis 

de imagen. Pareciera que se diera por sentado que una vez que los alumnos 

aprenden los mecanismos para leer e interpretar imágenes –si es que lo hacen 

realmente–, lo lleven a cabo a lo largo del curso escolar de manera autónoma, 

sistemática y consciente. Una intención por demás un tanto optimista quizá. La 

experiencia frente a grupo muestra que eso no siempre sucede. Se debe estimular 

constantemente al adolescente para que aplique lo aprendido sobre la lectura de 

imágenes.  

Finalmente existe una importante inconstancia en los pies de figura, pues si bien 

todas las imágenes cuentan con ellas, algunos éstas sólo presentan datos 

técnicos o una definición de lo que se ve (por ejemplo en la página 342 figura 2 de 

la vista actual de un hotel: “Los Cabos, Baja California”). Otros más presentan una 

reflexión o idea que se desarrolla a través de la imagen presentada (por ejemplo 

página 70 figura 1 de un fragmento del Códice Florentino: “En el Código Florentino 

quedaron registrados muchos de los hábitos alimenticios de los antepasados 

prehispánicos.”). Y poco son los casos en los que ambos elementos son 

empleados.  

Además, cabe destacar que en ocasiones se presentan citas de diversas fuentes 

dentro de los pies de imagen (por ejemplo página 180 figura 1 sobre una litografía 

de Linati de una mujer hincada besando la mano a un religioso: “Lorenzo de 

Zavala decía en 1830: `Nuestras costumbres y hábitos discrepan de nuestras 

teorías liberales de gobierno. Litografía de Claudio Linati, 1828.”). A pesar de que 

es una buena manera de trabajar con dos tipos de fuentes históricas, visual y 

textual, cabría preguntarse si ¿el maestro y sus alumnos hicieron una relación 

entre ambas?, ¿fue cabalmente, o al menos parcialmente, aprovechado este tipo 

de recursos?, ¿sabrían hacerlo? Esperemos que la respuesta sea afirmativa.  
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El libro de Patria: 

Finalmente podríamos concluir que el libro Patria no desarrolló una propuesta 

editorial en concordancia la cultura visual en la que actualmente vivimos. Esto 

puede deducirse por varios elementos o factores. En primer lugar por que es el 

libro que menos imágenes aporta en el total de sus páginas (ver tabla de la página 

116), incluso es el libro qué más páginas sin elementos gráficos tiene, esto es 

mapas, gráficas e imágenes.  

En segundo lugar, por que es la edición que presenta el mayor número de 

imágenes de formato mediano y chico. Esto implica una mayor dificultad en la 

lectura y análisis para los alumnos.  

En tercer lugar, y el más importante sin duda, es que buena parte de las imágenes 

que incluyen en este material didáctico tienen por lo general una pobre calidad 

estética o visual. Por ejemplo en página 173 se presenta una fotografía de un 

salón de clases de una escuela del Porfiriato. Presumiblemente fue reproducida de 

otro libro, lo cual es una práctica hasta cierto punto común dentro del mundo 

editorial. Sin embargo, se ve un gran descuido en la elección y reproducción de la 

misma. En cuanto a la elección por que se seleccionó una fotografía que: a) está 

cortada por a la mitad, probablemente por el lomo de la edición original de la que 

se tomó, b) por que la mitad derecha está fuera de foco y c) por que está virada a 

un color verde lima (efecto común en los noventa que demeritaba el blanco y 

negro). En cuanto a su reproducción porque no sólo no se difuminó el corte del 

lomo con programas especiales como photoshop, o quitar el efecto del virado color 

limón, sino que además la imagen mal recortada. Esto muestra el poco aprecio por 

parte de los editores por la imagen como una fuente histórica. 

Además entre los tres libros analizados es el que presenta mayor número de 

imágenes con problemas en su reproducción ya sea por que están pixeladas, 

fuera de foco, cuentan con poca nitidez o están tramada (tiene 62 imágenes con 

mala calidad en su reproducción contra cuatro de Castillo, por ejemplo). Y 

asimismo es la que ocupa un segundo lugar en imágenes quemadas o sobre 

expuestas, mucho de esto como resultado de la calidad de impresión. 
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También presenta algunos casos de anacronismos como por ejemplo en la página 

159, figura 1 aparece una fotografía que fue virada para que pasara a ser de color 

a blanco y negro. Esta imagen muestra una carreta parecida a la que los 

colonizadores del oeste usaban en sus travesías. El resultado es curioso por que 

se ve claramente que es una fotografía contemporánea que busca pasar por 

fotografía del siglo XIX.  

En cuanto a los pies de figura podemos decir que prácticamente no se emplearon 

para consignar los datos técnicos de la obra, con excepción de uno o dos 

ejemplos. Pero tampoco se usan para presentar información complementaria o 

guiar a una reflexión profunda. En la página 122, figura 1, se puede ver la de 

nueva cuenta la reproducción de la obra de Delacroix cuyo pie dice: “ Este cuadro 

del pintor francés Delacroix es una alegoría de la libertad. Se titula Libertad 

guiando al pueblo (1830).107 

 

4.2 Conclusiones generales. 

Como conclusiones generales podemos partir de dos grandes premisas: 

A. Hoy más que nunca somos una gran cultual visual (especialmente para las 

generaciones más jóvenes), y las tendencias pedagógicas están transformándose 

hacia una didáctica menos tradicional y textual, por una más visual y dinámica; 

incluida la didáctica de la Historia.  

B. Por otro lado la función o esencia (ergo existencia) del LT es que en su edición 

se reúne o recopila, además del contenido informativo, diversos recursos 

didácticos. Es decir en el LT el editor presenta todo, o casi todo, lo que un docente 

necesita que su alumno tenga al momento dar su clase, por ejemplo: fuentes 

escritas, fotografías, mapas históricos o que recrean un periodo, líneas del tiempo, 

gráficas y esquemas, por mencionar algunos recursos. 

Está tan aceptado ya que el LT sea un compendio de materiales 

histórico/didácticos para que el docente imparta con eficiencia y calidad su curso 

                                                
107 Curiosamente Ediciones Castillo no incluyó el afamado cuadro de Delacroix para abordar las influencias de la 
Revolución francesa en la independencia de Nueva España.  
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que la SEP solicita, a través del Acuerdo secretarial 385, que en su Artículo 6, 

fracción I, que la iconografía sea empleada para comunicar contenidos 

programáticos.108 

Partiendo de estas premisa es que debemos reflexionar si la iconografía elegida 

para los libros de texto de Historia es considerada únicamente como decoración o 

como parte de un discurso metatextual y una herramienta didáctica. ¿Se cumple 

con ello en los libros de texto analizados? Es difícil hacer una valoración de esta 

naturaleza, no sólo del mercado nacional sino internacional. De primera instancia 

la respuesta es si. Los libros cada vez cuentan con mejores imágenes históricas 

que tienen una función metatextual y didáctica.  

  

                                                
108 SEP, Acuerdo Secretarial 385, Op Cit, , recuperable en: 
http://www.ordenjuridico.gob.mx/Federal/PE/APF/APC/SEP/Acuerdos/2006/27062006(1).pdf Consulta: diciembre 
2013. 

A pesar de ser un libro con 16 años en el mercado la forma con la 
que se trabaja la iconografía lo hacen parecer vigente. Geografía e 
Historia. 1er curso. Madrid, ESO, Santillana, Madrid, 1997, p.146 

Este libro uruguayo de texto propone interesantes actividades de 
empatía histórica a través del análisis iconográfico. Artagaveytua, 

Lucía, Barbero Cristina, Historia. Mundo, América Latina y Uruguay 
del siglo XV al XIX, Santillana, Montevideo 2011. 
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Esto evidentemente es gracias a las posibilidades que brinda el internet. Sin 

embargo no necesariamente son bien aprovechadas; esto es por que no cuentan 

un tamaño adecuado para su lectura –son muy chicas o están en collage–, no 

tienen pies o calidad suficiente para su lectura o bien no se guía al alumno/lector a 

su análisis.  

C. Luego entonces, podemos concluir que los LT que se editan deben darle un 

mayor peso a los recursos visuales. Esto es tanto en fondo como en forma. Es 

decir que a) por un lado las imágenes que se incluyen en el libro de texto tengan 

como finalidad la enseñanza de uno o dos conceptos o procesos históricos, que su 

elección tenga como finalidad la comunicación de información histórica y que no 

sean meramente ornamentales, y b) que tengan una buen calidad estética y que 

sean reproducidas con calidad, de tal forma que permita al educando realizar una 

correcta lectura e interpretación del material icónico. 

Y es por ello que la iconografía que se elige debe ser seleccionada con criterios 

didácticos y no al azar. Especialmente para el LT de Historia: esta debe ser 

elegida por historiadores iconógrafos que conozcan no sólo los periodos históricos 

y los enfoques de la SEP, sino que estén enterados las intenciones didácticas de 

los autores. No debe dejarse en manos de gente no especializada pues se corre el 

riesgo de que la imagen no desarrollo su función didáctica y de divulgación del 

conocimiento histórico. 

El material icónico presentado en el LT debe incluir diversidad en su propuesta. 

Esto es que a los personajes históricos no sólo se les presente en su típica retrato 

tan socorrido en las monografías sino, que dentro de lo posible, representen su 

entorno histórico mostrando el entorno de su periodo. (Por ejemplo los presidentes 

de la historia nacional se pueden presentar no el retrato oficial con la banda 

presidencial sino en alguna acción o entorno que refuerce los ámbitos políticos, 

económicos, sociales o culturales del periodo de estudio). También se puede 

apostar por imágenes en que el sujeto histórico sea el centro, que se pueda 

enriquecer la información cultural y social, que muestren el desarrollo tecnológico, 

la ideología y/o la vida cotidiana del periodo de estudio.  
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En los texto escritos de los libros escolares se tiene, muy positivamente, a hacer más 

plurales las voces presente en los manuales, esto es, a tener en cuenta tanto la 

diversidad de los actores de la historia como los enfoques e interpretaciones habidas 

al respecto de los distintos hechos o acontecimientos históricos estudiados. Esto suele 

darse tanto en la parte escrita por los autores de los manuales como en los textos de 

otros autores incluidos para ser comentados [citas de fuentes escritas o bien 

fragmentos literarios]. Las imágenes seleccionadas en tales manuales, sin embargo, 

no se han beneficiado, o lo han hecho de manera escasa, y más casual que 

intencionada […]. Ampliar esta pluralidad histórica a las imágenes presentes en los 

manuales no sería difícil por lo que respecta a las edades modernas y 

contemporánea.109 

Es importante destacar que el los LT en general han evolucionado positivamente 

desde la primera mitad el sigo XX. En estos no sólo se han incluido imágenes de 

mayor calidad, sino que además en sus propuestas podemos observar a diversos 

actores históricos, sin importar si son personajes importantes o meros sujetos 

históricos, características que los tres libros analizados en el presente trabajo 

poseen.  

Cabe subrayar, que la variedad de iconográfica que los LT pueden llegar a 

presentar es una manera de dotar al material un discurso variado; varias voces 

que hablan, unos de manera textual otra visual (Valls Montés 2011). Reyes y 

estadistas cada vez están más acompañados por personas comunes y corrientes: 

sujetos de la historia. De esta manera le estamos enseñando a través de las 

imágenes, de manera velada a los alumnos/lectores, que una historia acorde al 

enfoque, y a su vez a una historia de las mentalidades. 

Así pues, la palabra, el concepto se refuerzan notablemente con la inclusión de 

personajes como artesanos de un determinado gremio novohispano o un esclavo 

del Imperio Romano, todos ellos mostrando que la Historia es un tejido de grupos 

sociales, causas y consecuencias, ámbitos que se interrelacionan en el quehacer 

cotidiano. 

El alumno/lector a través de lo que ve, logra generar empatía con los sujetos 

históricos, y acercarse al periodo histórico y comprenderlo mejor. Todo esto se 

                                                
109 Valls Montés, “Nuevos retos…”,  Op cit, Pp. 93-100. 
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puede traducir, finalmente, en crear la curiosidad histórica y un gusto por la 

disciplina.  

Asimismo a la variedad y calidad podemos agregar un elemento no menos 

importante: el humor. Quizá esto responde a la necesidad de elegir imágenes que 

busquen despertar en los educandos la curiosidad histórica y el gusto por la 

disciplina. El sentido del humor –entendido como lo opuesto a la solemnidad– 

puede estar presente sin caer en lo chusco, lo grotesco o anacronismos. No se 

trata así pues de hacer una historia eufemística o edulcorada, sino de generar de 

igual modo empatía, de forma que en los elementos de vida cotidiana el alumno-

lector-usuario se identifique. El incluir elementos de humor de manera equilibrada 

puede resultar en un material más completo, objetivo y a la larga más rico. 

Ejemplos de esto podrían ser una pintura de castas donde dos niños juegan 

(Castillo p. 110, Patria p.63) o unas calaveras de José Guadalupe Posada 

(Terracota p. 298).  

La imagen pude equilibrar o enfatizar el discurso textual. Por ejemplo en temas de 

política contemporánea que pueden ser tan controversiales las imágenes pueden 

emplearse para equilibrar y hacer objetivos puntos de vista opuestos. En el libro 

de Castillo en el tema de “El fin del Unipartidismo” en el último bloque (p. 333), se 

presentan dos de candidatos políticos que son adversarios como Vicente Fox y 

Andrés Manuel López Obrador. En el libro de Terracota (p. 460 ) podemos ver a 

Vicente Fox platicando con Cuauhtémoc Cárdenas. Mientras que en el libro de 

Patria se ilustra el tema con los logos de diversos partidos políticos (p.264). 

Más allá de el tipo de imagen o la elección del material icónico es importante 

detenernos a reflexionar: si la imagen tienen un poder “especial”, que la palabra no 

posee, luego entonces ¿por qué son imprescindibles para la didáctica de la 

historia?, ¿qué puede hacer una imagen que una palabra no?, ¿es posible traducir 

una imagen a palabras?  
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En la actualidad se considera que las personas tenemos diversas formas de 

aprender, de apropiarnos de un conocimiento, noción o habilidad110. Entre ellas 

están: la kinestésica (personas que se relacionan con el mundo a través de su 

cuerpo), la textuales, la matemática-abstracta, auditiva, y desde luego la visual. 

Ninguna forma es superior a la otra y pueden coexistir dos o más en un mismo 

individuo. Así pues todos tenemos al menos una estas formas de aprendizaje, 

quizá unas más desarrollado que otras. 

En el caso del aprendizaje visual, el sujeto puede asociar conocimientos a través 

de la imagen e incluirlas en sus esquemas de conceptos previamente adquiridos. 

Además este tipo de personas tienden a recordar más lo que aprenden por medio 

imágenes (son quienes por ejemplo que pueden ubicarse en el campo o la ciudad 

por que recuerdan cierto paisaje).  

Así pues los docentes cuentan en su grupo con alumnos que acceden al 

conocimiento por alguna(s) de estas formas, pero no son desarrollados 

propiamente por la escuela. La escuela tradicional ha favorecido el aprendizaje 

textual. Como vimos en el trabajo la imagen se fue incorporando paulatinamente 

en el campo de la enseñanza hasta cobrar un papel preponderante en el proceso 

de enseñanza/aprendizaje. El docente y los materiales didácticos comienzan a 

generar materiales para todo estos tipos de aprendizajes. Los LT cuentan con 

textos e imágenes, pero también comienzan a aparecer otros recursos como los 

CDs con música, películas, por mencionar unos cuantos. De manera que las 

formas de aproximación al conocimiento se ha diversificado, dejó de privilegiar lo 

textual y memorístico por otras formas que lo complementan desarrollando más 

que sólo un cúmulo de saberes dentro de un individuo una serie de capacidades 

lógico deductivas. 

La imagen se ha incluido en los programas de estudio y en los materiales 

didácticos por que a través de esta se puede detonar un aprendizaje significativo 

so sólo e los alumnos que tienen una aprendizaje visual, sino también se busca 

potencializarlo en los individuos que cuentan con mayor énfasis en las otras 
                                                
110 Las inteligencias múltiple propone en estudios un tanto empíricos de seis tipos inteligencias. Para el presente 
trabajo no profundizó en esta corriente pues existen amplias discusiones sobre método de investigación más que 
su  propuesta. 
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categorías de aproximación al conocimiento. La imagen es un lenguaje incluyente, 

que está cada vez más presente en diversos materiales desde un libro álbum 

hasta un diccionario. 

¿Es posible traducir a palabras una imagen? Sartori plantea que la imagen y la 

palabra no se contraponen sino que se complementan: entender mediante 

conceptos y entender mediante la vista se combinan en una “suma positiva”, 

reforzándose o al menos integrándose uno al otro.  

Así es que la imagen enriquece y por ello se encuentra incluida como un elemento 

de primera categoría dentro los programas y enfoques educativos. Se han vuelto 

importantes para los aprendizajes declarativos y/o factuales como o conceptuales, 

los procedimentales y los actitudinales.  

La imagen puede ayudar a acceder a conocimientos, hacerlos cercanos y 

empáticos, a hacerlos más concretos cuando resultan sumamente abstractos; por 

que entre líneas fomentan valores y actitudes de respeto y tolerancia; muestra los 

antivalores y propicia la reflexión y la crítica. Además entrena al educando-lector a 

reconocer cánones estéticos y hasta reconocer los periodos históricos. 

La clave para poder sacar provecho de la imagen en un LT está en la conducción 

de la lectura. Esta conducción la debe realizar el docente pero también el libro de 

texto a través de las voces de los autores y los editores en el texto principal, los 

pies de figura y la actividades. Se le puede guiar para que realice una lectura de 

una imagen en lo individual o bien de todo un tema bloque, y así encontrar el 

discurso metatextual y la uniformidad que caracteriza un periodo. 

Esta conducción o acompañamiento se puede realizar hasta que el alumno sea 

capaz de realizar una lectura icónica autónoma y eficiente; cuando pueda extraer 

la información (de todos los ámbitos: político, económico, social y cultural), que 

pueda relacionarlo con sus conocimientos previos y que a la vez sea parte del 

engranaje para conocimientos posteriores. Para ello es indispensable que los 

historiadores, autores de los LT, los editores y docentes vean al material icónico 

como una fuente de conocimiento histórico. Visión que poco a poco la SEP a 

adoptado. 
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De tal modo que si convenimos en que la imagen es contenido y herramienta 

[didáctica], su lectura recoge, amplía desarrolla conocimientos, nociones, habilidades, 

actitudes y valores, y de que todos los niños cuentan con una alfabetización visual 

elemental, sobretodo por el contacto permanente con los medios masivos de 

comunicación, conviene reflexionar sobre lo que se puede hacer en la escuela para 

aprovechar los conocimientos previos de los niños, y formarles un juicio crítico ante 

las imágenes. Para esto como ya se dijo, el primer paso será siempre fomentar su 

lectura.111 

La inclusión moderna y dinámica de la imagen en los LT resulta una aportación 

indispensable para generar el pensamiento histórico en los individuos, para que 

entienda el desarrollo de las sociedades a lo largo del tiempo y el legado cultural 

que aporta. La imagen en maridaje con el texto permite mostrar las diferentes 

voces e interpretaciones históricas, permite reconocer las diferentes fuentes 

históricas dentro de todos los ámbitos y un pensamiento multicausual. finalmente 

propicia una actitud reflexiva y crítica en torno a las actividades humanas. 

El libro de texto permite al historiador comprenderlo como una de las herramientas 

básicas para de la divulgación del conocimiento histórico y comprender las 

dinámicas de conocimiento de la sociedad en la que se desenvuelve. Podrá ubicar 

las delimitantes más comunes de la industria editorial y los intereses del Estado en 

la educación histórica de la sociedad mexicana. 

Finalmente habrá que decir que los tres libros analizados en esta tesis cumplen de 

manera distinta con los puntos básicos mencionados hasta aquí. Más allá de lo ya 

dicho particularmente de cada uno de ellos (pp. 116-121), es claro que los 

materiales no compiten, más que en el mercado, pero habrá que decir que Castillo 

y Terracota son los que cuentan con un discurso iconográfico como parte de su 

proyecto editorial. Se puede afirmar esto ya que cada libro tiene una iconografía 

original, variada y de mayor calidad en su reproducción, tamaño y posicionamiento 

dentro de la página (diseño). Claramente hay una intención metatextual y 

didáctica, aunque a veces no se cumple con ella o no es del todo profunda. Pero 

es claro que se considera a la imagen como una herramienta didáctica 

indispensable. Es notorio que el papel preponderante de la imagen es una 

                                                
111 Deceano, La enseñanza de la historia…, Op cit. s/p. 
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preocupación tanto de los autores como de la casa editorial. En el caso del libro de 

Patria como ya se ha dicho anteriormente, hay un descuido en la elección y 

reproducción de la imagen (el libro que cuenta con más problemas de calidad de 

reproducción iconográfica). Pero además también no existe claridad en el discurso 

visual. Buena parte de la iconografía es pequeña y no se resalta con el diseño. Es 

importante decir que Trillas es una editorial que tiende a editar libros de texto de 

diversas asignaturas con problemas en su discurso visual. No obstante hay varias 

editoriales que tienen una situación parecida como por ejemplo los libros de 

Larousse o Fernández. 

Por otro lado, hay editoriales como Santillana que a pesar de contar con los 

acervos del grupo Prisa o recursos esto no se refleja en una iconografía tan 

novedosa o con un diseño que invite a un análisis. 

Terracota ha demostrado siendo la editorial con menos recursos y 

posicionamiento en el mercado de los tres libros analizados, que es posible contar 

con un proyecto metatextual, donde la imagen tenga un papel didáctico. Proyecto 

que va de la mano con las tendencias más recientes en cuanto la didáctica de la 

historia y el papel de imagen. 

Urgen en el mercado LT menos enciclopédicos, más de consulta, con textos 

explicativos y con muchas imágenes que refuercen el aprendizaje de los 

educandos. Es indispensable que los ministerios de educación del mundo dejen 

de ver al LT como una enciclopedia de consulta y más como un manual de 

estudio, enfocado a adolescentes. Muchas veces las editoriales y los ministerios 

de educación olvidan que actor más importante es el estudiante adolescente, 

mismo que aún no tiene las herramientas necesarias ni la madures cognitiva que 

imaginan para entender los procesos históricos.  
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Anexo 
Las imágenes de mi libro de texto de historia… 

 

Para corroborar la visión que los alumnos tienen sobre las imágenes en su libro de 

texto, se realizó un breve cuestionario a 31 estudiantes de tercer grado de 

secundaria de escuelas privadas. El sondeo se aplicó en la Escuela Moderna 

Americana, el Colegio Madrid y el Colegio Suizo, las tres en la Ciudad de México. 

Cabe destacar que las dos primeras en el ámbito editorial son consideraras 

“escuelas líder de opinión”. Entonces el ejercicio realizado es una pequeña 

muestra, cuya función fue únicamente clarificar algunos puntos que he trabajado 

en la presente tesis. 

La encuesta consta de 10 preguntas que los alumnos contestaron de manera 

anónima, dejando claro sólo su edad, sexo y escuela. Las preguntas podían 

contestarse con un si, no, depende y por que. Para el anexo se organizaron las 

respuestas en columnas con sus respectivas respuestas, de manera que se pude 

cuantificar la postura del alumnado encuestado. 

Finalmente resultó enriquecedor que esta pequeña muestra de opinión también 

incluyera libros de texto que no fueron analizados en el presente trabajo ya que 

permitió contrastar lo investigado en este trabajo. 

Los libros de texto revisados en la encuesta son: 

Libros que no fueron analizados en la presente tesis: 

• Pla Sebastián, et al. México en el tiempo. Historia 2. Ed. Patria. 

• Federico Navarrete, et al. Historia II. Ediciones Castillo. (Escuela Moderna 

Americana ciclo 2012-2013) 

 

Libros que no fueron analizados en la presente tesis: 

• Carbajal Huerta, Elizabeth, et al. Historia 2. Tercer grado. Ed. Larousse. 

(Escuela Moderna Americana ciclo 2012-2013) 
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• Matute Álvaro, et al. Tiempo 2. Ed. SM. (Colegio Suizo) 

1. Las considero importantes para aprender por que…  
Si No Depende 

Las imágenes ayudan a 
aprender sólo a veces. Lo 
más importante es el 
contenido de los texto para 
mi. 

No todas me parecen 
importantes. Creo que hay 
varias innecesarias. 

Pueden proporcionar 
distintos datos que 
probablemente no 
aparezcan en el texto. 

Me ayudan a entender lo 
que estoy leyendo. 

  

Son extremadamente útiles 
para establecer la época, la 
sociedad, el arte y la 
cultura. 

  

Lo hace más 
representativo. 

  

Complementan e ilustran 
épocas. También nos dan 
una idea de cómo era la 
vida. 

  

Son una gran fuente de 
información. 

  

Te ayuda a entender mejor. 
Siento que [son] más 
importantes los mapas. 

  

 

2. Las que pertenecen a otra época las considero una fuente de la Historia tan 
importante como las escritas…  

Si No Depende 

Por que […] puedes ver  un 
pedacito de la historia. 

No las considero como 
fuente de la Historia, lo 
que considero como fuente 
de la Historia son los 
escritos. 

 

Si, en efecto son igual de 
importantes por que nos 
proporcionan información.  

No; si no se sabe el 
contexto histórico y/o no se 
puede interpretar la 
imagen no sirve. Deben ir 
de la mano con el texto. 

 

Son igual de importantes, 
una complementa a la 
otra. 

No, por que pienso que es 
mejor leer lo que pasó que 
intentar sacarlo de las 
imágenes. 

 

Podemos ver la imagen 
original. 

  

Nos demuestra realmente 
cómo fue la historia, como 
algo tangible. 
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Nos ejemplifican las 
costumbres, vestimenta y 
panorama general de otros 
tiempos. 

  

Si, por que al igual que los 
textos escritos, las 
imágenes te representan 
hechos sucedidos. 

  

 

3. Les presto atención… 

Si No Depende 

Siempre les presto 
atención, por que 
complementan el tema 
visto en clase. 

No es algo en que me 
enfoque mucho. 

Depende de su calidad. 

Me gustan mucho las 
imágenes como para 
ignorarlas. 

No me sirven para 
estudiar. 

No suelo prestarles 
atención a menos que sean 
llamativas. 

Siempre observo las 
imágenes de mi libro, 
aunque sea una vez. 

 Depende mucho de si estoy 
distraída o no. 

Si, el editor las puso es con 
algún fin. 

  

Si son importantes no 
puedes no fijarte. 

  

 

4. Las observo detenidamente y las analizo en relación a lo que estudio… 

Si No Depende 

Siento que sirven a 
localizarte temporalmente, 
pero siento que no se le 
debe poner gran peso, sino 
que funcionan como 
complemento. 

No las analizo, sólo las 
observo. 

Sólo las veo y las relaciono 
por que ya tengo la 
información. 

Son buenas fuentes para 
establecer históricamente 
la época que se estudia. 

Preferimos [sic] leer el 
texto y verlas rápido, sin 
analizarlas. 

Sólo cuando considero 
importante la imagen. 

Si por que complementan 
los estudios, sirven como 
aprendizaje. 

Sólo las veo para darme 
una idea. 

Depende la imagen, sólo los 
mapas. 

  Tampoco las analizo tan a 
fondo, sólo están ahí por si las 
necesito. 

  Generalmente me intento 
enfocar más en el texto, las 
imágenes tienden a 
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distraerme. 

  Sólo si el texto me parece 
confuso las analizo como 
soporte. 

 

5. Las considero únicamente decoración… 

Si No Depende 

 No, por que ilustran las 
ideas, 

Sirven de vez en cuando, 
pero casi siempre aligeran 
la lectura.. 

 No, por que claramente 
tienen una función que es 
visualmente ayudar a 
entender cómo era la gente 
y lo que hacían. Pero sólo 
le dan más peso a lo que 
hay que estudiar. 

 

 Por que si ves puras letras 
no te dan tantas ganas de 
saber qué pasó. 

 

 No, por que te ayudan a 
entender las cosas de una 
manera más visual. 

 

 No, por que sirven también 
para bajar la dificultad de 
la lectura, sin embargo no 
son decoración. 

 

 No, son algún 
conocimiento casi siempre. 

 

 Son de gran utilidad ya que 
aunque no las analizamos 
mucho, nos dan una gran 
idea de los 
acontecimientos que 
representan. 

 

 

6. Procuro establecer el por qué aparecen acompañando mis lecciones de historia… 

Si No Depende 

La Historia ocurrió, como 
prueba de ello hay 
pinturas, grabados e 
imágenes. 

No, simplemente las 
considero parte del libro. 

Depende de la imagen, 
siento que en ocasiones 
hay imágenes no muy 
relevantes al tema. 

Así logro entender la 
razón por las que están 
ahí. 

 Hay veces que no puedo. 
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Por lo general es bastante 
claro por qué aparecen 
donde lo hacen. 

 Hay ocasiones que no 
tienen nada que ver. 

  No entiendo la pregunta. 

 

7. Distingo con claridad aquellas que son pintura de las que son grabados y 
fotografías… 

Si No Depende 

Si, es gracias a la diferencia 
que existe entre ellas. 

No, hay veces que no 
puedo. 

[…] No pienso en ello. 

Si, no es tan complicado, 
además de que por el 
entorno histórico del que 
hablan puedes deducir 
cual es. 

No, a veces por la 
impresión no se ve. 

 

Si, se nota por la calidad.   

Si, es algo obvio.   

 

8. Distingo imágenes presentes de las del pasado…  

Si No Depende 

Es evidente la diferencia.   

Es fácil distinguirlas por el 
tipo de vestimenta, 
tecnología, etc. 

  

Si, por que se notan los 
cambios en la sociedad. 

  

Si, por que muchas veces 
viene la referencia. 

  

Si, por que es Historia.   

Si, por que están hechas de 
distintos materiales. 

  

 

9. Las actividades del libro con imágenes me resultan muy difíciles… 

Si No Depende 

 No, por qué tengan 
imágenes no implica que 
sean más difícil o más fácil. 

No he hecho muchas. 

 Al contrario, nos ayudan 
muchísimo. 

No hago las actividades del libro. 

 No, ya que estudiamos 
Historia no dibujo. 

Nunca hacemos actividades de 
este tipo. 

  No he tenido ese tipo de 
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actividades. 

  No hay tantas y cuando las  
hacemos no me cuestan trabajo 

 

10. Siempre leo los pies que las acompañan sin que mi profesor o el libro me los 
solicite… 

Si No Depende 

Para ayudarme a saber que 
es. 

No las considero 
relevantes. 

Sólo cuando 
complementan la 
información y me interesa 
la imagen. 

Claro, ayudan mucho a 
entender. 

No, a menos de que me 
pidan hacerlo. 

Sólo cuando 
complementan la 
información y me interesa 
la imagen. 

Es algo natural para mi. No les presto mucha 
atención. 

Sólo depende si no 
entiendo la imagen. 

Así tengo una mejor 
interpretación. 

  

Así logro saber de que 
trata. 
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